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L A LIGA ADUANERA IBÉRICA. 
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A R T I C U L O 43 D E L O S E S T A T U T O S 
B E LA 
REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS. 
En las obras que la Academia autorice ó publique, cada autor será 
responsable de sus asertos y opiniones: el Cuerpo lo será únicamente de 
que las obras sean merecedoras de la luz pública. 
T E M A . 
V e n t a j a s ó i n c o n v e n i e n t e s de u n a l i g a a d u a n e r a 
p e n i n s u l a r : y su i n f l u e n c i a e n l a a g r i c u l t u r a , i n -
d u s t r i a y c o m e r c i o de E s p a ñ a . 
E n e l caso de d e c i d i r s e p o r l a a f i r m a t i v a e l a u t o r 
de l a M e m o r i a , d e b e r á e x a m i n a r los o b s t á c u l o s que 
p u e d a n p re sen t a r se , y e l m e d i o de r e m o v e r l o s ; a s í 
como lo s pactos y c o n d i c i o n e s necesar ias p a r a ase-
g u r a r l a r e c í p r o c a u t i l i d a d de las nac iones oonfede-

INTRODUCCION. 
ANTES de empezar el examen del tema que sirve de base 
á este trabajo, parece conveniente, y aún necesario., ha-
cer una reseña, si bien sea muy sucinta, del territorio, 
población y estado económico de Portugal y de España, 
cuyos intereses agricolas, fabriles y comerciales serán el 
objeto en cuya dilucidación vamos á ocuparnos. Para 
averiguar cuáles sean las causas que puedan contribuir ú 
plantear desde luego, ó reservar para adelante, ó recha-
zar, sin ulterior debate, la unión aduanera ibérica, es 
forzoso conocer la índole y circunstancias^ así morales, 
como físicas y económicas de ambos pueblos. Sin la po-
sesión de estos datos sería muy espuesto á error cualquier 
juicio que se formase, ateniéndose únicamente á conside-
raciones generales, y á los deseos, muchas veces ciegos, 
aunque les sirva de excusa la más sana intención, de las 
personas que no tienen en cuenta el resultado de los he-
chos , de que no puede prescindirse al ventilar asuntos de 
esta clase. Es, por lo tanto, imprescindible fijar el punto 
de partida en que hayan de basarse las apreciaciones que 
nos sugiera el exámen de la delicada cuestión que vamos 
á discutir. Una vez conocidos estos datos fundamentales, 
de modo que no den lugar á dudas, las consideraciones que 
de ellos se deduzcan serán las que podrán motivar deba-
les, según la manera con que hayan sido considerados, 
así en detalle, como todos unidos. 
Los términos en que está redactado el tema, impo-
nen, por otra parte, este deber. Son bien precisos y ter-
minantes: y toda opinión que se emita, sin exponer el 
dato preciso y concreto que le sirva de apoyo, es impro-
cedente en estas materias, por mucha que sea, sin em-
bargo, la importancia que, en otro concepto, pueda atri-
buírsele. 
Sabidas la situación material y la económica de las 
dos naciones peninsulares, entraremos de lleno á mani-
festar las consideraciones que ofrece la unión aduanera, 
bajo todos los aspectos que presenta al estudiarla. 
CAPITULO I . 
B r e v e r e s e ñ a d e l t e r r i t o r i o y p o b l a c i ó n de P o r t u g a l 
y de E s p a ñ a . — M e d i o s de c o i m i n i c a c i o n . 
D. Alfonso VI Rey de Castilla y de León, empeñado en una 
encarnizada, larga y gloriosa lucha contra los Reyes moros de 
Sevilla y Badajoz, pidió auxilios al monarca francés; de cuyo pais 
vinieron muchos y distinguidos caballeros , y esforzados hombres 
de armas, en ayuda del Soberano que los llamaba y necesitaba de 
sus servicios. Fué uno de aquellos Enrique de Borgoña, de donde 
era natural; y habiéndose conducido valerosamente en la guerra y 
conquistado gran terreno á los moros en Portugal, mereció de 
D.-Alfonso que le concediese en matrimonio á su hija bastarda 
D.a Teresa, habida en D.a Jimena Nuñez, cuya lápida sepulcral se 
conserva todavía en el Convento de Benedictinos de Espinarcda, en 
el Yierzo. Dióle también , como dote, y en plena propiedad > con 
el título de Conde, las Provincias que gobernaba, y eran las que. 
se conocen ahora con los nombres de Entre Duero y Miño, Tras-
Ios-montes , y la parte septentrional de la Beira ; á la izquierda 
del Duero. 
',. .. De esta manera se f u n d ó e n los últimos años del siglo onceno,, 
el Reino de Portugal, segregando su territorio del de la Corona de 
Castilla; y empezó en Alfonso I , hijo del Conde D. Enrique, que 
subió al trono en 11112, la série de Reyes independientes queí es-
tablecieron la capital en Guimaraens, ciudad hoy de unos ocho i^iil 
habitantes, en la Provincia de Entre Duero y Miño. 
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El Reino de Portugal, situado en la parte más occidental de 
Europa y de la Península ibérica, bañado al Sud y al Oeste por el 
Océano Atlántico, forma un paralelógramo rectángulo con un 
perímetro de 1.500 kilómetros próximamente, y de los'cuales cor-
responden 798 á la frontera qué le separa de España. Según los 
datos más recientes y considerados como dignos de crédito, con-
tiene una superficie de 5.150 leguas cuadradas en su parte con-
tinental, equivalentes á 97.222 kilómetros cuadrados; que reuni-
dos á los 4.318 de las Islas Azores (llamadas también Terceras) y 
Madera, que nO están consideradas como posesiones de Ultramar, 
componen un total de 101.540 kilómetros cuadrados. Sus pose-
siones de Africa, Asia y Oceanía son todavía hoy muy considera-
bles ; no tanto por su población, cuanto por los extensos territorios 
que comprenden. 
La población de Portugal es más difícil de fijar; pues no exis-
ten acerca de ella datos recogidos oficialmente en estos últimos 
tiempos , y que, por lo tanto, puedan considerarse como exáctos 
para determinarla. 
Omitiendo mencionar los de época remota, que, aún cuando 
curiosos, no.son necesarios á nuestro propósito, haremos mérito de 
solo algunos recientes. 
Según Balbi (1) la parte del Continente y sus Islas antes men-
cionadas, contaban 3.500,000 almas en 1844: igual cifra viene 
á dar Malte Brun (2) para 1845: el Almamch de Gotha (3) las hace 
subir á 3.908,861 para 1857• y el Amuaire d'economie politi-
que (4) á 3.999,000 en 1859. El Censo de 1851 dió 3.829,108 
habitantes; y el de 1858 los rebajó á 5.541,393: pero estos docu-
mentos, aunque oficíales, están considerados como muy defec-
tuosos; y la opinión de personas competentes conviene con la de 
nuestro compatriota el Sr. Aldama (3) que regula la población en 
cuatro millones. Aceptándola para los cálculos, puesto que el movi-
miento regular en progreso de sus habitantes debe de haberla 
aumentado hasta aquella cifra, resulta una densidad média de 
íjj) uAbregé de Geographie;» pág. 639. 
(2) uGeographie tmiverse/ íe»—2.me edi l ion—1855—pág. 530. 
(3) Edición para J861; pág. 693. ; ,< 
(4) Edición para 1861; pág. 401. 
(5) «Compendio geográfico estadístico de Portugal;» pág. 146. 
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32,52 almas por kilómetro cuadrado. La parte más poblada corres-
ponde á la Provincia de Entre Duero y Miño-, que es la más septen-
trional del territorio; y la más despoblada es el Alentejo, situada,, 
como su nombre lo indica, al Sud del Tajo, y que se extiende hasta 
frente de Sanlíioar do Guadiana (1). 
A su véz, el Reino de España, cuyas .costas del Norte ^  Oeste y 
una parte de las meridionales, están bañadas por el Océano Atlán-
tico, en una extensión de 976 kilómetros (2), y el resto de ía costa 
Sud y toda la de Levante ü Oriental por el Mediterráneo, que 
cuenta 1.149 kilómetros de costas, se halla separado, hácia el 
Norte, en una extensión terrestre de 430 kilómetros, del vecino 
Imperio de Francia; y al Occidente,"en otra de 798 kilómetros, 
por la frontera del Reino de Portugal, línea imaginaria en gran 
parte, y á la que llamamos raya, extendida desde la desembocadura 
del rio Miño á la del Guadiana, y siguiendo pocas veces el curso 
de los que encuentra á su paso, ó la dirección de las montañas. 
El total perímetro es, por lo tanto, de 3.353 kilómetros; de los 
cuales corresponden 2.123 al marítimo,, y 1.228 al terrestre. La 
extensión superficial de la parte del Continente es de 13.966 leguas 
cuadradas; que, reunidas á las 155, 40 de las Islas Baleares, si-
tuadas en el Mediterráneo, y á las 234, 60 de las Canarias, en el 
Océano Atlántico y costa occidental de Africa, forman un total de 
16. 356 leguas, ó sean 507.036 kilómetros cuadrados. 
En cuanto á la población, tenemos el Censo pficial verificado el 
21 de Mayo de 1857, que arroja el número de 15.464,340 habi-
tantes , en la parte peninsular de España y de sus Islas adyacen-
tes. Los resultados de este Censo se conceptúan, en general, como 
inferiores á los que debieran de haberse obtenido. Los del recuento 
posterior, hecho en 25 de Diciembre de 1860, no han sido com-
probados todavía tan minuciosamente, que puedan presentarse como 
exactos, de un modo definitivo, los conocidos hasta ahora: pero, 
según cálculo aproximado, darán á España, en fines del año último, 
una población de 15.700,000 almas próximamente. Estos datos, 
(d) E l citado Balbi, en su Obra «Essa i statistique sur le Portugal, pá -
gina 190, manifiesta que en 1822 la población de aquel Reino era de 3.173,000 
almas; que, al respecto de la Provincia de Entre Duero y Miño, podría tener 
hasta 9.681,525; y solo 1.108,800 al respecto del Alentejo. 
(2) Estos datos están tornados de la Reseña geográfica de E s p a ñ a poi;-
D. Francisco Coello; pág, 10. 
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cuya vendad se irá depurando íriás todavía, á medida que se repi-
tan, por quinquenios, las operaciones censales, y .el pueblo se con-
venza de que no han de irrogársele perjuicios, de declarar exácta-
mente el número de habitantes , atribuyen á nuestro pais una den-
sidad média de población de 50 , 96 habitantes por kilómetro 
cuadrado, ó 'sea de 1, 56 relativamente menos que en Portugal. 
En el ramo de comunicaciones interiores este. Reino se'halla en 
situación muy inferior á la de España. T no es ciertamente por-
que no se hayan dedicado allí cantidades de cuantía á esta parte 
importantísima del servicio público. Pero, como no existia un plan 
general para caminos, ni estudios previos en armonía con un siste-
ma completo; como se concedía á unas localidades mucho y á otras 
poco ó nada por la libre voluntad de los Gobiernos , estos se veían 
obligados á contemporizar con exigencias políticas y con recomen-
daciones de que no les era dable presciodir; por lo cual el resultado 
nada lisongero ha sido, según era forzoso que sucediese. Además 
del retraso en obtener utilidad de las obras ejecutadas, ha habido 
falta de unidad y de método en ellas, y en la distribución de los 
fondos; se han dispersado así las fuerzas, que reunidas hubieran 
podido aplicarse con mayores resultados, al propio tiempo que con 
más economía* y se ha gastado sin fruto, sin enérSía de acción, 
y á retazos, lo que invertido en los caminos principales, que son 
las artérias Verdaderas de la circulación, habría facilitado á los 
productos nacionales los mercados que necesitaban, para encontrar 
seguro consumo. 
La ley de 22 de Julio de 1850, que atribuyó al Estado la 
construcción de solo las carreteras de primero y de segundo órdeh, 
no cuidó de establecer un sistema general de comunicaciones; pues 
desatendió los caminos provinciales y municipales, que quedaron 
sometidos á lo que dispusiesen las leyes administrativas acerca de 
ellos. Después de once años y medio, creen nuestros vecinos que 
á fines del actual tendrán solamente unos l.iOO kilómetros (251 
leguas), de carreteras. Esto patentiza la necesidad en que se hallan 
de imprimir un impulso activo y enérgico á la construcción de ca-
minos ordinarios/que lleven la animación y la vida á las comarcas 
interiores, pobres en lo general y despobladas; y que den salida á 
los frutos y mercancías que hayan de sostener y hacer productivas 
las vías férreas, en que aquellos entronquen; mucho más si es cierto 
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que Portugal contará, dentro de pocos años, 900 kilómetros de 
ferro-carriles en explotación, que establezcan comunicaciones r á -
pidas y cómodas entre las comarcas de los rios Guadiana, Tajo y 
Duero. Hasta ahora, sin embargo, son casi insignificantes los 
trozos ó secciones de estas vías aceleradas que hay allí concluidas. 
Las dos principales, que arrancando de Lisboa serán comunes 
hasta Santarem sobre él Tajo (72 kilómetros); para ir la una, 
pasando por Evora hasta la frontera de España, y la otra que 
pasará por Leiria, Coimbra y Aveiro, para terminar en Oporto (285 
kilómetros) están otorgadas, por concesión de 12 de Setiembre de 
1859, á un capitalista español, que debe darlas por concluidas 
en tres y cinco años respectivamente desde aquella fecha. 
¡ Qué distancia tan grande de lo que sucede en España acerca 
de este punto 1 Sensible es que no se hayan publicado datos oficia-
les más recientes que los relativos á fines de 1859 (1) . De ellos 
resulta que en aquella época habia en explotación 1.120 kilómetros 
de ferro-carriles, y 1.094 en construcción; de los que una gran 
parte se halla ya terminada ó próxima á terminarse, Además 
se contaban concluidos 9.018 kilómetros de carreteras de primer 
órden, 2.251 de segundo, y 1.067 de tercero, ó sea un total 
de 12.516; y en construcción, en proyecto, ó en estudio, hasta 
28.116 kilómetros. 
El remedio más eficáz, si no el único, para mejorar la situación 
económica de un pais , debe dimanar del aumento de la materia 
imponible, que solo puede desenvolverse por la explotación activa 
y enérjica de las fuentes de riqueza, unas desconocidas, y otras 
poco productivas, cuando falta al comercio el impulso vigoroso 
que le imprimen las facilidades, rapidéz y baratura de los trans-
portes. , - \ -
(1) « A n u a r i o esíadistico de E s p a ñ a , de 1839 y 1 8 6 0 » ; pág. 435 y 
siguientes. 1 ' '» 
CAPITULO I I . 
Cons iderac iones sobre los i n g r e s o s y gastos de P o r -
t u g a l y de E s p a ñ a , y e spec i a lmen te sobre l a r e n t a 
de aduanas . 
Cuando se examina el pormenor del presupuesto de ingresos- de 
Portugal, sorprende, al primer golpe de vista, que para obtener 
menos de 500 millones de reales al año , exista el gran número 
de ramos que le constituyen, su vária y complicada nomenclatura, 
los múltiples conceptos á que las imposiciones afectan, la novedad 
que algunos de ellos, como por ejemplo el relativo á los criados y 
caballerías establecen sobre lo que se practica en España; como 
también que se conserve allí todavía el sistema desechado yá en 
los países donde existe una acertada centralización administrativa 
de fondos, y el supremo Gobierno cuida de satisfacer la generalidad 
de las obligaciones públicas con la suma total de los rendimientos 
que el Tesoro percibe; y que en lugar de haber adoptado estas 
ideas, haya impuestos especiales, destinados á atender á servicios 
también especiales. 
Los ministros de Hacienda han estado luchando continuamente 
entre su deber de buscar recursos, aumentando los rendimientos 
de los impuestos, hasta la cantidad indispensable para cubrir los 
gastos de los servicios del Estado, y el temor de perder su presti-
gio como gobernantes. La falta de noble franqueza y de ánimo 
resuelto en los hombres públicos, para arrostrar la impopularidad 
consiguiente á decir al pais el verdadero estado del Tesoro y la 
• l o - ; 
úrgente necesidad de mejorarlo, pero sin debilidad y sin emplear 
paliativos insuficientes, ya que no deplorables por lo que tienen 
de empíricos, exigían un término inmediato. A l leer la historia 
económica del Tesoro portugués, se vé que constantemente, ha 
habido desequilibrio entre: ios gastos y los ingresos ; por; lo cual 
los presupuestos se saldabaii: siempre con déficit. Cuando los males 
cuentan ya larga existencia y no se trata dé cortar sus progresos, 
pasan á convertirse en incurables, así en los hombres, como en 
los pueblos; y llega, también, á ser poco respetada la condición 
moral de los que incurren en la grave falta de ocultar, bajo las 
apariencias de una mentida prosperidad, la situación verdadera de 
los asuntos económicos, sin aplicarles el _ correctivo eficaz y esen-
cial que necesitan. 
El Gobierno portugués tuvo al fin que reconocer que el pais 
habla llegado á tal estado, que era preciso prescindir de populari-
dades nocivas al procomunal. Libre de otras atenciones de la polí-
tica, á beneficio de la situación tranquila del Reino, habia de ante-
manó fijado sus miras en este trascendental asunto. Dedicando 
personas entendidas al estudio de los medios conducentes á regu-
larizar su complicado .sistema tributario, ha empezado ya. á mejo-
rarlo y á simplificarlo, por las leyes de 50 de Julio de 1860 ( 1 ) . 
Una de ellas suprimió los impuestos denominados Décima indus-
t r ia l ; trabajo en las fábricas, y todos los adicionales que á estos 
se referían; estableciendo, en su lugar, desde 1.° de Enero del. 
año actual, el llamado Contribución industrial, en cuyos regla-
mentos se vé no solo observado el sistema, sino hasta copiada gran 
parte de las disposiciones vigentes en España , acerca de la con-
tribución que lleva el mismo nombre. . 
Otras dos leyes, de igual fecha, tienden al mismo propósito, 
de establecer, sobre bases más sencillas y científicas, los impuestos 
generales del Estado. Una contiene reglas mejorando las condiciones 
para repartir y cobrar equitativamente la Contribución predial, esta-
blecida en 1852 , en sustitución de otras varias suprimidas enton-
ces, qué pesaban directamente sobre la propiedad territorial; y que, 
( i ) Sus bases constan en el «Relaiorio sobre o estado da fazenda públ i -
ca , ) ) presentado á las Córtes en la sesión de 1860, por el Ministro de Ha-
cienda. ' " 
- 16 — 
sin embargo, no produce hoy la ráitád de los rendimientos que 
pudieran obtenerse, comparativamente con lo que en España se 
recauda por este concepto. La otra ley créa la Conlribucionpersonal; 
y tomando por tipo, para el señalamiento de las cuotas, el nümero 
dé criados, de caballerías y de carruages, y los rendimientos de la 
propiedad urbana, es un impuesto verdaderamente sumtuario, que 
remplazó al anterior de los criados y caballerías, y al cuatro por 
ciento del alquiler de las casas. 
No ha parado aqui la reforma : la. Renta del papel sellado en 
sus diversos conceptos llamó también la atención del Gobierno por-
tugués ; y en 26 de Abril del año corriente se ha publicado una 
ley para regularizarla, extendiendo el uso del papel de sello á un gran 
número de documentos. En Junio último se ha discutido en la 
Cámara de Diputados otra ley v complementaria de la antes citada, 
y con arreglo á la cual se sujetan al impuesto todos los escritos de 
índole privada, de cualquiera clase, como recibos entre particula-
res, facturas con saldos de cuentas, títulos de entregas en calidad 
de préstamo y mútuo etc., siempre que el importe en unos ú otros 
casos sea de 100 reales en adelante (1). En España no ha llegado 
esta renta á ser tan gravosa; si bien parece que se trata de exten-^ . 
der sus efectos á muchos más objetos de los que sufren ahora, este 
impuesto. ;",! • • ^ ; ; 
En 25 de .Agostb de 1860 se aprobó el m e m Arancel portugués 
de aduanas, que coíítiéne dos: novedades. Una es la de hallarse 
refundidos eh el derecho principal todos los adicionales que, con 
distintos nombres y aplicaciones, recargaban la suma exigible sobre; 
las mercancías én aquellos establecimientos; y la otra la de haberse 
adoptado, en cuanto á las unidades que sirven de base para el adeudo, 
eF sistema métrico decimal de pesas y medidas, y arregládose á él 
las antiguas cuotas , con las ligeras variantes en más ó en menos, 
qué ha exigido la reforma. La fijación de un derecho único, plan-
teado ya en España desde la ley de aranceles de 1849, propor-
cíonará ventajas importantes al comercio y al fisco, por la mayor 
sencilléz en los déspachos. La aplicación del sistema métrico deci-
mal es una mejora de que disfruta Portugal sobre España; pues, aún 
cuando en 13 de Noviembre de 1852 se aprobó el arancel arreglado 
(1) Ha sido sancionada el 17 de Agosto , mes en que escribimos. 
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á dicho sistema, no se ha empezado á observar a ú n ; entre nos-
otros , tan útil medida. 
El presupuesto general de ingresos de Portu-
gal, para el año económico de 1860 á 1861, 
ascendía, reducido á Reales vellón, á . . , 299.564.505 
Y como los gastos subían á . . . . . . 352.423.770 
Resultaba un déficit de 52.839.177 
Aún cuando parezca muy considerable este déficit, la verdad es 
que asciende á mucha mayor suma; puesto que los gastos efectivos 
son más elevados que lo que aparece del presupuesto. En el ejercicio 
de 1858 á 1859, cuyo ajuste está yá publicado, subieron á cerca de 
400 millones de reales; y puede calcularse que en el de 1859 á 
1860, terminado también, no han sido menores, ni que lo serán en 
los de los años sucesivos, principalmente con motivo de las subven-
ciones de los ferro-carriles. 
Para cubrir en parte el déficit, que es el modo constante en 
que se presentan allí los presupuestos, se emplean, además de em-
préstitos especiales, para atender á determinados servicios, dos 
medios. Es el primero rebajar, bajo el plausible nombre de donati-
vo, las asignaciones de S. M. el Rey y de las demás personas rea-
les; quedando con esto reducida la de aquel á 6.483.700 reales 
vellón: el segundo exigir un descuento á todas las clases activas y 
pasivas, cuyos haberes anuales, cobrados del Tesoro, sean supe-
riores á 7.500 reales, y no excedan de 15,000; y de 20 por 100 
en los sueldos ó pensiones desde 15.000 reales en adelante. Deplo-
rable es que haya que emplear medidas tan antieconómicas y daño-
sas , por todos conceptos, como la de que se trata. Limitándose con 
ella los consumos, que expresan el bienestar de los pueblos, se 
perjudica no menos al Tesoro, que se vé privado de los ingresos que 
habrían de esperarse prudencialmente del mayor desarrollo de las 
rentas de productos eventuales; y se expone también á graves ten-
taciones la probidad de los empleados. Es más notable todavía que 
se acuda á semejantes expedientes en países como Portugal, donde 
el Ministro de Hacienda, José María de Casal Riveiro, que aconse-
jaba á la Cámara de Diputados su adopción , en el Relatorio de 
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IS de Febrero de 1860, creia que el elevado precio de casi todos 
los artículos de primera necesidad fuera causa de que la mayor 
parte de los sueldos de los funcionarios no bastase evidentemente 
para su manutención. 
En el presupuesto general de gastos mencionado no se com-
prenden los impuestos provinciales y municipales, cualquiera que 
sea su denominación, ascendientes á 56.400.000 reales; ni las 
asignaciones señaladas al Clero, en la parte relativa á los Curas 
párrocos y á sus Coadjutores, que importan tan solo en un año 
16.151.265 reales; corriendo á cargo del Estado satisfacer direc-
tamente las dotaciones del Clero Catedral, por valor de 4.156.588 
reales. Tampoco forma parte del presupuesto general el relativo 
á las Colonias de Ultramar; en el que, á semejanza de lo que suce-
de en el Continente, hay un déficit de 2.165.498 reales, resultado 
de la diferencia entre 26.655.945 reales, que importaron los gastos 
en el año de 1860 á 1861, y de 24.488.447 reales de ingresos (1). 
Debe, además, tenerse presente que, en virtud de leyes espe-
ciales, se han contratado en Portugal, desde 1854 á 1859, va-
rios empréstitos: de 28 millones de reales para carreteras; de 
20 millones para buques de guerra; de 22.500.000 para obras 
públicas; de 5.700.000 para compra de fusiles; de 7.500.000 
para la construcción de una aduana en Oporto; y de 20 millones 
con cargo á productos de años anteriores, no realizados : que for-
man un total de 105.700.000 reales. 
Un estado económico tan poco alhagüeño ha de ser natural-
mente causa de la considerable deuda que tiene este pais; y como 
en su mayoría es exterior, resulta todos los años una exportación, 
por término médio, de 22 millones de reales en monedas y barras 
de oro y plata. 
Reales vel lón . 
Los. intereses del 5 por 100, á que está conver-
tida desde 18 de Diciembre de 1852 toda 
la deuda, importan, en la parte interior. . 48.625.000 
Y en la exterior . . . 51.225.000 
Total de intereses al año. 99.850.000 
(1) « Annuaire international du credit public pour 1861:»—pág. 231. 
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Aumentando el importe de las amortizaciones, sueldos de em-
pleados, gastos de traslación de fondos, expedientes etc., sube el 
coste anual 
Reales .vellón. 
En la deuda interior á. . . . . . . . 49.425.000 
Y en la exterior á . 54.925.000 
Total . 104.550.000 
Que es más de la tercera parte de los ingresos totales calcula-
dos en el presupuesto de 1860 á 1861. 
El valor nominal de los títulos de la deuda pública consolidada, 
según las cuentas oficiales de la Junta del Crédito público, era, en 
30 de Junio de 1860, el siguiente: 
Reales vel lón. 
Deuda interior . . . . . . . . . . 1.487.500.000 
Deuda exterior. . I . . . . . . . 1.667.175.000 
Total. . . . . . i . 3.154.675.000 
Calculando, en su vista, por el importe de los intereses pedi-
dos en el presupuesto de 1861 á 1862, que son 99.850.000 reales, 
según queda anteriormente dicho, se eleva el capital de la deuda 
yá á 3.328.400.000 reales, que al precio de 47 por 100, á que se 
cotiza ahora en el mercado de los fondos públicos, supone un valor 
real en efectivo de más de 73 millones de duros. 
Existe, además, en Portugal, una deuda flotante, que en 30 
de Abril del año actual era de 27.400.000 reales; la cual en su 
mayor parte está garantida con empeños ó depósitos colocados en 
las arcas públicas. 
La renta que produce más pingües rendimientos es la de adua-
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A. ios rendimientos de las aduanas propiamente dichos, se han 
agregado en el estado anterior, por lo relativo á los dos últimos 
ejercicios de presupuesto, en cuanto á Lisboa , y por el penúltimo, 
en cuanto á Oporto, las cantidades que corresponden á los recar-
gos siguientes, valuados, en un año médio, en las sumas que se 
expresan: 
Reales vel lón. 
Para amortizar los billetes del Banco de Lisboa. 10.000.000 
3 por 100 adicional sobre los derechos de adua-
nas , según la ley de 14 de Agosto de 1858. 3.000.000 
Diferencia entre 1 por 1.000 que antes se pa-
gaba á la exportación, y 5 por 1.000 que es-
tablece dicha ley 400.000 
Total. . . . . . . . 13.400.000 
En vista de estos datos, puede muy bien calcularse que los de-
rechos que el Tesoro portugués percibe, por la entrada y salida 
de las mercancías en sus aduanas, asciende á 110 millones de rea-
les, por término médio, que representan un 37 por 100 de todas 
las rentas del Estado; y suponiéndole una población de 4.000.000 
de habitantes, corresponderían 27,50 reales por individuo. 
Entre los artículos sujetos en el dia al derecho de aduanas, 
pero que se clasifica en partida especial del presupuesto, separada 
de la que constituye la masa general de ios rendimientos, á la en-
trada de las mercancías en el Reino, se cuenta el jabón. Su venta 
se hallaba estancada por cuenta del Gobierno en Portugal; lo cual. 
era causa de que se consumiesen cantidades escasísimas de un ob-
jeto tan indispensable en todos los pueblos civilizados. La ley de 
23 de Abril de 1857 ha dejado libre el comercio del jabón, y es-
tablecido á su entrada del extranjero un derecho que el arancel 
métrico fija en 23 reís por kilógramo (28,7 reales por quintal), 
que contribuirá, aumentando el consumo, á generalizar el hábito 
de limpieza entre las clases del pueblo. Muy necesario ciertamente 
es que así suceda, en un páis que con cuatro millones de aifflas 
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consumia dos millones de libras de jabón ( 1 ) , ó sea mucho menos 
de solo la capital de España, en la que el consumo suele ser de 
nueve libras por habitante. Esto se explica, considerando que cada 
libra costaba en Portugal cuatro y medio reales; de los cuales 
tres correspondían al precio del jabón, y uno y medio al enorme 
derecho que satisfacía por el estanco. 
La renta de aduanas ha sido siempre la más productiva en 
Portugal. En el presupuesto de 1822 figuraba yá por 67.500.000 
reales: en 1834 produjo 71.000.000; y de 1855 á 1854 se elevó 
á 92.000.000. 
Después de las aduanas, las rentas y contribuciones de mayo-
res rendimientos han sido, en los años últimos, y según su impor-
tancia , y en guarismos redondos, las siguientes: 
Reales vel lón . 
Contribución territorial; y sus recargos por fa-
llidos y para carreteras 58.8(36.000 
Renta arrendada del tabaco.. . . . . . 53.525.000 
Aduana municipal de Lisboa; por derechos de 
consumo. . . . . . . . . . . 18.702.000 
Ventas y permutas de bienes raices y trasmi-
siones de la propiedad. . . . . . . 10.279.000 
Papel sellado y documentos timbrados.. . . 8.597.000 
Renta de Correos 7.840.000 
Contribución sobre la industria y las fábricas, 
con sus recargos (modificada). . . . . 6.189.000 
Diezmo en las Islas adyacentes. . . . . . 3.763,000 
Impuesto sobre el vino y la carne en los pue-
blos rurales. . . 3.489.000 
Décima parte del interés de las rentas públicas. 3.528.000 
Total . . . . . . . . . 134.578.000 
España, á pesar de que su población escasamente es el cuá-
druplo de la de Portugal, tiene arreglada su Hacienda pública de 
(1) « Memoria sobre Portugal e a Hespanhan; por C . A. da Costa:— 
página 268. 
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manera que el presupuesto general de ingresos ordinarios asciende 
á unos dos mil millones de reales, que es casi siete veces el de 
Portugal; correspondiendo así 127 reales por individuo. La renta 
de aduanas no llega á ocupar, como allí sucede, el primer lugar en-
tre los ingresos públicos; pero sus rendimientos totales son inferio-
res solo á los de la contribución de inmuebles, cultivo y ganadería, 
y á los de la renta de tabacos. Y si se atiende únicamente á los pro-
ductos líquidos, descontando los gastos de administración, así por 
personal, como por material, y los correspondientes á ella por la 
parte alícuota en el coste de los resguardos terrestre y marítimo, 
que desempeñan un servicio mixto, ó sea el de represión del con-
trabando en los artículos estancados y en las mercancías prohibi-
das , y del fraude que se comete en las de lícito comercio, amino-
rándose con ello los productos de las aduanas, resultará ser esta 
renta la que proporciona al Tesoro ingresos efectivos más pingües, 
esceptuada la contribución territorial. 
Para el año actual están presupuestos los ingresos de las adua-
nas en 245 millones de reales, que es de esperar fundadamente se 
obtengan, en vista de los resultados oficiales, conocidos ya, de los 
primeros seis meses, que dan un ingreso de 151.258.000 reales; 
cuando en igual período del año anterior de 1860 solo se hablan 
recaudado 112.422.000 rs. (1). 
El desarrollo progresivo de esta renta data de época muy mo-
derna. 
Los valores médios de las aduanas, tablas de Navarra y cuar-
ta parte de comisos, tomados del quinquenio de 1829 á 1853, eran 
de 55.916.861 reales; y, descontados los gastos de administración 
y resguardos, quedaban líquidos 42.622.691 reales (2). En el pre-
supuesto de 1855, primero que se redactó después del cambio po-
lítico que la muerte del último monarca trajo consigo, se fijaron, 
como producto de esta renta de aduanas, 75.021.675 reales, inclu-
yendo 16.000.000 que el ministro de Hacienda de aquella época (5) 
( 1 ) E l resultado del ejercicio anual ha dado una recaudación de 
263.911.559 reales. 
(2) a Noticia descriptiva de las rentas, contribuciones y ramos de que 
se compone la Hacienda n a c i o n a l ; » por D. Aniceto de Alvaro: 15 de S e -
tiembre de 1836. 
(3) Dictámen de una comisión especial del Estamento de Procuradores, 
de 13 de Febrero de 1835. 
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esperaba obtener de aumento, sobre los 57.021.675 reales que eran 
el producto obtenido en el año precedente. Fallidos debieron que-
dar semejantes cálculos en aquel año y en los sucesivos; puesto que 
en el presupuesto para 1838 solo se consignaron, como probable 
ingreso por este concepto, 66.900.000 reales. Concluida la guerra 
civil , y pudiendo dedicarse los resguardos á su servicio preferente 
de perseguir el fraude y fomentar las rentas de productos eventua-
les, se observa desde esta época un continuo movimiento en alza de 
los rendimientos de las aduanas; pero sobre todo desde que se 
planteó por completo su Instrucción reglamentaria en 1843, que 
rige todavía hoy, si bien sus disposiciones se han refundido en las 
Ordenanzas generales de 10 de Setiembre de 1857: como igual-
mente desde la ley de reforma arancelaria de 19 de Julio de 1849. 
Aún cuando en el arancel de 1841 se agregó al derecho exigible en 
las aduanas el de puertas, que satisfacían los géneros extranjeros 
y coloniales, no resultó de aquella legislación una grande mejora 
para los productos de la renta. Su alza progresiva empezó en 1844; 
y han llegado á casi triplicar en diez y ocho años: cosa que pare-
cería increíble, sino lo demostrasen los datos oficiales. Así aparece 
de la siguiente 
N o t a de l o s v a l o r e s , e n r ea les v e l l ó n , de l a r e n t a de 
aduanas de E s p a ñ a , e n los a ñ o s que se exp re san . 
























Además, han importado las formalizaciones de los derechos 
correspondientes á los objetos destinados á la construcción de fer-
ro-carriles y obras públicas; 
En 1857 40.389.743 rs. vn. 
En 1858 63.839.255 
En 1859 64.913.716 
En 1860 99.480.629 
Y considerando que la población de España era, según el Censo 
oficial de 1857, de 15.230.296 habitantes, excluidos los de las Is-
las Canarias, donde, como puertos francos, no se exige la renta 
de aduanas, resulta que, por este concepto, correspondieron, como 
término médio, á cada habitante: 
13 reales, 9 décimos en 1857 
14,0 en 1858 
14,9 en 1859 
15,5 en 1860 
CAPÍTULO m . 
D e l a í n d o l e d e l i m p u e s t o que se e x i g e e n l a s adua-
nas ; y de l a t e n d e n c i a n a t u r a l á s i m p l i f i c a r l e , y á 
es tab lecer l i g a s aduaneras . 
No es, en verdad, necesario en esta ocasión, discurrir exten-
samente sobre la parte histórica del establecimiento y marcha 
sucesiva de los impuestos que han existido con distintas denomi-
naciones , y que no fueron otra cosa que el de aduanas que hoy 
conocemos. Bastará manifestar que yá en tiempos de la República 
de Atenas se cobraba á la entrada y á la salida de las mercancías 
por su puerto E l Píreo; y que durante la dominación de los Reyes 
de Roma se exigió, con el nombre de P o r í o r ü m , al comercio que 
se verificaba por su puerto de Ostia, situado, como la misma 
palabra lo indica, á la desembocadura del Tiber, primer estableci-
miento marítimo de los Romanos, mansión floreciente entonces por 
el lujo y opulencia, pero reducida hoy á unos pocos centenares de 
habitantes, en su mayor parte pescadores, reunidos en torno de 
su Catedral, residencia del primer Obispo sufragáneo del Gefe del 
Cristianismo. 
El impuesto de aduanas, aún cuando sea un embarazo para la 
absoluta libertad mercantil, se halla adoptado en todas las naciones 
cultas, con ese ú otro nombre, como el de Peage, con el que se 
conoce en Suiza. Y no solo es conceptuado como uno de los medios 
más lucrativos y de exacción más sencilla, con que los Gobiernos 
atienden á satisfacer los gastos que originan los servicios públicos; 
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sino que se le considera, con más ó ménos acierto, como dato para 
averiguar el estado de prosperidad ó de decadencia de un pais, á 
propósito para promover el aumento de su riqueza, eíicáz para 
procurarse alianzas ü hostilidad con otros pueblos, é influyente, por 
todos conceptos, en la paz y ventura de los Estados. 
Mucho se ha escrito, y no poco se ha ponderado, sobre los per-
juicios, las restricciones á las libres operaciones del tráfico, las 
visitas domiciliarias, las multas y todas las clases de vejaciones 
y gabelas consiguientes á la existencia de unos impuestos que se 
tenian, y con frecuencia lo eran, como atentatorios hasta contra 
la dignidad del hombre. La luz de la experiencia y la demostración 
de los graves males que suelen producir los errores económicos, han 
hecho desaparecer paulatinamente, y en todas partes, no escasas 
trabas que dificultaban el tráfico, que contribuye á la satisfacción 
de las necesidades sociales, poniendo las mercancías al alcance de 
los que hayan de consumirlas. Esto le constituye en uno de los 
instrumentos más poderosos de la cultura y de la prosperidad de 
los pueblos; dispertando su actividad y su energía por los deseos 
de nuevos goces que crea; propagando las ideas modernas, y los 
descubrimientos recientes; fomentando, por últ imo, todas las 
fuerzas productoras de la riqueza. La ciencia ha contribuido, tam-
bién, á borrar en los aranceles prohibiciones incomprensibles y has-
ta ridiculas en muchos casos; como asimismo á simplificar el lujo 
de medidas interventoras y de reglamentos fiscales, mucho más 
vejatarlos y gravosos que los derechos mismos, los cuales no deben 
molestar innecesariamente, ni oponerse por lo tanto al desarrollo 
de la riqueza pública y á las comodidades de los pueblos. Siempre 
que se ha querido plantear este sistema represor, con gran tirantez, 
ha resultado luego irrealizable en mucha parte; demostrándose así 
ser una verdad en economía política que, cuanto más elevadas se 
colocan las barreras, es más fácil pasar por debajo de ellas. 
En el Imperio vecino, sin ir más lejos, estaban tan profunda-
mente arraigadas semejantes doctrinas restrictivas, en su mayor 
escala, que fué preciso que viniera el gran sacudimiento revolu-
cionario del último siglo, para que en iTQO se suprimieran las 
aduanas que, interpuestas de Provincia á Provincia, constituían á 
estas en una especie de Estados distintos, dentro de la unidad 
francesa; cosa tan notable como lo que sucedía en España con las 
Provincias Vascongadas y Navarra , que eran de hecho territorio 
extranjero, para el ramo de aduanas, hasta que se trasladaron 
estas, desde la linea del Ebro, á la extrema frontera del Reino, 
en el año de 1841. 
Modificada en época reciente y en sentido liberal, pero pruden-
temente combinado, la redacción de los aranceles de Francia, 
Inglaterra, Portugal y aún Rusia, cuyo ejemplo no ha dejado de 
imitar España, si bien con parsimonia tal véz escesiva, han em-
pezado á minarse por su base las exageraciones de las medidas 
prohibitivas y fiscalmente represoras, que hemos visto predicadas 
y sostenidas, no hace mucho tiempo, en esos mismos países que, 
convencidos de la existencia del mal, como consecuencia de una 
sujeción excesiva, quieren oponerle yá un eficáz correctivo. 
Era preciso hacer mayores tentativas, para avanzar en el ca-
mino de las franquicias comerciales. 
Surgió la idea de formar asociaciones aduaneras, por medio 
de la unión de Estados independientes; y dió el ejemplo la Ale-
mania, constituyendo la liga conocida con el nombre de Zolkerein, 
que, fundada á principios de 1834, duró ocho años en su primer 
período; y , renovada por doce en 1842, ha entrado en 1.° de 
Enero de 1834 en el tercero, que no concluirá hasta fines de 1865. 
Fué "el inspirador del pensamiento el economista wurtember-
gués Federico List, profesor en la facultad de ciencias administra-
tivas de Tubingen, defensor enérgico é ilustrado del sistema pro-
tector; para lo cual creó el que tituló nacional de economía polí-
tica , en oposición al de la economía liberal, que llamaba cosmo-
polita: habiendo luego contribuido eficazmente con su talento, con 
su actividad y con su pluma, á plantear la Asociación. Compónese 
esta de gran número de Estados, entre los cuales solo se cuentan 
de importancia la Prusia, con 18.107.000 habitantes; la Baviera 
con 4.563.000; la Sajonia con 1.987.000; el Hannover con 
1,840.000; el Wurtemberg con 1.754.000, que forman un total, 
para estos cinco reinos, de 28.225.000 almas ; quedando solo los 
Grandes Ducados de Badén y Hesse, con 1.554.000 y 865.000 
respectivamente, y el resto de los demás Estados con 3.090.000, 
que completan los 33.342.000 habitantes que constituyen el 
Zollverein. 
Los. más de los Estados no tenian importancia por la corta 
extensión de su respectivo territorio; carecían de puertos; y no 
contaban con medios para sufragar los gastos de las aduanas en sus 
fronteras, muy dilatadas proporcionalmente, como que se hallaban 
enclavados en lo interior de la Alemania. Era, por lo mismo, muy 
natural que, convencidos de que, con semejante red de trabas , de 
pesquisas y de exacciones, era imposible la existencia del tráfico, 
se decidiesen por la asociación, tanto más fácil de establecer cuan-
to que no habla desigualdades de entidad en el lenguage, ni en el 
modo de vivir, ni en el sistema económico de los Estados que iban 
á reunirse. Creyeron, además, vislumbraren la unión aduanera el 
principio de un predominio administrativo y nacional alemán ; y no 
bastándoles tener en la Confederación germánica un gran elemento 
de seguridad interior y exterior, y de resistencia á las ideas revo-
lucionarias, no menos que á l a política invasora de los extranjeros, 
quisieron entrar, de un modo decidido, en el camino de los adelan-
tos materiales y políticos. Los resultados habrían de ser natural-
mente , como lo han sido, el aumento en los rendimientos públicos, 
el mayor desarrollo del comercio , y la mejora en la fabricación, 
cuyos productos crecen á medida que la industria se vé sábiamente 
protegida y amparada por las leyes. 
La supresión de las aduanas que existían entre Inglaterra ¿Irlan-
da , realizada en 1720, fué consecuencia natural de su reunión bajo 
la autoridad de un mismo Gobierno superior; y otro tanto ha suce-
dido, después de las conmociones políticas de 1848, con la unión 
de las aduanas de Austria y .Hungría, y de Rusia y Polonia. 
Si en Italia se debatía ya en 1847 el pensamiento de ligar las 
aduanas del Piamonte, Toscana, Luca y los Estados Pontificios, 
fracasaron las negociaciones en este sentido, por efecto de los 
acontecimientos políticos del año inmediato; y han venido á simpli-
ficar la cuestión, resolviéndola por muy distintos medios, la paz de 
Yillafranca, ajustada en 1857, y la reunión en un solo reino de los 
Estados independientes que comprendía aquella Península. 
Los proyectos de unir la Bélgica con la Francia, y aquella mis-
ma nación con la Holanda, no han pasado hasta ahora de intentos 
muy plausibles, en verdad; pero que encontrarán no pocas dificul-
tades para su realización. 
No es estraño, por lo tanto, antes bien muy natural, que los 
hombres ilustrados y patriotas de las dos naciones de la Península 
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Ibérica intenten hallar los medios conducentes á la unión, ó por 
mejor decir fusión de las aduanas españolas y portuguesas. Unos 
abrigan este deseo/viendo en su realización principalmente venta-
jas económicas y facilidades para el tráfico; y otros, no esperando 
que tengan grande importancia los cambios entre países cuya pro-
ducción es muy semejante, ven sobre todo en la unión aduanera pe-
ninsular el fundamento más sólido de una futura unión política, 
en la que cifran el porvenir glorioso de la Ibéría. 
CAPITULO IV. 
De l a u n i ó n a d u a n e r a i b é r i c a , ba jo e l p u n t o de v i s t a 
de l a o p i n i ó n p ú b l i c a e n P o r t u g a l . 
La idea de reunir en una sola monarquía las dos que constitu-
yen ahora la Península Ibérica, en cuya dilucidación se ha ocupado 
recientemente una parte de la imprenta periódica de España y de 
Portugal, ha contrariado, en gran manera, otro pensamiento me-
nos combatible, por muchos conceptos, cuando sea ocasión oportu-
na de realizarle, cual es el de la unión aduanera peninsular. 
Los debates á que esta polémica ha dado lugar, han excitado 
una viva ansiedad en Portugal, y enardecido el vigor nacional de 
sus habitantes; quienes se lamentan, á grito herido, de que se 
trate de ofrecerles, con este motivo, prosperidades y venturas de 
gran valía, cuando tan en la memoria tienen la , según ellos, do-
lorosa experiencia de los sucesos ocurridos durante las guerras con 
España y los sesenta años que, desde i580 á 1640, duró allí la 
dominación castellana. Los portugueses acaban de dar una prueba 
inconcusa de que desean mantener siempre viva esta idea entre to-
das las clases de la sociedad. Se há creído un acto patriótico la 
publicación y repartos gratuitos en todas las escuelas generales 
del reino y su difusión por el pueblo, con el fin de inflamar su celo 
por la independencia nacional, de un Compendio histórico de la 
rebelión contra España en el siglo xvn, promovida por Pinto R i -
beiro, Mayordomo de la casa de Braganza, que dió por resultado 
colocar la corona de Portugal en las sienes de Juan I V , separando 
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así esta parte de territorio de los que constitiiían entonces ía mo-
narquía española. 
El pensamiento de la anexión no ha pasado, hasta ahora, de ser 
el deseo que aspiran á ver realizado algunas personas celosas y 
entusiastas por el porvenir venturoso de ambos pueblos, pero ruda 
y á veces injustamente tratadas por varios publicistas portugueses 
que han escrito sobre este asunto. La idea de la unión bajo un solo 
gobierno encuentra, en verdad, allí una oposición decidida; y el 
insistir en defenderla sería, al menos por ahora, según nuestros 
vecinos, propio solo de visionarios pertinaces. 
Se comprende bien que manifieste repugnancia para fundirse en 
otra nación, la que cuenta en su historia príncipes tan ilustres 
como el infante D. Enrique, batallador en África, y descubridor 
de las Islas Madera y Azores, y el gran Rey D. Manuel; hombres 
políticos y militares tan importantes como Alfonso de Alburquer-
que , conquistador y Gobernador de los Establecimientos de la In -
dia; marinos tan entendidos y arrojados como Yazquez ó Vasco de 
Gama, que fué el primero que, doblando el Cabo de Buena-Espe-
ranza, llegó á las Indias orientales á fines del siglo xv, y Magalla-
nes, descubridor, si bien estando al servicio de España en 1519, 
del Estrecho á que dió su nombre, en el extremo Sud de la Amé-
rica meridional; y por último, poetas tan ilustres como Camoens. 
Esta resistencia reconoce por causa la convicción que abrigan 
profundamente arraigada los portugueses, de que la incorporación • 
de los dos Reinos peninsulares haría desaparecer de Europa la au-
tonomía de un pueblo, que «si no puede ser considerado para Es-
»paña como auxiliar de gran valer, debe serle muy temible como 
^enemigo inquieto y revoltoso (1).» Tal es, con mucha frecuencia, 
el lenguage de sus periódicos. 
Cuando por todas partes vemos aflojarse los vínculos de suje-
ción entre los Gobiernos y los pueblos; y que aquellos encuentran 
graves dificultades para dirigir, con su acción protectora, las na-
ciones al frente de cuyos destinos se hallan colocados, sería, en 
verdad, lamentable que España, que ha entrado y á , con seguro 
paso en la senda que conduce á los adelantos progresivos y segu-
ros , de la civilización y de las mejoras materiales, en todos los 
[ i ] «Jornal do Commercio,» de 19 de Junio de 1861. 
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ramos de la administración pública, no meditase muy detenida-
mente , antes de lanzarse k una política que, al alterar su actual 
pacifico estado, provocaría graves y no pocos conflictos exteriores. 
El verdadero principio ibérico, que tiende á hermanar los es-
pañoles y los portugueses, promoviendo y armonizando los intereses 
comunes, rechaza la idea de conquistas y aún. de tutelas forzosas. 
Y , como conocemos bien la influencia que ejercen las medidas gu-
bernativas , cuando preside á ellas un plan acertadamente precon-
cebido y desarrollado luego, creemos que no es equivocada la opi-
nión de los que hacen responsables, en parte, á los Gobiernos de 
los dos pueblos peninsulares, de las esperanzas y temores que ha-
yan podido avivarse recientemente, por no haber cuidado, de mu-
cho tiempo á esta parte, y con el celo que fuera preciso, de unir-
los en extrecha alianza, ventajosa para ambos en lo presente, no 
menos que para lo porvenir. 
Urge yá tratar de que desaparezcan esas ideas erróneas, que 
abriga no escaso número de españoles, que son ilusiones por ahora, 
y dan pretesto para que algunos escritores portugueses se produz-
can de una manera hasta ridicula, impropia de la calma y sensa-
téz compañeras siempre del acierto. Procurando demostrar estos 
publicistas que existen en Portugal raices profundas á favor de una 
libertad nacional propia, sentimientos firmes de independencia, y 
aptitud y fuerza bastantes para mantener su existencia sin some-
terse á ningún otro pais, por elevada que sea su superioridad, 
asertos que no impugnamos, porque nos gusta respetar conviccio-
nes nobles y profundas, debieran evitar el escollo de que se crea 
les lastima mucho la posibilidad de que se realice, porque es inmi-
nente, lo que tanto se anatematiza. La prudencia, en estos casos, 
puede contribuir á evitar algunos de los males que se temen; pero 
la imprudencia los precipita de seguro, si al fin han de realizarse. 
No es conveniente, tampoco, valerse de exageraciones, impro-
pias para llevar á los ánimos despreocupados una convicción razo-
nada, sobre materia tan importante. Pena mezclada con indignación 
se experimenta, al leer en los periódicos de estos últimos meses, y 
que discuten con prudencia y lucidez otros asuntos, las diatribas 
continuas contra el pueblo español; cuyos progresos, por efecto 
del movimiento liberal que la sociedad ha experimentado desde la 
muerte de Fernando V I I , se suponen compendiados en una série 
5 
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constante de pronunciamientos, motines, revoluciones, fusilamien-
tos, destierros y secuestros. No menos deplorables son esas exci-
taciones fervientes de la imprenta periódica portuguesa, á fin de 
que se celebre con-pomposos y generales festejos el aniversario de 
la rebelión de 1.° de Diciembre de 1640, en que fué asesinado el 
Ministro de Estado Yasconcellos, representante del Monarca cas-
tellano en Lisboa; creyendo que « estos hechos servirán para de-
wmostrar que el pueblo portugués no menoscaba el sentimiento de 
wsu nacionalidad; sino que, por lo contrario, le rinde fervoroso 
»homenage, y no olvida los actos de sus antepasados, que le ins-
»piran estimación y respeto.» 
Hay verdades tan claras y generalizadas, que parece ociosa 
toda discusión acerca de ellas; y es sensible tener que pasar á, 
ventilarlas. Nadie impugna lo muy útil que seria que los dos pue-
blos peninsulares estuviesen fuertemente ligados entre si, por los 
lazos morales y materiales que son resultado inevitable de la con-
formidad de ideas, consiguiente á la igualdad de origen, de religión 
y de instituciones políticas, reunidas á una gran semejanza de idio-
ma; como también al estado de cultura en que viven, á la familia-
ridad intelectual, y á una alianza natural é íntima, para el desar-
rollo respectivo de los progresos y mejoras sociales. 
Por eso, una política acertada habría de proponerse por objeto, 
en sus relaciones internacionales, hacer á estos dos pueblos amigos, 
aliados y hasta hermanos, por el doble vínculo de la intimidad y 
de la armonía de los intereses políticos y económicos; entendién-
dose lealmente para conseguirlo, y para representar ante las nacio-
nes civilizadas un papel digno de los recuerdos comunes á ambos 
países., cuyos habitantes no pueden olvidar que sus antepasados pe-
learon unidos contra unos mismos enemigos, navegaron en idénti-
cos mares, y llevaron las verdades de la religión cristiana, de la 
que siempre fueron celosos defensores, á los pueblos más remotos, 
conquistados por su valor y por su pericia. 
Bien comprendemos que esto no es obra de poco tiempo: pero 
el abrir caminos para que se realice algún dia, demostrará un gran 
patriotismo en las personas que se propongan semejante laudable 
objeto. Para lograr la confraternidad no nos parece conveniente 
sostener polémicas, en que los que las sostengan dejen llevarse por 
el entusiasmo natural á los países meridionales. Cuando no se vis-
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lumbra el menor motivo de ambición ni de conquista por una par-
te , es improcedente abrigar recelos por la otra, ni aún hay pre-
testo para alegarlos. Cierto es que el que teme padecer, padeceyá 
lo que teme; pero para explicar, los sentimientos de un pueblo, no 
es preciso fomentar agitaciones infundadas, ni enconar ódios, por 
más que quieran cubrirse con el manto del patriotismo y de la in-
dependencia. Los recelos promueven las enemistades,y dan motivo 
á que los pueblos sean mütuamente injustos, con grave daño de las . 
relaciones que podrían sostener, para común provecho. El espíritu 
de nacionalidad, á semejanza de lo que acontece con el espíritu de 
familia, no dimana, ciertamente, de meros convenios , cosa dema-
siado accidental y movediza; sino que reconoce por origen senti-
mientos arraigados profundamente en el corazón: y los sentimien-
tos no se discuten. Doblemente preciso es, por lo mismo, no es-
traviar estos sentimientos, por los que dispongan de medios para 
lograrlo. 
Es innegable que los españoles y los portugueses se conocen 
respectivamente poco y mal; sin que ni unos ni otros hayan tratado 
de dar pasos eficaces, para modificar esta situación. Mientras que 
sabemos, porque procuramos estudiarle, el estado social, político y 
económico de naciones lejanas, que casino tienen punto alguno de 
contacto con España, se ignora, poco menos que por completo, el 
de la que tenemos á nuestro lado. No conocemos cuales son los 
libros que se dan á luz en Portugal: sus periódicos, esa publicación 
diaria de los hechos sucesivos, que manifiestan el estado de un pais 
bajo todos conceptos, ó no existen en nuestros gabinetes de lectura, 
ó solamente alguno que otro, como por casualidad , en rarísimos 
casos. En una palabra: la clase é índole de sus adelantos, así en 
las ciencias exactas, como en las morales y políticas; así en admi-
nistración , como en literatura y bellas artes: sus hombres de Esta-
do , lo mismo que los que cultivan cualquiera de los muchos ramos 
del saber, son desconocidos totalmente, ó poco menos, para la ge-
neralidad de los españoles. Otro tanto sucede á los portugueses 
respecto de nosotros. Por eso tropezamos con tantas dificultades 
para adquirir noticias sobre cualquier punto relacionado con el 
pueblo vecino, con el que ni nos ligan buenas carreteras, ni los 
otros medios de comunicación tan generales en todos los demás 
países. 
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Tendiendo á que nos aproximemos cuanto sea dable, lograremos 
comprendernos, y ser menos españoles aquí y menos portugueses 
allí; lo cual no se ha logrado en otros tiempos, ni será posible 
lograr jamás con la violencia. Nosotros pudimos conquistar á Por-
tugal y ocuparle; pero no asimilárnosle, como lo conseguimos 
con otras partes de España, antes independientes. 
Las relaciones entre estos dos pueblos pueden, tal véz, llegar 
á un grado de intimidad honrosa y profunda; basándola no en es-
peranzas de absorciones ó incorporaciones. A ellas es preciso re-
nunciar, cuando escitan en su contra la opinión general de un pais 
dotado de un amor propio que, no porque parezca en ocasiones es-
cesivo, deja por otra parte de ser explicable; y que considera su 
reducido territorio como más que suficiente para enriquecer á sus h i -
jos, ayudándose con el trabajo, la instrucción, y una buena orga-
nización administrativa. 
Es preciso acudir, con preferencia, á medidas económicas, y al 
arreglo de las relaciones comerciales. 
No tenemos noticia de que en España se haya tomado la inicia-
tiva en este sentido, ni por el Gobierno, ni por las Corporaciones y 
Oficinas superiores, que pudieran haberse ocupado en ello: solo 
hemos visto esfuerzos individuales, ó trabajos incompletos de algunas 
Sociedades ó Corporaciones particulares. Se ha prescindido hasta 
ahora, sin duda porque no se ha pensado sériamente en ello, de 
comisionar á una, ó más bien á algunas personas, que se dediquen 
á estudiar detenidamente la producción de Portugal, y las condi-
ciones de su Tesoro. 
Nuestra convicción íntima, y que tenemos motivos fundados para 
creer exacta, es que la opinión pública no se opone en el vecino 
Reino á la liga de las aduanas; pero indudablemente sí á la unión 
política, que es la que han debatido recientemente sus periódicos. 
No obstante, si ahora se entablasen entre los Gobiernos península-
res negociaciones sobre el asunto, ó se discutiese acerca de él, en 
el seno de las Córtes, las opiniones se resentirían de la circunstan-
cia de estar (os ánimos prevenidos por los recelos de la absorción; 
lo cual es un obstáculo muy grande. Esto no debe desanimar, sino 
servir de mayor aliciente, para procurar ilustrar así al público, 
como á los Gobiernos mismos, en una cuestión de tan importantes y 
trascendentales consecuencias, y que afecta á los intereses de la 
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agricultura, de la industria y del comercio, no menos que á los 
rendimientos del Tesoro. Así será más sencillo plantear, el dia que 
sea dable, un pensamiento que, aún cuando parezca excelente, 
encontrarla ahora gravísimas dificultades. 
En Portugal no se ha prescindido de estudiar la unión de sus 
aduanas con las de España. 
Tenemos motivos para saber que el Consejo de comercio de 
Lisboa, en el que figuran personas tan entendidas y competentes, 
como el Sr. D'Oliveira Pimentel, á quien tendremos que citar más 
de una véz; el Sr. Abren, Presidente de la Asociación comercial de 
aquella ciudad; el Sr. Costa Lobo, miembro de la Cámara de Dipu-
tados , y uno de los principales capitalistas y negociantes de la mis-
ma ciudad; y otro gran número de individuos del comercio, esta-
distas, y hombres políticos, que representan con justicia la opinión 
ilustrada del pais, no rechaza en principio la idea de la unión adua-
nera ; y ha creído deber llamar muy recientemente la atención de 
su Gobierno, invitándole á que haga examinar con detenimiento 
la cuestión, y se ponga de acuerdo con el de España, por si convi-
niese dar ulteriores pasos en este asunto. 
Asi creemos también nosotros que debe procederse, para que 
se demuestre si es ó no dable, en las actuales condiciones, una 
unión aduanera entre ambos pueblos peninsulares, mientras llega 
el dia, que parece inevitable, porque la naturaleza lo ha querido 
asi, en que desechadas las preocupaciones políticas, no haya mas 
que uno solo y compacto. Dado aquel primer paso, se encargará 
de dar los demás el tiempo, llamado, con razón, el mayor de los 
revolucionarios. 
Son varias, además, las pruebas dadas por el Gobierno por-
tugués , en estos últimos tiempos, de sus favorables disposiciones 
para continuar la reforma de su sistema arancelario en sentido 
liberal, y de facilitar el comercio con España. Una de ellas 
consiste en la creación, por la ley de 22 de Febrero del año ac-
tual , de un depósito en la aduana de Elbas, frente á Bada-
joz , destinado á recibir en almacenaje, y sin prévio pago de los 
derechos de entrada, las mercancías conducidas por tierra ó por 
los rios; siendo optativo en sus dueños ó consignatarios des-
tinarlas después al consumo, ó á la exportación al extrange-
ro, por la aduana de Lisboa. Esta medida, facilitando nuestras 
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transaciones, contribuirá también á regularizar el comercio; y á 
acrecer, por lo mismo, los rendimientos del Tesoro portugués. 
El actual Ministro de Hacienda de aquel pais propuso, hace 
muy poco tiempo al Gobierno español, (si son exactos, como cree-
mos, nuestros informes) la libre entrada y salida del ganado de to-
das clases por la raya fronteriza; y aún cuando este último no 
aceptó semejante convenio, se ha declarado allí libre la entrada del 
ganado lanar y cabrío, y rebajádose, de una manera considerable, 
los derechos exigibles al vacuno y caballar. 
Por último, en la actual legislatura se ha presentado á las 
Cámaras portuguesas un proyecto de ley, declarando libre de dere-
chos el tránsito de los efectos del material de cualesquiera clases, 
destinados á la construcción de los ferro-carriles españoles. 
Todas estas medidas demuestran que se ha conocido la nece-
sidad de modificar las condiciones del tráfico internacional; y que, 
por muchas ventajas que puedan resultar á España, con la liga 
aduanera peninsular, conseguirá problamente más Portugal. Así 
sucedería si , accediéndose á los deseos de los que han tratado allí 
este asunto, no se dividiesen los productos proporcionalmente á los 
habitantes de cada una de ambas naciones, sino que se entrega-
sen al. Gobierno respectivo del pais en cuyas aduanas fuesen per-
cibidos. 
Hasta ahora el español no ha imitado al del pais vecino en el 
camino que ha empezado, haciendo concesiones que ha creído, sin 
duda, convenientes á los intereses de su nación. La prudencia y 
cordura en estos asuntos son muy laudables; pues sería aventurado 
decidirse por un sistema no estudiado todavía, y cuyas ventajas é 
inconvenientes nadie ha cuidado de exponer y de justificar entre 
nosotros, de una manera ámplia y oportuna. 
La unidad en el sistema aduanero, es la consecuencia de toda 
unidad política de varios pueblos; y esta tiene que venir natural-
mente , á despecho de la voluntad de los hombres, cuando la pru-
dencia , la buena fé, y el transcurso del tiempo han llegado á esta-
blecer un arreglo mútuo y consolidación de los intereses materiales 
y morales de los países que poseen un mismo régimen económico: 
es, por lo tanto, causa y efecto á la véz. 
La unión aduanera evitaría las complicadas cuestiones sobre 
demarcación de límites, que continuamente se promueven en una 
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raya indeterminada en mucha parte de su extensión , por las difi-
cultades gravísimas que hay para establecerla, aün cuando se colo-
quen gran número de signos que la señalen; y planteada con las 
condiciones necesarias para que fuese una verdadera unión adua-
nera, y sin las cuales jamás debiera España consentir en ella, 
apresuraría la unión política, más tal véz de lo que créen algunos 
partidarios de aquella idea en Portugal, sin preveer sus necesarias 
y legítimas consecuencias. 
CAPITULO V. 
De l a u n i ó n a d u a n e r a i b é r i c a , ba jo e l p u n t o de v i s t a 
de los p r o d u c t o s d e l s u e l o . — C e r e a l e s . — V i n o . — 
A g u a r d i e n t e . 
Las condiciones naturales de la producción son casi iguales en 
España y en Portugal. Una gran semejanza, yá que no identidad 
absoluta, en el clima, en el territorio, en las razas de su habitan-
tes y de los animales que utilizan, en los métodos de trabajo, en 
la educación, costumbres y propensiones de sus cultivadores, es-
tablecen una grande analojía entre los frutos de la agricultura de 
ambos pueblos; y así lo demuestra, también, la comparación de los 
que uno y otro exporta para las demás naciones extrañas. Mientras 
que en nuestros documentos oficiales ocupan los primeros lugares 
en esta parte los vinos, pasas, harinas, aceites, corchos, lanas, 
granos, jabones, aguardientes, avellanas, almendras, naranjas y 
ganados, y en cuanto á la minería, el plomo, los minerales de 
cobre, zinc y hierro , la sal, el azogue y la plata; en Portugal 
sucede otro tanto con los vinos, naranjas, aceites, frutas secas, 
ganado vacuno, corcho, cera, lana y pescados. 
En España y en Portugal, según acontece en todas las na-
ciones poco pobladas, relativamemte á la extensión de su territorio, 
se han dedicado sus habitantes, con preferencia, al cultivo de la 
tierra. Aün cuando su clima y su situación geográfica sean muy á 
propósito para los adelantos de la agricultura, no puede descono-
cerse que los dos pueblos peninsulares son de los más atrasados en 
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este importante ramo de la producción; y ocupan un lugar nada 
alhagüeño en la historia agronómica de los paises civilizados, á 
pesar de los esfuerzos laudables que van haciéndose, para mejorar 
semejante estado. 
Como, aún aceptando por cierto que exista esa identidad ó 
casi identidad de producciones, varían las especiales de cada una 
de las localidades, pues no todas son á propósito para los mismos 
cultivos, sucede que mientras recibimos por unos puntos seda en 
capullo, simiente de seda, ceras sin labrar, frutas verdes, de las 
cuales las naranjas y limones son las preferibles, algún vino común 
y aún aceite del Alentejo, para las Provincias de Cáceres y Badajoz, 
ganado mular, cabrío y lanar, que en el Alentejo suele ser de ma-
yor alzada que el español, queso del muy esquisito que esta misma 
comarca elabora de la mezcla de las leches de vaca y oveja, maiz, 
maderas y la sal de contrabando, exportamos por otros lugares á 
Portugal ganados de todas clases, especialmente del caballar y 
vacuno, vinos, aguardientes, linos, lanas, aceites, y sobre todo 
granos y semillas alimenticias, y hasta pan cocido. 
La legislación portuguesa prohibe, como regla general, y en 
circunstancias normales, la entrada de los cereales extranjeros: 
pero es tan exigua su producción en los distritos próximos á 
la frontera, comparada con las necesidades del consumo, que se 
ven obligados á recibir cantidades considerables de España. Este 
comercio, aún cuando no este permitido, se halla tolerado de 
hecho; sabiendo, como sabe el Gobierno, que existen depósitos en 
algunos pueblos inmediatos á España, y entre ellos Abrantes, 
sobre el Tajo, del que está justificado que salen mayores cantida-
des de cereales que las producidas en el distrito de Castello Branco. 
La entidad de este comercio sería todavía mayor, si se viese libre 
de las dificultades y peligros que ahora experimenta. 
Autorizada la libre entrada de los cereales en Portugal, durante 
el año de 1854, se despacharon en Oporto, por efecto de esta 
medida, 117.772 fanegas de trigo y 7.851 arrobas de harina 
procedentes de España. Continuando las mismas causas de carestía, 
que motivaron la franquicia, en los nueve meses desde 1.° de 
Enero á fin de Setiembre de 1855, llegaron al mismo punto de 
Oporto 458.556 fanegas de maiz, 85,580 de trigo, 55.754 de 
centeno, 5.000 de cebada, y 5.552 arrobas de harina. 
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Como, por otra parte, Portugal no exporta cereales, sino en 
casos muy raros, de cosechas abundantes, parece indudable que 
la producción nacional no satisface allí las necesidades del con-
sumo. Las noticias que hemos adquirido de personas que nos 
merecen entero crédito, ofrecen, como término médio de la pro-
ducción anual de cereales, 6.540.000 fanegas de trigo, que se 
cultiva con preferencia en la Estremadura portuguesa, Alentejo y 
Algarve; 2.115.555 de cebada, cuyos principales graneros están 
en las mismas Provincias; 4.700.000 de centeno, que se obtiene 
especialmente en las de la Beira y la de Tras-los-rnontes; 850.000 
de avena, en la del Alentejo; y 10.400.000 de maiz, que es el 
producto general de las de Entre Duero y Miño y la Beira. Estos 
datos difieren bastante de los relativos á la producción de 1852, 
que no fué año de escaséz, y en el que, sin embargo, se introdu-
jeron, como de costumbre, cantidades considerables de granos 
españoles. La cosecha en dicho año ascendió á 4.958.500 fanegas 
de trigo, 1.610.000 de cebada, 3.562.000 de centeno, 555.000 
de avena, y 8.520.000 de maiz (1): pero es preciso no olvidar que 
el cultivo de los cereales va tomando de dia en dia mayor des-
arrollo. Es muy difícil averiguar, con toda exactitud, la estadística 
de esta producción , sobre todo cuando es abundante en las Pro-
vincias de Zamora, Salamanca, Cáceres y Badajoz; pues entonces 
se hacen, desde ellas, considerables introducciones de cereales en 
Portugal, que se confunden con los del pais y aumentan la cifra 
aparente de estos. De todos modos, no parece pueda calificarse 
con razón de excesivas aquellas cantidades, tratándose del consumo 
de un pais de cuatro millones de habitantes, aún cuando se aumente 
la parte correspondiente á los granos extranjeros, y se tome en cuen-
ta que se elabora en gran abundancia pan compuesto de harina de 
maiz mezclada con la de centeno; lo cual sucede también entre la 
población agrícola de las Provincias españolas del Norte. Si es 
cierto que el consumo de cada habitante está considerado como de 
siete y medias fanegas ( 2 ) , esto probará, una véz más , la nece-
sidad que hay de importar allí cereales, cuando el año de más 
abundancia no pasa toda la producción de 24 millones de fanegas; 
0) « Portugal et ses Coloniesn ; par Ch. Vogel; — pág. 218. 
(2) Essai stalistique sur le Portugal» par Balbi—1822 ;—pág. 147. 
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de las cuales una gran parte, como son la cebada y la avena, debe 
en su casi totalidad destinarse á diferentes usos que la alimenta-
ción humana. Pero creemos el cálculo exagerado; no debiendo 
pasar el consumo de poco más de seis fanegas por habitante, como 
sucede entre nosotros.' 
En España, aún cuando se ha permitido, por dos veces, en 
época reciente, la libre entrada de harinas, granos y semillas al i-
menticias del extrangero, no ha podido ayudarla Portugal. Fué 
el primer caso el que motivó las Reales órdenes de 14 de Marzo y 
de 17 de Mayo de 1847; pero no se introdujo entonces cantidad 
alguna de cereales por las aduanas fronterizas á aquel Reino. Otro 
tanto, ó poco menos, sucedió en los años de 1856 á 1858 inclu-
sive, en que se decretó igual concesión; y solo vinieron por el i n -
termedio de Portugal las remesas de cereales que hizo de su propia 
cuenta el Gobierno español, para abastecer las Provincias interiores, 
y algunas cantidades inapreciables que introdujeron los particulares, 
entre las que hubo el caso de reimportarse cereales españoles, ex-
portados antes de la subida de los precios, y á cuyos dueños con-
vino volver á traerlos. 
España no solo produce las cantidades necesarias para su con-
sumo interior, sino que en años normales tiene sobrantes de gran 
consideración. En 1854 se exportaron, para todas partes, 1.688.000 
fanegas de trigo, y 6.000.000 de arrobas de harina; cuyos 
dos artículos valieron 208 millones de reales: en 1855 llegaron 
á 5.570.000 fanegas de trigo, y á 8.100.000 arrobas de harina las 
exportadas; y su valor se elevó á la cifra de 400 millones de 
reales. La producción anual está calculada, en nuestro sentir 
acertadamente ( 1 ) , en 120 millones de fanegas de cereales, de 
los cuales un quinto es centeno; dedicándose 100 millones de fa-
negas para el consumo, y 20 millones para fondo de reserva, ex-
portación y simiente, al respecto esta última de 8 por 1 , ó sea 
15 millones de fanegas. 
No solo son los trigos, sino el centeno objeto de la exportación 
á Portugal; especialmente por la Provincia de Cáceres, donde el 
{ ] ) « L ' Espagne en 1 8 3 0 ; » par Maurice Dlock » página i 30: y 
a Memoria sobre el estado de la agricultura en la Provincia de Alicante, 
por D. Joaquín Roca de Togores: Tomo 6.° del Boletín del Ministerio de 
Agricultura, Industria y Comercio;—página 267. 
precio raédio de la fanega es de 28 reales; mientras que en el Rei-
no vecino llega á 36. 
En el último quinquenio, aún cuando se comprenden en él 
épocas de carestía relativas, hubo exportación constante para Por-
tugal de cereales y harinas , por las aduanas españolas, según se 
















































Esto explica, á pesar de que no se hallan comprendidas, en los 
datos oficiales de exportación, todas las cantidades extraídas, lo que 
dejamos anteriormente manifestado, sobre los depósitos de cereales 
en Abrantes y otros puntos fronterizos; y de cuyos cereales una 
parte vá á consumirse á Lisboa. 
La salida de los vinos comunes españoles para Portugal, que 
ahora es de 70.000 y más arrobas anuales, podría aumentarse, si 
este comercio no tropezára con las dificultades que experimenta. 
Son los vinos extrangeros uno de los artículos, que las aduanas 
terrestres de aquel pais no pueden despachar; y la producción indí-
gena constituye el ramo más pingüe de la agricultura, que llega á 
calcularse hasta en 24 millones de arrobas, si bien esta cifra pare-
ce algo exagerada. Sus calidades son buenas, en lo general, para 
el consumo interior: pero las superiores son las del conocido con el 
nombre de vino del Duero, porque se produce en la cuenca de este 
rio, en una dilatada extensión de territorio, cuyo término, por la 
parte de Oporto, dista de dicha ciudad veinte leguas. Estas clases 
finas se conducen principalmente á Inglaterra: y como los gastos 
del cultivo de las calidades ordinarias salen á más caro coste que 
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en España, no hay interés en extraerlas como objeto de gran co-
mercio , sino en casos muy limitados, y por condiciones especiales 
de localidad. 
La total producción del vino del Duero se calcula en 100.000 
pipas al año, en tiempos de buenas cosechas; y el término médio del 
precio de una pipa en 4.150 reales, ó sea muy cerca de 140 rea-
les lirroba: pero esta apreciación debe ser exagerada, atendida la 
de 5.000 reales que se fija á la pipa de los vinos superiores de 
Andalucía, puestos á bordo, y que no desmerecen de aquellos. Hoy 
mismo el precio corriente del mercado de Lóndres, en cuanto á los 
vinos del Duero, es de 50 libras á 70, por pipa del de primera cali-
dad; y de 30 á 80 libras, del de Jeréz y el Puerto: de modo que, 
rebajando el importe del derecho de aduanas (1) , sale la arroba 
del primero, puesto en Lóndres, á 101 reales; y la del segudoá 117. 
































Tese, pues, que el comercio de este caldo disminuye, más bien 
que aumenta, especialmente sise comparan las exportaciones actua-
les con las de los tiempos remotos, y sobre todo con las de los 
últimos años del siglo anterior y primeros del actual; pues en 
1798 salieron 64.402 pipas, y en 1801 ascendieron á 66.629, de 
50 arrobas. E l oidium íouckery ha destruido por completo las cose-
(í) El gal lón de vino paga en Inglaterra 5 chelines y 6 dineros. 
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chas del celebrado vino de la Isla de la Madera; siendo falsificado 
casi todo el que, con aquel nombre, se presenta en los mercados: y 
también ha perjudicado considerablemente, en los últimos seis años, 
la producción del del Duero. El derecho de 70 reales, exigible á la 
exportación de cada pipa; las trabas que este comercio sufre para 
conservar la buena reputación del vino en el extrangero; y el no 
poder sacarse en un año más que la cantidad resultante, comonér-
mino médio, de la exportación de los cinco anteriores, dañan no poco 
á este importantísimo ramo de la agricultura y del comercio. Seme-
jantes medidas son restos del espíritu nimiamente reglamentario con 
que se ha procurado, de tiempos antiguos, en Portugal, promover 
este ramo de la producción. 
En España, á diferencia de lo que en Portugal acontece, no se 
exportan solo los vinos de las clases finas, sino también los de cali-
dades ordinarias ó comunes, y en cantidades cada dia más crecidas; 
como lo prueba el que en el trienio de 1858 á 1860 inclusive las 
arrobas que se registraron en las aduanas fueron 5.915.145; 
6.908.174 y 8.705.302; y sus valores ascendieron á 220; á 295 y 
á 323 millones de reales respectivamente. En este total no figuran, 
ni aún por la mitad de los valores, y solo en una quinta parte de 
las arrobas, los vinos de Jeréz de la Frontera y del Puerto de Santa 
María, que son los que tienen más analogía con los de Oporto; pero 
aún así, resulta que se exportan en cantidades mucho mayores que 
estos últimos. Aparece dicho comercio de la siguiente nota, forma-
da por cuatrienios, con el término médio anual. 
EPOCAS. 
1832 — 1835 
1836 — 1839 
1840 — 1843 
1844 — 1847 
1848 — 1851 
1852 — 1855 
1856 — 1859 
1860 
EXPORTACION 
DE vmos DE JEREZ 
Y EL PUERTO. 





















Resulta de estos datos que la exportación de los vinos de Jeréz 
y del Puerto vá en aumento; lo cual no sucede con los de Oporto. 
El principal mercado, como á estos últimos acontece, es Inglaterra; 
que nos compra anualmente por importe de 120 millones de reales. 
Entre los paises extrangeros á que se llevan los vinos comunes 
españoles, figura Portugal mismo, por más de 70.000 arrobas al 
año; señal evidente de que en algunos de los puntos inmediatos á 
la frontera no abunda este caldo. Por esta circunstancia, como 
también por no dedicarse allí á la elaboración del aguardiente, in -
dispensable para encabezar el vino del Duero, tienen que pedirle 
con preferencia á las Provincias de Zamora y Salamanca, en can-
tidad de 40.000 arrobas anuales, por término médio, según los 
datos del comercio legal, que llegaron á 110.000 en 1857; consti-
tuyendo así el aguardiente uno de los ramos más productivos para 
la agricultura española, en este tráfico especial peninsular. 
CAPITULO VL 
De l a u n i ó n a d u a n e r a i b é r i c a , ba jo e l p u n t o de v i s t a 
de los p r o d u c t o s d e l s u e l o . — A c e i t e s . — Ganados . — 
L a n a . — S a l . 
Hay comarcas en Portugal, como la Extremadura, la Beira y 
el Alentejo, productoras de aceite en cantidades apreciables; pero 
varían mucho, según los años: y los escritores discordan sobre su 
importancia, como sucede siempre que no existen datos estadísti-
cos oficiales. En 1851, año de buena cosecha, fué ésta de 1.300.000 
arrobas: algunos (1) suponen que puede subir todavía más ; y no 
faltan entusiastas defensores de la agricultura portuguesa, que 
quieren hacerla llegar á 2.400.000 arrobas. Aún as í , esta canti-
dad es muy exígüa, para una población de 4.000.000, que come 
mucho pescado fresco y salado, y que no introduce aceite extran-
jero, sino fraudulentamente por tierra. La legislación arancelaria, 
malamente entendida, cuando se trata de dificultar la entrada de 
un artículo que no se produce en gran abundancia, ni de buenas 
cualidades, prohibe que pueda tener lugar sino cuando el precio 
del decálitro suba á 54 reales, ó sea 86 reales por arroba; y le 
impone el derecho de 73 reales en esta medida, que baja según 
que el precio asciende, pero nunca es inferior á 14 reales. De aquí 
resulta, también, falta de fábricas de jabón; y el poco consumo que 
en Portugal se hace de él. Nada, por lo tanto, tiene de extraño 
(1) Vogei—pág. 236. 
™ 49 _ 
que se introduzca aceite español de contrabando, aún cuando no 
aparezca en los (.(.Cuadros españoles del comercio exterior,)) sino en 
raros años. 
Es España, entre Francia, Grecia é Italia, Naciones las más 
olivíferas de Europa, la que cuenta con mayor extensión de tierras 
dedicadas á olivar; la que tiene mayor producción de aceite y á 
precios más módicos. Hay quien conceptúa (1) en 52.765.752 ar-
robas lo que se cosecha de dicho líquido; pero parece algo exage-
rado éste cálculo, considerando el consumo que se tiene averigua-
do, y la exportación legal. Esta fluctúa mucho. En 1850 fué de 
1.092.000 arrobas; en 1846 llegó á 1.842.000; y en 1859 fué 
solo de 954.000: pudiéndose calcular, por lo tanto, entre 800.000 
y 1.500.000 cada año. La opinión, sin embargo, de los comer-
ciantes entendidos en este ramo es que la exportación es bastante 
mayor. De todos modos, el consumo supera relativamente al de 
Portugal; cuya competencia, así en calidades, como en precios, 
no pueden temer los aceites españoles, que tomarían mayor estima 
aún , si se elaborasen con más esmero. 
Yá queda dicho que los ganados son un artículo que España 
importa ó exporta alternativamente, por la frontera, según las ne-
cesidades de cada localidad; pero en lo que se nota una práctica 
constante es en la salida del ganado vacuno español, y en la entra-
da del lanar y cabrío portugués. Así es que este último Gobierno, 
al propio tiempo que ha rebajado mucho los derechos del ganado 
vacuno, caballar y aún mular, que el pais necesita, no ha tenido 
inconveniente en declarar, por su arancel de 1860, libre de todo 
punto la entrada del lanar y del cabrío que, abundando allí mucho, 
y á precios cómodos, pueden competir con los extraños. El con-
trabando de ganados es de los más difíciles de evitar; pues, como 
es mercancía que se transporta por sí misma, sus dueños tienen 
grandes facilidades para eludir la vigilancia de los resguardos, en 
una frontera tan dilatada. Por lo mismo, debe confiarse, en esta 
parte de los datos oficiales, menos que en ningún otro artículo. 
El hecho de que en España sean más caros algunos ganados 
que en Portugal, es efecto natural de las diferencias que existen 
{{ ) «Memoria sobre el olivo;» por D, Juan Bautista Centurión. Tomo 9.° 
del Bolet ín oficial de comercio, instrucción y obras públ icas;—pág. 3 U . 
7 
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mire ambos pueblos, en la explotación de su suelo. En nuestra 
nación vienen siendo frecuentes, de algún tiempo á esta parte, las 
roturaciones de terrenos destinados antes á pastos. Sube, por lo 
tanto, el precio de ellos; y , por consecuencia el de los ganados: 
tendiendo al mismo resultado el aumento en la riqueza pública, y 
en la población de España que se observan. Tenemos, á l a v é z , 
sobra de cereales y de aceites; mientras que nuestros vecinos, que 
conservan erial una gran parte de su territorio, y desconocen casi 
por completo los prados artificiales, excepto en la Provincia de En-
tre Duero y Miño, carecen de las cantidades necesarias de aquellos 
indispensables productos agrícolas, como quiera que el pastoreo es 
entre ellos, comparativamente á la labranza, más importante que 
entre nosotros. Indicio es esto de un estado social más atrasado y 
más lejano que el de España de aquella feliz combinación de la 
agricultura y de la ganadería estante, á que las Naciones más c i -
vilizadas de Europa deben su riqueza, y que Sully recomendaba, 
cuando decia dabourage et paíourage sont les deux mamelles de 
l'Elat.)) 
Careciendo de lanas finas los portugueses, para dedicarlas á los 
tegidos de estas materias, introducen de 15.000 á 50.000 arrobas 
desde España en cada año; cantidad verdaderamente poco consi-
derable , pero que puede decirse es toda cuanta sus establecimien-
tos fabriles emplean, y no despachándose en las aduanas de Lis-
boa y Oporto lana alguna, ó si acaso en tan insignificante porción 
que no merece tomarse en cuenta, mercantilmente apreciada. Esto 
no se halla en contradicción con su abundancia de ganado, que es 
de las clases comunes, cuya lana exportan en cantidad de 80.000 
á 100.000 arrobas, por no emplearla en el pais ni aún para col-
chones que son, en general, de paja ó pelote (1). España, por lo 
contrario, no solo tiene lanas abundantes, para todos los usos do-
mésticos, y para la fabricación, sino que extrae 260.000 arrobas al 
año; y solo introduce del extranjero la pequeñísima cantidad de 
8.000 arrobas, cuando más , de las clases finas sajonas, conocidas 
con el nombre de primas electorales, para emplearlas en la fabri-
cación de las telas llamadas lanas dulces, y algunas otras que re-
quieren esta especialidad en su primera materia. 
( i ) Aldama—06ra c i tada ,—pág. 106. 
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Para complemento de noticias en este punto, puede examinar-
se el siguiente Estado comparativo del número de cabezas existen-
tes en España y en Portugal. 
ESPECIES DE GANADO. 
Vacuno.. . . . 
Caballar. . . . 
Mular. . . . . 
Asnal. . . . . 
Lanar. . . . . 
Cabrío 
Moreno ó de cerda. 





























Los anteriores datos son los más recientes publicados acerca 
de la ganadería española, y los que sirvieron de base para la con-
tribución territorial. Aún cuando no están comprendidas la cabezas 
de ganado cuyos especuladores y tratantes adeudan la contribu-
ción industrial y de comercio, creemos que hay ocultación en el 
verdadero número de cabezas, atendiendo á las que existían según 
el Censo de 1797, y que estaba calificado también de inferior á la 
realidad. 
Según él había. 
En total. 






1.266.918 moreno ó de cerda. 
17.208.501 
La ganadería ha aumentado también en Portugal, durante los 
últimos años; puesto que las noticias estadísticas oficiales facilita-
das al Sr. Barón de Minutolí arrojaban los siguientes resultados. 
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Vacuno.. . 
Caballar. . 
Mular. . . 
Asnal. . . 
Lanar. . . 
Cabrío. . . 




























La sal marina constituye el primer elemento de la riqueza 
mineral portuguesa, por la abundancia y el valor de sus productos. 
En 5 millones de fanegas está calculada la cantidad total que se 
explota en un año. En España la producción anual varía mucho. 
En las salinas pertenecientes al Estado fluctúa entre 4.500.000 
y 5.600.000 quintales; de los cuales se consumen en el pais 
2.500.000, por todos conceptos, que equivalen á 16 libras por 
habitante. La exportación total, inclusa la que hacen los dueños 
de salinas particulares, especialmente en San Fernando, llega á 
4.400.000 fanegas, por término medio anual; y pudiera ser toda-
vía mayor, atendida la inmensa riqueza de este mineral, que si en 
Portugal se extrae en cantidades más considerables, relativamente 
á España, aún cuando nó en absoluto, consiste en que el comercio 
de la sal está allí, desde mucho tiempo há, regularizado, y no es 
posible cambiar de pronto, entre nosotros, las condiciones de él. 
La producción española no es solo de la sal marina, sino tam-
bién de las magníficas é inagotables minas de salgema; siendo las 
principales las de Cardona (Barcelona), Remolinos (Zaragoza), y 
sobre todas las de Minglanilla (Cuenca), que no reconocen otras 
superiores que las tan celebradas de Wieliczka, cerca de Cracovia (1). 
La opinión de las personas ilustradas en Portugal, fundada en 
(1) Richard Ford, 
—página 514. 
« H a n d boock for i raveüers in Spain . » = 1847; 
- 53 -
el sencillo raciocinio de que es ineflcáz ó casi nula la fiscalización 
en la frontera, es la de que, suprimiéndose las aduanas, no se 
modificarían las condiciones de su agricultura; y de que la unión 
comercial podría serle hasta beneficiosa. Pero, para obtener estos 
favorables resultados, que la generalidad del pueblo no comprende 
fácilmente, sería preciso, por medio de negociaciones con los Go-
biernos de otros países, procurar un consumo más extenso y se-
guro que el actual á los productos naturales de ambos pueblos 
peninsulares, que económicamente constituirían ehtonces uno solo. 
Esto proporcionaría, también, ocasión para que los agricultores 
de cada distrito se dedicasen preferentemente á estudiar los méto-
dos á próposito de mejorar aquellos frutos que fuesen más apropia-
dos á su localidad respectiva; dejando á otros, como resultado de 
una bien entendida división del trabajo, el cuidado de emplearse 
en los demás objetos, para cuyo cultivo contasen con mayores 
elementos de bondad y de baratura, que son los que traen consigo 
una .venta favorable, y , por consecuencia, el estímulo á la pro-
ducción. 
Las legislaciones arancelarias española y portuguesa, aún 
cuando sean diversas en la forma, convienen en el fondo. Ambas 
prohiben la importación de cereales extrangeros, en épocas nor-
males. En España, cuya producción se ignora, así en cereales 
como en la generalidad de los frutos de la agricultura, solo se le-
vanta la prohibición de aquellos, cuando el precio de la fanega de 
trigo llegue á setenta reales, y el del quintal de harina á ciento 
diez; y se hayan sostenido estos precios, por tres semanas consecu-
tivas, en los principales mercados litorales. En Portugal (1) cuando 
la cosecha no es bastante para el consumo de sus habitantes, el 
Gobierno está autorizado para permitir la entrada de los cereales 
extrangeros, en las cantidades, especies y calidades que estime 
suficientes para remediar la falta; solo por los puertos de Lisboa, 
Oporto y Faro, ó por los puntos de la frontera que determine en 
cada caso particular. 
Nuestra convicción íntima en esta parte, conforme con la de 
(1) E n sesión de 21 de Agosto, mes en que escribimos, acaba de apro-
bar la Cámara de Diputados un proyecto de ley, autorizando al Gobierno para 
permitir la entrada de los cereales y harinas del extrangero, hasta fin de 
Abril de •1862; pero sin que esta legislación sea permanente, como debiera. 
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los grandes propietarios de tierras dedicadas al cultivo de cereales 
en Castilla y Extremadura, es que no habría inconveniente en es-
tablecer el libre cambio de este artículo entre España y Portugal; 
y que, por lo contrario, la unión aduanera y la facilidad en las 
transacciones aumentarían la salida de los granos de Castilla. Otro 
tanto puede decirse de los demás artículos que constituyen la pro-
ducción agrícola española: y la entrada del ganado lanar y vacuno, 
que se nota ahora, podría redundar en beneficio de ella, siempre 
que sea difícil la adquisición de ganados del pais, y contribuir al 
más bajo precio del buey y de la oveja, que son los agentes prin-
cipales de la agricultura. 
La conclusión de la carretera á Yigo, que atraviesa muchos de 
los distritos más abundantes en cereales, proporcionará facilidad 
á los de Salamanca y Zamora, para una exportación considerable. 
Aún cuando en algunos casos quedasen perjudicados temporalmente 
los consumidores del pais, viéndose precisados á pagar á precios 
más elevados las especies que necesitaren, no hay que olvidar que 
el interés general es preferible al de algunos individuos, en circuns-
tancias determinadas y accidentales. Pero, como es una regla 
constante, en economía política, la de que los valores buscan 
siempre su equilibrio, el producto de los demás objetos distintos de 
los cereales compensaría, con la subida de los precios que tuvieran, 
el mayor coste de la materia alimenticia; y obligaría, también, á 
que se cultivasen mayores extensiones de terrenos, y se mejorasen 
las condiciones del cultivo, para poner los frutos de la agricultura 
al alcance de mayor número de consumidores. 
CAPITULO VIL 
D e l a u n i ó n a d u a n e r a p e n i n s u l a r , ba jo e l p u n t o de 
v i s t a de l a p r o d u c c i ó n f a b r i l . — D i f e r e n c i a s e n t r e l o s 
a rance les de E s p a ñ a y P o r t u g a l e n esta p a r t e . — 
H i e r r o s . 
La protección, sensatamente dispensada á la producción fabril 
de un pais, ni ha sido rechazada jamás por ninguno de los pueblos 
civilizados, aún cuando hayan podido disentir sobre la mayor ó 
menor latitud que hubiera de dársele; ni hay motivo fundado para 
calificarla en absoluto de error económico, de ineíicáz en todas las 
ocasiones, y para todos los paises. Pero, cuando concurre, además, 
la circunstancia de que, al amparo de una legislación más ó menos 
inteligente, han llegado á establecerse con profundas raices, y com-
prometiendo en ello intereses de cuantía, fabricaciones que cuentan 
con elementos de verdadera prosperidad y desarrollo, la autoridad 
suprema no puede abandonarlas exclusivamente á los esfuerzos de 
los individuos que las dirijan. Tiene aquella la obligación moral de 
no desamparar á los industriales en la empresa laboriosa que aco-
metieran , y de fomentar la producción en cuanto tenga de útil, si 
aparece supervenir próspero y seguro. Para ello no deben emplearse 
solamente recursos materiales: no basta abaratar los capitales, por 
medio de la disminución del interés del dinero; establecer un buen 
sistema de Hacienda; facilitar las comunicaciones; y hacer que los 
jornales sean baratos, porque lo sean también los artículos indis-
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pensables á la vida. Todos estos medios son excelentes; pero no 
los únicos. Es preciso, además, propagar la educación, y las en-
señanzas profesionales y artísticas; dictar leyes acertadas, en que 
dominen las buenas doctrinas económicas; y dirigir el espíritu públi-
co en el sentido de no considerar las disposiciones gubernativas como 
el recurso exclusivo para que prospere la industria en general, 
asi agrícola, como fabril, sino como un expediente más ó ménos 
transitorio. 
Es innegable que la competencia, resultado de la emulación, 
desaparece; y que el monoplio de hecho, yá que no legal, se san-
ciona , cuando la mal entendida protección industrial se limita á 
señalar en los aranceles prohibiciones expresas, y aún tácitas, 
como son las cuotas muy crecidas de derechos, que impiden á los 
productos de fabricación extranjera concurrir en el mercado al par 
de los nacionales. En los consumos, como en su principal funda-
mento, debe buscarse para la industria la protección verdadera; 
la cual será tanto más eficáz, cuanto más ámplio y dilatado el terri-
torio á que se lleven las producciones para la venta. Pero, como 
esta no podría verificarse sino á medida que se mejorásen las cali-
dades de los artefactos en igualdad de precios, la consecuencia 
precisa de la apertura de nuevos mercados sería incitar, con alicien-
tes positivos, al adelanto en la fabricación; y , por lo mismo, al 
fomento, en general, de la riqueza pública, en interés así de los 
productores, como de los consumidores. 
Cualquier convenio comercial entre dos pueblos, por ventajoso 
que sea á la generalidad, obliga á hacer sacrificios individuales; 
pues no siendo idénticos los intereses á que habrá de afectar, resul-
tan necesariamente algunos perjudicados: y cuando se adoptan, 
como exclusivo sistema, reglas uniformes, tratando de conciliar los 
derechos de todos los asociados, en el caso de no haber entre ellos 
un antagonismo insuperable, se llega, en último término, á equi-
librar más ó ménos pronto, las condiciones respectivas de la pro-
ducción. Pero , ¿podrá negarse que la desigualdad en las fuerzas 
productoras es un grave inconveniente, para llevar á efecto, desde 
luego, las uniones aduaneras; inconveniente que, sino se acertase 
á vencerle con prudencia, llegaría á excitar oposiciones apasiona-
das y violentas, promovidas por los intereses particulares á quienes 
se perjudique, y que merecen ser muy atendidos y considerados, 
como reconoce eí distinguido escritor de la historia del estableci-
miento y resultados del Zollverein? (1). 
La gran dificultad de armonizar las legislaciones arancelarias 
de España y de Portugal, en la parte relativa á la industria, difi-
cultad que sería preciso vencer antes de exponerse á destruir ios 
cuantiosos intereses creados á, la sombra de las leyes, aparece cuan-
do se compáran las diferencias que establecen en algunos artículos 
importantes de la fabricación. Tales son, entre otras, las siguientes. 
E l algodón en rama, procedente de puntos productores, que 
son los más beneficiados, satisface en España 15 reales 90 cénti-
mos por quintal (2); y en Portugal solo 0,58 céntimos de real, 
que es un derecho de los llamados puramente de Balanza. 
El algodón hilado está prohibido hasta el número 60 , y paga 
4 reales 50 céntimos por término medio, la libra de los números 
superiores; en véz de 2 reales 50 céntimos , sin distinción de 
números. 
E\ carbón de piedra Q,ámddi 2,10 reales, por quintal; en véz 
do i ,37 reales, por quintal métrico de 218 libras. 
has telas de algodón, 6 están recargadas con un derecho que 
no baja del 50 por 100 efectivo , y llega á ser prohibitivo en al-
gunos casos, 6 están prohibidas terminantemente; en véz de satis-
facer cuotas que corresponden al 25 por 100, ó al 28 cuando más . 
Los tegidos de seda, coñ un derecho de 55 á 64 reales , por 
libra, en las clases de mayor consumo; y en Portugal adeudan 
57 reales. • fiuiiiai í-:f V'u>' h « ¡ - . I A U - ' u : ; • ís ;,Í, , L , 
Los de cáñamo y /WJO , de que se distinguen en una misma 
clase las telas por el número de hilos, varían desde 540 á 2.400 
reales, por quintal; en véz del derecho único de 1.740 reales. 
Los paños, castores , y otras telas semejantes de tana adeudan 
por el sistema molesto y expuesto á grandes abusos del vareaje;: en 
véz de 17 reales, por libra: derecho es este que nada tiene de mó-
dico, en: verdad. , \ - , j 
La maquinaria a.1 avalúo , para el 5 y 4 por 100 ; en véz de 
2,30 reales , por quintal. ' : 
(1) uL'association douaniére állem^ lo. 
(2) Conceptuamos esta legislación como ia vigente; pues ja mudanza 
hecha pdr Reaí Decreto de 19 de Junio del año actual es puramente transi-
toria. 
a 
El hierro en lingotes paga 8,50 reales, por quintal; en véz de 
2,50 reales. 
El hierro forjado varía desde 42 á SO reales, por quintal; en 
véz de 3,45 reales, sin diferencia de clases. . . 
El vidrio labrado en toda clase de objetos 29,70 reales , por 
arroba; en véz de 46 reales, que es un derecho excesivo. 
La loza de pedernal 31,80 reales, por arroba; en véz de 21,50 
r e a l ^ M,, -rijo 6'ijjao ii'oa aíi /T .{K)L%'JI '-i i . ' f . 
El papel para escribir reales por arroba; en véz de 36 
reales. 
El destinado para imprimir 12 reales por arroba, según una 
órden de 13 de Agosto de 1860, pues antes pagaba22 reales; en 
véz de 14 reales. 
Y el papel para vestir habitaciones varía desde 20 á 54 y 120 
reales, por arroba, según las clases; en véz del módico derecho de 
14 reales. 
Resulta, pues, que la mayoría de los objetos adeuda en España 
derechos mucho más crecidos que en Portugal; y que esto sucede 
no solo con los artículos yá elaborados, como producto de una 
fabricación importante, y de que poseamos establecimientos consi-
derables , sino hasta con las primeras materias. Hay alguna exótica,-
como el algodón en rama, cuyos derechos se conservan por ser 
uno de los más productivos, que rinde al Tesoro ocho millones de 
reales al año. Otras, como el hierro en lingotes y el carbón de 
piedra, además de dar un ingreso de diez y seis millones de reales, 
están conceptuados como agentes de producción, abundantes en 
España; por cuyas dos circunstancias la ley arancelaria les recarga 
con el máximo derecho protector. En los tegidos de algodón hay 
clases cuantiosas de telas lisas, blancas y estampadas, de pañuelos 
y muselinas, que se hallan prohibidas. En los de lana sería preciso 
arreglar al tipo del peso el actual de vareage. Aquel sistema se 
intentó plantear cuando se presentaron á las Córtes constituyentes, 
en.Noviembre de 1855 y Marzo de 1856 , dos proyectos de reforma 
arancelaria; y excitó graves y sentidas quejas de los industriales. 
La falta de una estadística fabril así en España como en Por-
tugal, que determine el número dé establecimientos industriales 
existentes y el valor de sus producciones, impide formar raciocinios 
ciertos y concretos, quese funden m hechos incontrovertibles, según 
sería indispensable para la dilucidación completa de estos puntos. 
A falta de tales datos , hay que recurrir á la opinión de personas 
respetables; cuyos asertos, aün cuando merezcan entero crédito, 
no llevan el sello de exactitud necesario para que dejen de ser ira-
pugnados. 
Toda la producción fabril de Portugal está calculada, por un 
escritor que conoce bien aquel pais (1 ) , en 1.600 establecimientos, 
que dan ocupación á unos 20.000 operarios Lo estacionario del 
importe de las contribuciones que pesan sobre este ramo de riqueza, 
prueba cuan lentos é insignificantes son, por desgracia, sus progre-
sos. Y esto es natural, cuando la proporción entre el número de 
manufacturas y el de los obreros que en ellas trabajan prueba su 
pequeña escala, y la de los capitales que deben vivificarlas. 
Tamos á ocuparnos, ahora, en el exámende algunos ramos prin-
cipales de la industria, empezando por los hierros. 
No es de pequeña importancia la diferencia en la legislación 
sobre este artículo que existe entre España y Portugal, y en los 
resultados que ha producido. Poseyéndo los españoles grandes 
criaderos de hulla y de mineral de hierro, no han renunciado á pro-
ducir este metal, el más necesario de todos, y que es uno de los 
elementos de la fuerza de los Estados. Por algún tiempo saldrá caro 
el hierro español; pero, aumentándose el nínnero de altos hornos 
para su fundición, y la explotación del carbón fósil, principalmente 
en Asturias, Andalucía y Cataluña, veremos cercano el día en que 
lo tengamos tan barato cuanto, para prosperar, exijen las infinitas 
industrias que lo emplean como primera materia. 
Una gran nación no puede quedar en este punto á merced de 
las extrañas, y de las funestas alternativas en los precios, que 
las guerras ocasionarían; ni en el desarrollo que van tomando los 
ferro-carriles dejaría de producir su falta en las épocas de la reno-
vación de su material, una gran salida de valores que, desnivelando 
los cambios, acarrease crisis monetarias de resultados funestos. 
Como en Portugal ta producción minera es insignificante, á pesar 
de tener ricos criaderos de hierro, por querer adquirir este metal 
á bajo precio, no sería fácil vencer la resistencia de los consumi-
(1) «.The P n c e . — Essay on PoríM^oí;» by Forrester. —London;— 
1854 .—pág. i l . 
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dores, acostumbrados á comprarlo barato, á que lo paguen á 
precios más elevados. Y con mayor motivo sucedería así cuando, á 
pesar de los módicos derechos que allí satisface, su venta debe ser 
difícil, atendidos los usos y el estado general del pais, de que dá 
evidente prueba su consumo todavía reducido. 
Por que es un error lo que sostiene un publicista portugués (1); 
de que su pais consume ocho libras de hierro por habitante: mien-
tras que á España le corresponden solo seis , producidas por sus 
minas, y casi nada de fuera, pues los derechos prohibitivos no 
consienten que el hierro entre por las aduanas. Aquel dato es en el 
dia mucho más equivocado aún. En el año de 1855, á que debió 
referirse, atendida la época en que escribía, se introdujeron en 
España cantidades de hierro correspondientes á dos libras por habi-
tante ; y en los años posteriores ha ido aumentándose tan conside-
rablemente este comercio, que en 1858 yá le correspondieron ocho 
libras, si bien quedaron reducidas áseis en 1859. Es preciso tener 
también en cuenta que cada año son mayores las cantidades que 
produce la industria del pais; y que crecerán todavía más , de resul-
tas de los nuevos altos hornos que se están encendiendo, especial-
mente en Asturias y Andalucía. No puede caber duda alguna en 
que, merced á la mayor riqueza y adelantos sociales de España, 
los fuertes derechos sobre el hierro, aumentando su precio, no han 
impedido que sus habitantes lo empleen, y sigan empleándole en 
mayor proporción que nuestros vecinos; ni tampoco que posean yá 
un mercado nacional, donde proveerse de muchas de las clases que 
necesitan. 
Existe, por lo tanto, en esta diferencia de situación un obstá-
culo para que se equiparen los aranceles de los dos países, base de 
toda unión aduanera. Nuestros intereses fabriles y políticos exigirían 
la conservación del espíritu que ha hecho fijar los derechos actua-
les sobre los hierros, aún cuando no fuesen sus cuotas las mismas, 
que consideramos crecidas ciertamente en lo general. 
Dejamos para el Capítulo siguiente la cuestión relativa á la 
industria algodonera. 
( i ) Da Cmtí .—Memoria citada;—pÁg, 321. 
CAPITULO V I H 
De l a u n i ó n a d u a n e r a p e n i n s u l a r , ba jo e l p u n t o de 
v i s t a de l a p r o d u c c i ó n f a b r i l . — I n d u s t r i a a l g o d o n e -
r a . — C a r b ó n de p i e d r a . 
Para tratar, con todo el acierto apetecible, esta árdua cues-
tión, era preciso, tal véz más que para cualquiera otra industria, 
poseer datos estadísticos oficiales y exactos, sobre su importancia 
en las dos Naciones peninsulares. 
Los partidarios celosos de Portugal quieren sostener que la fa-
bricación del hilado de algodón está allí muy adelantada; lo cual 
parece confirmarse en alguna manera con la entrada, cada véz me-
nor, de los hilos extranjeros, al paso que no sucede lo mismo con la 
primera materia en rama. Según ellos, han llegado á elaborarse 
las tres cuartas partes de lo que el consumo exige. Si bien se han 
hecho, asimismo, adelantos considerables en las telas crudas, 
blancas y estampadas, y en los tegidos de punto, no se ha lo-
grado todavía que sus productos dejen de ser inferiores á los de 
España; cuyas fábricas, sobre ser más antiguas, siguen proce-
dimientos más perfeccionados, y trabajan en mucha mayor esca-
la, que es uno de los requisitos indispensables para obtener la ba-
ratura en los artefactos, y cuya falta ha sido causa de que la 
industria española hubiese prosperado muy poco en tiempos aún 
no lejanos. El ünico establecimiento importante de dicha clase es, 
según asegura persona muy competente ( i ) , «la fábrica de hila-
(i) C.J. Gúámr^.—aFracmento de nm viagem á Barcelona,K. 
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dos y tegidos lisbonense,» de creación moderna, pero de peque-
ñas dimensiones, comparada con las principales de España, y que 
ni por la perfección de sus métodos, ni por la aptitud de sus ope-
rarios, iguala á las de Cataluña, Málaga, etc. 
La corta entidad de la industria algodonera de Portugal apare-
ce de los siguientes datos / demostrativos del número de libras de 
algodón en rama introducidas por las aduanas de Lisboa y Oporto, 
en los años que se expresan, con sus valores y los derechos satis-
fechos. 
L i s b o a . 
AÑOS ECONÓMICOS. 
1856 — 1857 
1857 — 1858 
1859 - - 1860 
1860 — 1861 





O p o r t o . 











1858 — 1859 







Comparativamente á España es mucho mayor la entrada del 
algodón hilado; pues llega á 500.000 libras anuales, por término 
médio, en Portugal . 
En el año de 1848 la importación total del algodón en rama 
fué de 1.070.000 libras; y la del hilado subió hasta 1.385.000 l i -
bras ; de manera que, aún cuando en el espacio de cüez años ha 
aumentado hasta cerca de un triple la entrada de aquella primera 
materia, ha disminuido en más de una mitad la de los hilados. 
A la vista de estos datos no puede calificarse sino de muy 
poco considerable la industria algodonera de Portugal; y la cir-
cunstancia de introducirse algunas pequeñas cantidades de las cla-
ses comunes de telas portuguesas para el consumo de las Provin-
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cias limítrofes españolas, depende de hallarse estas distantes de los 
puntos de la fabricación nacional, y de venderse dichos tegidos á 
precios cómodos, arregladamente á sus calidades. 
No puede admitirse en absoluto, como argumento valedero, la 
consideración de que, verificándose ahora un gran contrabando de 
tegidos en España, principalmente por la línea de los Pirineos, no 
podrían empeorar las condiciones de su industria, aún cuando fuese 
un hecho la unión aduanera. 
Ante todo , era preciso saber cuál sería el impuesto sobre las 
mercancías extranjeras que se fíjase para este caso; y sí , como alr 
gunos pretenden, se establecería el arancel portugués. Esta opi-
nión no debe refutarse sériamente; pues, siendo, como son, muy 
desemejantes las condiciones de la parte industrial en los dos pue-
blos peninsulares, habría que rechazar, por de pronto, cualquiera 
propuesta que no tuviese por objeto asegurar la existencia de la-
actual producción fabril española, y aún tratar de fomentarla, con 
medidas prudentes y previsoras. 
Además: la circunstancia de existir ahora contrabando de te-
gidos de algodón en mayor ó menor escala, ¿dejará de ser efecto 
de un estado de cosas puramente accidental, y modiflcable cuando 
se desée, como que es consiguiente á la reunión de causas múlti-' 
pies, que pueden desaparecer con facilidad? A ello contribuiría 
eficazmente el Gobierno, si se decidiese á reformar los derechos 
señalados en el Arancel á las primeras materias, y á los objeto? 
elaborados que la industria necesita. 
Pero, ¿se halla! estudiado el asunto de manera que; sea dable: 
plantear, desde luego, mejoras eficaces en las actuales condiciones 
de la fabricación, que sin introducir en ella un hondo trastorno, 
cual lo sería una liga aduanera con un arancel muy desemejante 
al actual, la libertase de las trabas que encadenan su saludable 
desarrollo? Lo ignoramos; pero sí creemos que faltan datos esta-
dísticos bastantes para resolver de plano este punto. Convendría, 
ante todo , darle mayor importancia : y dedicarse á investigar cuál' 
será el medio más adecuado de eximir á los industriales de temOT 
res incesantes, sobre la suerte que les deparan las alteraciones en 
las tarifas,: Con que continuamente se les amenaza; evitando, al 
propio tiempo, que se estacionen eñ el camino de progresivos ade-
lantos , bpjo el amparo de. ^na; legislácion' que; con justicia exige 
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ser reformada, y que la generalidad pide que lo sea, pues com-
prende que hay otra mejor á. que aspirar; pero que pocos ó mas bien 
nadie trata de precisar cómo tía de hacerse, exponiendo los moti-
vos de su opinión. 
¿No está íntimamente ligada con esta cuestión la relativa á la 
franquicia de los cereales; yá que, bonificados los precios de las 
sustancias alimenticias, sería fácil la rebaja en el precio nominal 
de los salarios? La ley de aduanas de 1841 habia ligado estrecha-
mente las reformas en las legislaciones sobre manufacturas de al-
godón y sobre cereales; y , aún cuando en 1849 se modificó la 
primera, quedó por entonces, y continúa aún , sin alterar en nada 
la segunda. • • - • V ' • ^¡mh 
Por úl t imo/ al tratar del estado en que se halla la fabricación 
de los tegidos, y de los medios más acertados para legalizar esta 
parte del comercio, ¿puede desconocerse que tiene también grande 
participación en ello la manera con que el resguardo practica el 
servicio, así por la índole de su organización militar y su falta de 
dependencia de los funcionarios de las aduanas, como por el vasto 
territorio á que tiene que extender su acción represora, en lugar 
de limitarla á una extrecha zona, donde pudiera ejercer una vigi-
lancia activa, eficaz y constante ? 
- Indicaciones son estas que nos llevarían muy lejos si hubiesen 
de explanarse, y que no entran de lleno en el objeto que abrazad 
asunto que motiva este trabajo. Basta tan solo expresarlas, para 
comprender que son de todo punto independientes, ó más bien 
opuestas , á la idea de plantear desde luego, y sin muy detenido 
estudio, la unión aduanera como el remedio general y exclusivo, 
en el estado actual de la industria, y atendida la legislación que 
entre nosotros hay establecida en su favor. 
Es, en verdad, muy considerable, la diferencia que existe en-
tre los valores de los tegidos, de todas clases, que España i m -
porta y los de los que exporta en mucha menor cuantía; prueba 
evidente de que la fabricación nacional no elabora las cantidades 
necesarias, y de las clases que el consumo exige. Pero no es la 
concurrencia de los productos portugueses lo que puede temerse; 
sino la que sea resultado de la introducción, que ahora tiene l u -
gar en aquel Reino, de los artículos similares ingleses, y con es-
pecialidad de las calidades finas de tegidos de algodón, á cuya 
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entrada no renunciará fácilmente Portugal, por los ingresos que 
proporciona á su Tesoro. 
Para convencerse de que el desarrollo de la fabricación española 
ha sido mucho más considerable que el de la portuguesa, basta 
examinar las cantidades de algodón en rama y de los hilados en 
los números finos introducidas antes y después de la ley arancelaria 
de 1849, que rebajó los derechos que satisfacían hasta aquella re-
forma. Es, también, una prueba del progreso fabril la circunstancia 
de que, con el aumento en la entrada de las primeras materias de 
la industria de tegidos, no han coincidido, en estos últimos años, 
mayores importaciones, asi legal, como ilegalmente verificadas, de 
telas extranjeras; al paso que el comercio se ha regularizado 
mucho, según se demuestra comparando las exportaciones que 
aparecen en los documentos oficiales extranjeros, con los despachos 
verificados en las aduanas de nuestro pais. Y como, por otra 
parte, no puede negarse que el consumo es más extenso cada dia, 
por lo que crece la población, por sus mayores goces, y por el 
bienestar de todas las clases, la explicación de esta falta de au-
mento en las importaciones de productos similares extranjeros se 
encuentra en el próspero estado de la fabricación nacional, que vá 
logrando satisfacer en más ámplia escala las necesidades de los 
consumidores. 
El siguiente Estado demuestra el curso progresivo de las im-
portaciones de las dos mencionadas primeras materias; siendo la 
del algodón en rama superior en diez y siete tantos, cuando me-


















































La industria algodonera no se halla en el dia limitada, como 
hasta poco tiempo hace, á las Provincias catalanas, ó más bien 
Barcelona y una pequeña parte de Tarragona; pues existen esta-
blecimientos de gran consideración en Cádiz, Málaga, Sevilla, Ver-
gara, Andoain y otros puntos. Faltan, en lo general, datos sobre la 
cuantía de los productos que elaboran; escepto de los del antiguo 
Principado. De un documento publicado en Barcelona (3) con mo-
tivo de un reciente alarde del estado de la industria catalana, re-
sultan los que siguen, y que en él se califican de diminutos. 
1.075.414 husos para el hilado y torcido. 
31.768.264 libras de producción anual, que pueden elevarse 
á 43.447.923 libras. 
(!) Aún cuando hemos procurado diligentemente hallar más minuciosos 
datos relativos á los años que precedieron á la reforma de 1849, no nos ha 
sido dable encontrarlos. 
(2) Los datos relativos á 1860 son oficiales, aún cuando no se lia publi-
cado aún el «Cuadro general del comercio exterior,y) correspondiente ai 
mismo. 
(3) « Reseña completa de la expos ic ión industrial y artíst ica de pro-
ductos de Cataluña, en Noviembre de 1860 ,» por O. Francisco J . Oreliana. 
—págs . 95 y siguientes. 
_ 67 — 
57.600 telares. 
120.000.000 de varas, que podrían llegar á 152.000.000 con 
los mismos elementos. 
37 máquinas Perrolinm de estampar, de 5, 4 y más colores; 
y 52 de cilindro, de 1 á 4 colores. Solo habia 1 en 1830. 
30 á 32 millones de varas de estampados, que pueden aumen-
tarse hasta 50 millones, con la maquinaria existente. 
127 máquinas de vapor, que empezaron á plantearse en 1835; 
y 80 saltos de agua: representando unas y otros una fuerza de 
7.811 caballos. 
Han desaparecido las antiguas máquinas de hilar, simples y 
bergadanas, y casi todas las mullgennys; habiendo sido reempla-
zadas por las continuas y selfactings. 
Pasan de 9.000 los telares mecánicos; de los que solo habia 
231 en 1830. 
Aumentados y perfeccionados los productos, han disminuido, 
además, sus precios, durante los últimos treinta años, en la si-
guiente proporción. 
La libra de algodón hilado, nümero 30 (no pasa, por lo gene-
ra l , la fabricación española de este número ó si acaso del 34, pero 
en cantidades poco considerables; á pesar de lo cual, están prohi-
bidos los hilados extranjeros hasta el número 6 0 , y los superiores 
pagan el crecido derecho de 4,25 y 4,80reales) desde 10,50 rea-
les ha bajado de precio hasta 5,50 reales. 
La vara de las telas blancas (de las que entran en libra 6 varas 
y 24 pulgadas) cuesta solo 1,27 reales y antes 2,93; y la misma, 
pero en telas ya pintadas, desde 5,60 reales ha disminuido de 
precio hasta 2,13 reales. 
Todos estos datos demuestran que la industria algodonera va 
haciéndose yá muy respetable. Y , sin embargo, se comprende bien 
cuan grande es la distancia que la separa del estado que tiene en 
otras Naciones, al examinar la Carta expresiva y aproximada de las 
cantidades de algodón en rama introducidas en Europa, durante 
el año de 1858, formada por Mr. Minard, Inspector general retira-
do de puentes y caminos de Francia, y dirigida en 6 de Junio del 
año corriente al Secretario perpétuo de la Sociedad de economía 
política de Paris. Resulta de ella (1) , que de las 634.000 toneladas, 
( i ) «Journa l des Economisles; Juin de 1801;»—pág. 493. 
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que es la importación total en Europa, 596.000 corresponden al 
consumo de Inglaterra; 95.500 á Francia, incluyendo las cantida-
des transportadas á Alemania y á Suiza por los ferro-carriles fran-
ceses del Oeste y del Este; 55.000 á Rusia; 50,000 á las Ciudades 
Anseáticas; y solo 18.000 á España; si bien esta cifra está algo 
rebajada, pues equivale, al respecto de 22 quintales por cada tone-
lada métrica, á 596.000 quintales, cuando según queda dicho la 
importación en 1858 fué de 465.552 quintales, que en 1860 se 
elevaron á 520.220. 
En un opúsculo ( 1 ) , escrito en 1849 y premiado por la Junta 
de fábricas de Cataluña, se valuaban en 800 millones de reales los 
capitales de la industria algodonera, en edificios, maquinaria y 
circulación, existente entonces; y su producción total en 460 m i -
llones de reales. 
Cuando esta industria llegue al término de su desarrollo, que 
el Gobierno debe contribuir á acelerar, utilizando los muchos medios 
de que dispone para ello, será asequible é indispensable rebajar la 
legislación privilejiada establecida ahora en su favor; facilitándose 
así las transacciones mercantiles, y desapareciendo uno de los prin-
cipales obstáculos para la unión aduanera ibérica. 
Lo que dejamos manifestado en el Capítulo anterior y en el 
presente acerca de los hierros y de las manufacturas de algodón, 
que puede extenderse á otros muchos ramos de la industria, basta 
para dar una ligera idea de las inmensas dificultades que sería 
necesario vencer antes de llegar á un arreglo en este punto. Y como 
no puede caber duda en que es indispensable emprender una mejora 
en el sistema arancelario, arrostrando las oposiciones de todo género 
que suscitaría, es preferible acometerla ahora que la administración 
superior posée los datos que produjo la información parlamentaria 
de 1856, y los que habrá adquirido posteriormente. De este modo se 
simplificaría el tránsito á la unión aduanera peninsular en la parte 
relativa á la producción fabril; de la que no debe desconfiarse que 
pueda tener efecto en lo porvenir, vencidos los inconvenientes que 
ahora parecen insuperables. 
Hay tal enlace en la industria, que lo que es primera materia 
0) «Memoria sobre la adopción del sistema del libre c a m b i o ; » por 
D. Juan Illas y Vidal .—pág. 52. 
para un objeto, necesita de otras primeras materias, á precios 
cómodos. La unión aduanera, antes de poder formularse, requiere 
estudios detenidos é investigaciones, en las que se tardaría mucho, 
si se hicieran cual corresponde. Sin ellas no hay base segura para 
formar juicio acerca del estado verdadero de cada industria, del 
fruto que la fabricación ha obtenido con las medidas protectoras que 
la legislación le ha dispensado abundantemente, y del que podría 
esperarse de las que se concediesen para en adelante. Toda reforma 
que se plantée sin estos conocimientos prévios, será muy ocasionada 
á excitar dificultades graves de parte de los intereses lastimados, 
cuando no hayan sido oidas sus observaciones, y el Gobierno carezca 
de datos para rebatir las quejas inmotivadas. 
La unión aduanera peninsular, bajo el punto de vista fabril, 
abraza cuantas cuestiones hay que resolver, al alterar los arance-
les de nuestro pais. Averiguar la diferencia del costo entre la pro-
ducción nacional y la extranjera similar, es un dato indispensable, 
pero que no puede ser la obra de un solo individuo, tratándose de 
tantas y tan variadas producciones. 0 hay que negar la tutela pru-
dente del Estado; ó convenir, con los estadistas más distinguidos, 
en que así el libre cambio como el sistema protector tienen sus 
ventajas y sus inconvenientes. Auxiliadas las fuerzas productivas 
para llegar al fin, que es el libre cambio, se llegará infaliblemente, 
si se emplea esa libertad y lucha en todos los objetos que pueden 
arrostrar la competencia en el mercado general; y se limita la pro-
tección á las industrias susceptibles de arraigarse y de dar frutos 
sin violencia, ni emplear para ello medios que rechace toda legis-
lación conciliadora y prudente. 
Para abaratar y perfeccionar cualquiera producción, son indis-
pensables , además de tranquilidad en el pais y fomento en la ins-
trucción técnica, carbones y hierros buenos y á precios cómodos: 
y ambos artículos exigen, á su véz, ser favorecidos temporalmente; 
para eximirnos de tener que reclamarlos del extranjero, y para 
fomentar los grandes elementos de prosperidad con que cuentan en 
España. Es una triste verdad que los depósitos de carbón se hallan 
situados generalmente en lo interior, sin grandes vías fluviales 
navegables, y caminos á propósito para acercarlos á los puntos 
principales de consumo; ó con una explotación poco desarrollada. 
Los criaderos abundantísimos de Asturias, de San Juan de las 
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Abadesas (Cataluña), de Belméz y Espiel (Córdoba), y de Utrilías 
(Teruel), nos pondrán en el caso de poder prescindir del combus-
tible extranjero. Más difícil, pero no imposible, es que nos suceda 
otro tanto con los rails. 
Cierto es que en todos los paises, la agricultura es la fuente 
más importante de la riqueza pública; y tampoco admite duda que 
España no es más esenoialmente agrícola que Francia, ni aún 
acaso que Inglaterra. 
Sin hierros y carbones baratos nuestra industria no podrá 
competir con las extranjeras, y sin ella decaerá la agricultura; s i -
guiéndose de aquí también la decadencia y ruina del pais, pues 
sin agricultura é industria deja de existir el comercio. Abaratados 
y perfeccionados los productos de la industria española, llegará el 
caso de poderse admitir el libre cambio en la mayor parte de las 
mercancías, y disfrutar de sus ventajas. Entonces será una cues-
tión muy sencilla la de ía unión aduanera ibérica. Hoy la cree-
mos irrealizable, bajo el punto de vista de la producción fabril 
española, si ha de prevalecer el espíritu que anima al arancel por-
tugués en esta parle. 
CAPITULO IX. 
D e l a u n i ó n a d u a n e r a p e n s i n s u l a r , ba jo e l p u n t o de 
v i s t a d e l c o m e r c i o l e g a l . — I m p o r t a c i ó n e n E s p a ñ a . — 
Pescados, cueros y m a d e r a s . = E x p o r t a c i ó n de Es -
p a ñ a . — P r o d u c t o s a g r í c o l a s . — A z ú c a r y T e j i d o s . = 
D i f e r e n c i a s que p re sen ta l a e s t a d í s t i c a o ñ c i a l e n t r e 
e l c o m e r c i o d e e n t r a d a y de sa l ida . 
Antes de exponer las consideraciones que se nos ofrecen acerca 
de este punto, nos há parecido oportuno estampar los tres Esta-
dos siguientes, que manifiestan: 1,° La cuantía del comercio general 
exterior de España, así en la importación como en la exportación 
legales; y del comercio especial hecho con Portugal en ambos con-
ceptos: 2.° E l importe de este último, distinguiendo el marilimo 
del terrestre: y 5.° La clasificación del comercio marítimo legal 
entre las dos naciones peninsulares, según el pabellón de los buques 
en que se ha realizado. Todos estos datos se han extractado de 
documentos oficiales; pero se ha tenido cuidado de corregir algu-
nos errores aritméticos de que adolecían los ((Cuadros generales del 
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- Es Portugal la única Nación que v en sus transaccioiies mer-
cantiles legales con España, presenta constantemente el fenómeno 
eGonómico de que el valor de los objetos que nos compraj y de jps 
cuales los principales son aceites, aguardientes, granos y lanas, 
exceda en gran cuantía al de los que importamos de aquel pais. 
Entre estos últimos debe citarse, ante todo, d pescado, áel 
que consumimos cantidades muy crecidas, y que lo eran todavía 
más en los años que siguieron inmediatamente á la reforma aran-
celaria de 1849, que levantó, entre otras muchas prohibiciones, 
la que pesaba sobre este artículo á su introducción del, extranjero. 
Modificáronse en sentido , más liberal los derechos, por Reales ór-
denes de 28 de Junio de 1851, y de 27 de Mayo de i 8 5 2 j que es 
la legislación vigente en el dia ; pero-la verdad es que se halla aún 
bastante recargado. De muy antiguo, es el pescado una de las par-
tidas del arancel que ha producido mayor número de reclamaciones 
opuestas, de los fomentadores de salazones en Galicia y Andalucia. 
Merece la atención privilegiada del Gobierno, por ser muchos los 
intereses á que afecta, así de fabricantes, como;de,la marinería y 
del comercio. Es preciso tener , también,, muy en cuenta; los i n -
gresos del Tesoro por la renta de aduanas, y por la de la sal. 
No se comprende fácilmente , en verdad , cómo hay en el dia 
ventajas en dedicarse al comercio legal de un artículo como .este, 
si se observan las condiciones que la legislación impone para prac-
ticarle. Cuando el pescado se conduce en buques , españoles y trae 
?sal, hay que satisfacer , además del derecho de arancel, el corres-
pondiente, según precio de estanco , á la cantidad de sal empleada 
en su conservación, y que no se justifique haber sido comprada 
en los alfolíes nacionales; y cuando se importa en buques extran-
jeros el derecho exigible es el que corresponda á toda la sal con 
que se conduce, también al respecto de 50 reales quintal. En 
. Portugal, por otra parte, esta industria se halla gravada .con un 
derecho de 6 por 100, sobre el valor de todo el pescado que se coja 
en el Continente y sus Islas, cobrado en efectivo antes de proce-
derse á su venta, y que produce 1.510.000:reales al año; y, 
además, con los impuestos propios para ser habilitado, el buque 
de documentación , así por la aduana como por la Capitanía'de 
t puerto. 
. Tero la prueba inconcusa de la gran utilidad que hay en traer 
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el pescado para España ,í es la cantidad considerable que el comer-
cio leg-al nos importa de este artículo, que fluctúa entré 20.000 ' 
y 40.000 quintales • aíúi prescindiendo de la todavía mayor en 
que se interesa el ilícito ó de contrabando. Si este tiene lugar, en J 
gran parte á la sombra de aquél , no es necesario busGar5 el re-
medio modificando la legislación, así aduanera, como sobre la 
renta de la sal; sino tratar de qué los fuiicionarios públicos cum-
plan con su deber, en defensa de los ingresos del Tesoro y de los 
intereses de la pesca nacional. 
Cuando, deseosos de averiguar la parte histórica de este ramo 
de las transacciones mercantiles, acudimos á examinar los «Mappas 
geraes do commercio dé 1848 , » año inmediatamente anterior al 
en que se levantó en España la prohibición de introducir pescados 
extranjeros, vemos que durante él salieron de Portugal para España 
104.570 quintales y 62 libras, con un valor de 5.296.500 reales 
vellón , que forzosamente tuvieron en su totalidad que constituir 
uña parte cuantiosa del comercio ilícito entre ambos pueblos. ' ' 
! ádemás-dé los pescados, tienen importancia mercantil en el 
dia, y la han tenido mayor antes, entre los efectos que traemos 
legalmente de Portugal, los meros al pelo. Más de 5.500 quintales 
se introdujeron en 1857; y unos 5.300 en 1859. Circunstancia es 
está que debe llamar la atención por muchos motivos. El comercio 
de que se trata es yá de segunda mano , en un artículo de mucho 
peso y volúmen, que al importarle por la frontera viene recargado 
en su precio con el costo del transporte terrestre, al través de 
acuella nación; artículo, por otra parte, en que el contrabando es 
difícil, porque lo denuncia el olor que despide. Se halla, además 
en este caso, gravado considerablemente por los derechos del 
arancel español, en dos conceptos: el primero, por venir de los 
depósitos, y no directamente de los países productores de América, 
en ouyo caso disfruta de bonificación; y el segundo, porque nues-
tra legislación considera siempre en la categoría de comercio prac-
ticado en pabellón extrangero, para la exacción del tipo de dere-
chos más crecido , entre los señalados á las mercáncías, según sus 
procedencias , al que tiene lugar por la via terrestre, que es por 
donde principal y casi exclusivamente vienen estos cueros á España. > 
La explicación de este hecho hay que atribuirla, prescindiendo 
de otras razones menos satisfactorias, á que los dueños de algunas 
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fábricas de curtidos de Galicia, que son los que emplean la primera 
materia de Portugal, tengan tal véz mayor facilidad para proveerse 
de ella por este medio, que adquiriéndola en los puertos nacionales, 
á donde llega directamente de las Repúblicas del Rio de la Plata, 
ó de los depósitos franceses, de los que se traen cantidades muy 
considerables de cueros. 
Los demás artículos qué constituyen el comercio de importa-
ción legal son de cortísima entidad, y no merecen que se haga 
mención especial de ellos; exceptuando solamente las maderas en 
forma de tablas, tablones y vigas, con destino á la construcción 
de edificios, y cuyo valor anual es de un millón y medio de reales, 
que en su mayor parte se introducen para la Provincia de Huelva. 
Las mercancías que España exporta por las aduanas para Por-
tugal son, en su casi totalidad, productos de la agricultura y 
ganadería; tales como granos y semillas alimenticias de todas cla-
ses, harina, aceite, vino común, aguardiente, ganados y lanas: de 
de cuyo comercio, y de las circunstancias que en él concurren, se 
ha hablado detenidamente, al tratar de la influencia que la unión 
aduanera pudiera ejercer en la agricultura nacional. También 
merecen especial mención el azúcar y los tegidos. 
El azúcar constituye, además , un ramo importante del comer-
cio fraudulento. Solo aparece délos «Cuadros oficiales del comercio 
exterior)) una salida de España de 10.000 arrobas cada año, por 
término médio, que se elevó hasta 18.000 arrobas en 1857; pero 
es mucho mayor en realidad. Esto ha obligado al Gobierno portu-
gués á redoblar la represión, aumentando considerablemente la 
fuerza destinada á impedir semejante tráfico por las fronteras del 
Norte y del Algarve. Sin embargo: habrá de tropezar con graves 
dificultades, por la crecida ganancia que hay en burlar las leyes 
fiscales de Portugal, que imponen á la entrada del azúcar común, 
blanco ó amarillo sin refinar, el enorme derecho de 75 reales por 
quintal, que constituye allí muy cerca de la cuarta parte del pro-
ducto general de las aduanas. :. 
Los tegidos que resultan exportados según los datos oficiales, 
son de levísima cuantía, escepto los de lana, procedentes en su 
mayoría de las fábricas de paños de Béjar, y de las de mantas y 
gergas de Peñaranda y Lumbrales (Provincia de Salamanca); y sin 
embargo, no suelen exceder de un millón de reales de valor , al 
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año. Mayor cantidad representaría este comercio y el de tegidos de 
seda, si se tomasen en cuenta las exportaciones verificadas sin 
conocimiento de las aduanas españolas, y que constituyen una parte 
del comercio fraudulento hecho en Portugal por la frontera: como 
también si se agregasen las partidas que llevan los viajantes en sus 
continuadas expediciones, de que no toman nota alguna los fun-
cionarios públicos, para- redactar los datos estadísticos; y cuyas, 
«partidas> aün cuando sean de corta entidad, aisladamente conside-
radas, formarían reunidas una suma digna de apreciarse. 
Í No debe tenerse gran confianza en la exactitud de las noticias 
oficiales, sobre el comercio legal de exportación. La acción fiscal 
no es en ella tan activa como cuando hay que asegurar el cobro de 
los derechos del arancel; y , además, los interesados tratan de 
evitar los retrasos y molestias consiguientes á buscar las aduanas, 
si se hallan situadas lejos de los pueblos dedicados á su tráfico. Por 
lo mismo; aün sin existir la circunstancia del interés en ocultar la 
verdad, para eximirse de satisfacer el impuesto, como sucede en la 
entrada de las mercancías , no se logra saber cual es, en realidad, 
,1a salida, como parece que debería ser. Esto acontece, con prefe-
rencia, en la exportación de cereales; y sin que.baste á estorbarlo 
el esmerado .celo que el resguardo .pone en no permitir el tráfico 
de los objetos que carezcan de los documentos y requisitos que Je 
•autoricen, y que son indispensables para redactarlas noticias esta-
dísticas. , ii, > 
- Por todas estas razones, aún cuando no hubiese otras,,puede 
asegurarse, desde luego, que no se deduce, ni.podrá deducirse 
nunca aproximadamente, de ios datos oficiales, cual sea la entidad 
de las transacciones mercantiles entre España, y Portugal. Ninguna 
persona media.namente enterada en estos asuntos abrigará seme-
jante seguridad, por poco detenimiento que dedique á estudiar la 
índole de una situación económica que ofrece , como resultado, ser 
mucho mayor la cifra de las exportaciones que la de las importa-
ciones desde aquel Reino. 
El ánimo menos despreocupado, por las arraigadas conviccio-
nes de sistema que profesehabrá de convenir, á la vista de tales 
datos, en que el saldo anual de quince y medio millones de reales, 
entre las exportaciones y las importaciones , superior en un 250 
por 100 á los valores médios del comercio legal de entrada en Es-
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paña, no lia podido cubrirse sino por el contrabando; y que es 
todavía mayor por la parte que' corresponde á las mercancías que 
salen de España y no figuran en los datos estadísticos oficiales. 
Con la imposición de solo un 25 por 100 de derechos sobre 
los valores que constituyen esa diferencia, hubiera podido ob-
tenerse indudablemente un mayor ingreso de cuatro millones 
de réales al año en la renta de aduanas, que el Tesoro español 
ha perdido y de que se ha utilizado el comercio ilícito; no habién-
dose, además, impedido que en el mercado general compitan 
con los efectos nacionales, ó nacionalizados por el pagó del im-
puesto, los de procedencia extrangera que lograron eludir la1 
acción de la ley, por cuyo cumplimiento están obligados á velar 
los agentes administrativos. * 
' Y esto prescindiendo de las demás ventajas de toda clase, y en 
especial morales, que se obtienen de la regularidad y legalización 
del tráfico, en una frontera de 143 leguas. 
Existe en ella una fuerza de Carabineros de 2.717 indivi-
duos, de los cuales deben descontarse los destinados al servicio 
marítimo en las Provincias que, además, tienen costas, como 
Pontevedra y Huelva, y cuyo presupuesto total según más adelante 
detallaremos, asciende á la respetable cantidad de 10.768.146 
reales; 'r. • • /f> MM . 1 ir< < y . t a t srUW 
Pero ni el cuidado más esquisito, ni los esfuerzos personales' 
mas laudables pueden evitar que en una línea tan dilatada y difícil; 
de guarnecer , por los obstáculos naturales del pais, se verifique un 
gran comercio fraudulento, y del que solo dá una vaga idea la' 
comparación de los datos que resultan en los documentos oficia-
les. Esta situación á que es preciso resignarse, cuando se dejan 
subsistentes las leyes que la motivan, constituye una competencia 
censurable hecha á la industria, á la producción en general y al 
tráfico nacionales, porque el consumo la ha exigido, á despecho 
de las reglas administrativas, por efecto de las cuales el Erario 
público y el comercio legal han sido los que han perdido, y los 
contrabandistas los únicos gananciosos. 
Una persona tan ilustrada y competente en estas materias, como 
lo es el Sr. B. Cárlos José Caldeira, Director General del ramo 
de estadística en Portugal, hablando de los datos oficiales relativos 
á las cantidades de mercancías y valores que constituyen este éoirier-
'OGh 
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ció internacional, (1)'conviene con nuestra opinión, de que nin-
guna confianza pueden merecer tales documentos; y de que el 
movimiento mercantil es mucho mayor de lo que en ellos se expresa, 
pues una gran parte tiene lugar ahora por medio del contrabando, 
á pesar de las aduanas y del aparato fiscal de ambos pueblos , tan 
gravoso para el Erario cuanto ineflcáz en sus resultados. 
Las importaciones de cereales y de aceites, restringidas en 
Portugal por las leyes de 31 de Marzo de 1827 y de 14 de Setiem-
bre de 1857, así como por los aranceles de aduanas, ¿fuéronma-
yores, cuando en 1854 se permitió verificarlas legalmente, dé lo 
que hablan sido cuando existia una prohibición absoluta á la entra-
da? No. 
Igual creencia abriga al distinguido escritor Sr. Da Costa (2) 
al probar, de un modo incontrovertible, el considerable contrabando 
de cereales, que se perpetró el año de 1852, á pesar de no ser de 
los de gran carestía en Portugal: poniendo por ejemplo lo ocurrido 
en el Distrito de Castello Branco, que solo produjo 70.680 fanegas 
de trigo; y sin embargo, del pueblo de Abranles salieron 115,775 
fanegas, que evidentemente hablan llegado allí de España. 
La exportación de tegidos de algodón blancos y de colores, 
estampados, de fabricación inglesa y portuguesa, es, en concepto 
del Sr. Caldeira, capáz de saldar y aún excederlas diferencias que 
presenta la estadística oficial. Este punto es de bastante entidad; 
y merece ser dilucidado algo detenidamente, como lo haremos en 
Capítulo especial, al tratar de la importancia del tráfico fraudulento 
entre ambas Naciones, .. 
Fáltanos, todavía, examinar antes la índole del comercio que se 
hace exclusivamente por la frontera y por el rio Duero. 
(1) «Revista P e n i n s u l a r » . — 1 8 5 S . — p á g . 813. 
(2) Memoria c t íoda;—pág . 314. 
CAPITULO X. 
E x á m e n de l a l e g i s l a c i ó n y c i r c u n s t a n c i a s d e l comer -
c i o t e r r e s t r e e n t r e E s p a ñ a y P o r t u g a l . = A d u a n a s de 
l a f r o n t e r a . = I m p u g a c i o n de l a i d e a de que p u e d a n 
s u p r i m i r s e , a ú n s i n e x i s t i r l i g a e n t r e l a s de ambos 
paises. 
El rendimiento de las veintisiete aduanas españolas en la fron-
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(1) Estos datos, que no han sido publicados hasta ahora, son oficiales. 
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Los gastos de administración de la renta de aduanas, en la 
parte relativa al personal y al material de las fronterizas, prescin-
diendo de los del resguardo, ascienden, según el presupuesto del 
corriente año de 1861, á las cantidades que se expresan á con-
tinuación. 
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Como aumento de gastos, conviene tener en cuenta los que 
causa el resguardo; y , aún cuando deba separarse la parte dedica-
da en las Provincias de Pontevedra y Huelva á las costas, puede 
formarse idea de aquellos por el siguiente: 
83 -
ÍS 
S i , 
S o 
s s 
O l O i C l O l O ^ O O O O O ' ^ - s - i ' r - i ^ l O l C t O 
» « 5= <3<1 ^ - Í H tO ^ "«í OS 
"r^ -s-t 0^ ^ t-^ 
sq o (3<i 











o o o o o o o o o o 
- ^ C O C O S ^ C O C O ^ O O O 
o to 
O ao s o JO so 
i O <5<í t-^ !>> G-l 
CO CO -ÍH •^-( 
fcO OÍ i O -rí G^ í 
IcO !>• 00 
SO O SO i O s o 
G<1 O O I Gvl 
-TH SO CO CO CO 
: o í CO SO SO SO 
IEO ^ ir-
O O O O O O 0 0 S ^ ^ S < 1 0 0 O O O O O 
O O O O O O 0 0 O O t 0 ( 5 < l O « * O O O 










Q O C O O O O - r H - i H I . O O O l > . ( 5 < l C O i O C O ' = * i C 3 l O ¡t^ " 
^ O i S O O O S O s O s O i O s q t o ^ G v I O O O O S S O 
G < l l O t O O í S ^ ' f l í f c O - H SO ÍO 
SO ^-t .OÍ 
o 
e ^ s o t o c s o s o ^ c o c o e ^ c o s o o s o s o t o 
•^-itO»5t-<HCOCOtO(M <?q(3<lS<lG<l ^ oo , . ^ 
í i to w 
PH O 
S O S 
CD C3 
i_i ^ O co 
• „ T í S O 
. • « S a -r tí 
en i» tí Ci 53C ^ b/D.S 
-?5 ^ ^ - • ^ - 3^ 
. S . o 
f-t co cu O w 
o a -E: « fe 
tí 50 £iD.S 
O) <D co CD X3 fcO co O co 
53 • ^ • ^ 
c« S o 2 C J 
3 O t á - S Ü "STÍ co -r í 0,3 
t-c O « ctí ^ 3 -~—• V ^ - ^ 
O 
— 84 -
Entre las personas que se han dedicado en Portugal, general-
mente sin profundizar y entrar en grandes detalles, cual conviene 
hacerlo, á discutir por medio bien de los periódicos, ó bien de otras 
publicaciones, sobre la conveniencia de establecer una liga de adua-
nas entre aquella Nación y España, descuellan, por la importancia 
de sus conocimientos y por la respetabilidad de su dictámen, el yá 
citado Sr. Caldeira, (1) y el Sr. D. Julio Máximo d'Oliveira Pimen-
íel, (2) ilustrado profesor de la escuela politécnica, é individuo del 
Ayuntamiento de Lisboa, que ha tratado detenidamente la cuestión. 
Estos distinguidos economistas opinan por la supresión de las 
aduanas terrestres, como primer paso para la unión aduanera penin-
sular : creen que son actualmente innecesarias; y que, además de 
no servir para nada en cuanto á las noticias estadísticas que sumi-
nistran , imponen á los Gobiernos respectivos, para sostenerlas, 
gastos mayores de los productos que rinden. En su sentir la solu-
ción más breve y mejor del asunto sería, tal véz, la unión adua-
nera peninsular, que acabase pura y simplemente con las de la 
frontera. 
La supresión, en concepto de dichos publicistas, no ejercería in-
fluencia alguna sensible en los diferentes ramos de la producción agrí-
cola é industrial de los dos países: í .0 porque el contrabando repre-
senta y realiza, casi por completo, esa libertad de comercio que al-
gunos parece temen tanto; y que existe de hecho entre Portugal y 
España, por la parte de sus fronteras, para la gran mayoría de las 
transacciones, y en los artículos más importantes, que por serlo 
así constituyen el comercio internacional: y 2.° porque las aduanas 
terrestres apenas sirven en el dia para otra cosa que para promo-
ver la inmoralidad pública, con la infracción de las leyes tolerada 
y constante; como también para sostener un gran número de em-
pleados , cuyo oficio casi se limita á entorpecer las relaciones econó-
micas entre España y Portugal, y á dificultar las transacciones más 
sencillas, con impuestos y exigencias impertinentes ó ridiculas. 
Si se trata solo de comparar el importe de los valores con el 
de los gastos que causan nuestras aduanas terrestres, aparece ser 
verdad que, aún prescindiendo del crecido costo del resguardo, no 
(1) Revista penínsu/ar .—Lisboa .—1855. 
(2) Revista contemporánea de Portugal é r«3Í7. — L¡sboa.—1S60. 
se llega á recaudar en cada una de ellas cantidades superiores al 
gasto que respectivamente ocasionan. En 1859-y 1860, á pesar 
de que los productos excedieron bastante á los de los años anterio-
res , resultó, según datos oficiales que hemos visto, que de las 
veintisiete aduanas españolas situadas en la frontera, se hallaron en 
este caso las trece siguientes. Puente Barjas y Cadabós en la Provin-
cia de Orense; Calabor y Fermoselle en la de Zamora; Aldeadavi-
la y Saucelle en la de Salamanca; Yalencia de Alcántara, Valverde 
del Fresno y Zarza la Mayor en la de Cácéres; Alconchel y Yilia-
nueva del Fresno en la de Badajoz; y Rosal de Cristina y Yalencia 
de Mombuey en la de Huelva. 
Estos asertos sobre la institución de las aduanas, á las que no 
debe considerarse exclusivamente bajo el aspecto fiscal, para pro-
porcionar rendimientos al Tesoro público, y mucho menos en paises 
como España, donde, por regla general, no se exijen derechos á 
la exportación de las mercancías , merecen ser examinados con al-
guna detención, por proceder de personas tan autorizadas y respe-
tables. Facilita este trabajo la exposición de los razonamientos que 
emite sobre el particular, en su Obra doctrinal sobre la renta de 
aduanas, uno de los últimos Directores generales de dicha renta 
entre nosotros (1), 
La habilitación de las aduanas es uno de los puntos cuya re-
solución debe ser detenidamente considerada. 
La experiencia ha dado á conocer el poco lisongero resultado 
que la Hacienda pública ha obtenido con el establecimiento de nu-
merosos puntos habilitados para comerciar, dirigidos por funciona-
rios subalternos mezquinamente dotados, y á una gran distancia 
de la acción vigilante de la autoridad superior de la Provincia. 
Pero, si bien merece evitarse este escollo, hay que huir tam-
bién de incurrir en otro no menos funesto; cual es el de no pro-
porcionar al comercio de buena fé, solo por temor al mal manejo 
administrativo de algunos empleados públicos , cuantas facilidades 
sean compatibles con el sosten de los intereses del Erario. Todo 
Gobierno debe promover la salida de los productos de la agricul-
tura é industria de su pais, y contribuir á que se verifique con las 
( i ) «Lecciones de legislación de aduanas de E s p a ñ a ; » por D. José Gar-
cía Barzanallana, autor de esta Memoria. 
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menos trabas posibles; cuidando, á su véz, de que se introduzcan 
sin graves recargos, entre los cuales se cuenta el de tener que ro-
dear largas distancias para ir á buscar las aduanas de despacho, 
las mercancías extranjeras que el consumo exija, y que no pro-
porcionen al mercado la producción natural é industrial indígenas. 
Desechando principios y teorías generales, que exponen á gra-
ves errores, una administración prudente necesita ser en esta parte 
tan liberal cuanto sea dable, teniendo en cuenta las circunstancias 
peculiares á cada Nación; y procurando que las aduanas sigan el 
curso del comercio, con preferencia á que este se vea obligado á 
buscar el medio de someterse á la acción fiscal, en perjuicio de sus 
legítimos intereses. 
España, por sus dilatadas fronteras, y con grandes medios 
para que los contrabandistas puedan eludir la vigilancia y el celo 
más exquisitos de los funcionarios á quienes está cometida la re-
presión del comercio fraudulento, exige un número de aduanas 
habilitadas, á las que pueda dirigirse el de buena fé en sus tran-
sacciones, mucho mayor que el de las de otros pueblos, con distin-
tas condiciones topográficas. No estando determinadas las fronteras 
que nos separan de Portugal, por solo las divisorias naturales, 
como cursos de rios ó cordilleras de montañas, se ofrecen graves 
dificultades al establecimiento de una fiscalización normal, eficáz 
y económica. 
En Portugal es todavía mayor que en España el número de 
aduanas situadas en la frontera; y mayor también el de sus em-
pleados administrativos: pero muy inferior el de los individuos del 
resguardo, que depende allí , como en Francia sucede también 
muy acertadamente, de los funcionarios de las aduanas (1). Esto 
hace que el total gasto, si bien superior á los rendimientos que 
se obtienen anualmente en sus aduanas terrestres, no se aproxi-
me , ni con mucho, habidas en cuenta las circunstancias que 
concurren en el servicio administrativo y represivo del fraude, en 
la linea de Portugal, á lo que cuesta en España. Á ello con-
tribuye , en gran manera, la índole de la legislación arancelaria: 
(1) E n Francia hay 23.468 individuos del Cuerpo de aduaneros, de los 
que el más caracterizado es Capitán. «Budget de 1860.» pág. —328. En E s -
paña son 12.401 los individuos del Cuerpo de Carabineros, con Oficiales, 
Gefes y hasta dos Brigadieres. 
- 87 -
pero también lo origina la necesidad de vigilar por los valores de 
las rentas de estanco, y sobre todo los de la sal, artículo que está 
libre en el Reino vecino; mientras que en España proporciona can-
tidades muy crecidas al Tesoro público, por el monopolio que el 
Gobierno tiene en su venta, á muy elevados precios, que son un 
motivo poderoso para sostener el comercio clandestino y en peque-
ñas cantidades generalmente, que se observa en Galicia más que 
en otras Provincias. 
Los productos de las aduanas terrestres en ambos países no 
difieren considerablemente; á pesar de ser mucho mayor la cuantía 
de los efectos que se remiten por esta vía, que la de los que por 
ella se importan legalmente en España. 
Para formarse idea completa de la parte administrativa de las 
aduanas portuguesas terrestres, de sus gastos y de sus redimien-
tes, bastará examinar la siguiente 
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El Distrito de Valenca ocupa la parte más septentrional de 
Portugal en la Provincia de Entre Duero y Miño; y llega desde la 
desembocadura de este rio en el mar á Melgazo, frente al límite de 
las Provincias españolas de Pontevedra y Orense: comprende las 
aduanas de Yalenga, Yilla nova da Cerveira, Moncao y Ponte da 
barca que, hallándose á seis leguas de la frontera, ha sido traslada-
da á Lizoso, por Real Decreto de 6 de Mayo de 1862. 
Sigue el de Braganca, rayano á las Provincias de Orense y Za-
mora ; y comprende las aduanas de Montalegre, Chaves, Braganca, 
"Vinhaes y, Miranda do Douro, sobre este rio y un poco al Norte 
de Fermoselle. 
El Distrito de Almeida sigue al Sud , hasta el límite del Par-
tido de Ciudad Rodrigo, en la Provincia de Salamanca con la de 
CáCeres, por la sierra de Gata: contiene las aduanas de Freixo de 
espada a cinta, Barca d'Alba, Tillar torpin y Almeida. 
El de Sabugal, que, comprende las de Yillamaior, Sabugal, 
Penamacor é Idanha a nova, sigue al frente de la Provincia de Cá-
ceres hasta Alcántara. 
El de Castello Branco contiene la aduana de este nombre; y llega 
á traspasar el límite Norte de la Provincia de Badajoz, con las adua-
nas de Mentalvao, Castello de vide y Portalegre. 
El de Elvas llega hasta frente de Olivenza; y sus aduanas son 
Arronches, Campomaior, Elvas y Villavigosa. 
Y , por último, el de Mértola, con las de Mourao, Moura, Ser-
pa , Mértola y Alcoutin, frente á San Lúcar de Guadiana, concluye 
la línea de las aduanas terrestres en la frontera de Portugal. 
Una de las razones principales que se alegan en favor de la 
supresión de las aduanas de la frontera, es que las de Portugal no 
están habilitadas para el adeudo directo de ninguna mercancía 
importante, de consumo general: pues se halla monopolizado por 
las de Lisboa y Oporto, en la parte continental, el despacho de los 
tegidos extranjeros de lana, algodón, seda y lino, los artefactos de 
estas telas para hombre ó muger, t é , vinos y otras bebidas espiri-
tuosas ó fermentadas, vinagre, cereales, legumbres, aceite de oliva 
y de naves, y géneros de mercería y quincalla; los cuales consti-
tuyen la mayoría, inmensa de las transacciones comerciales 
12 
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Esta consideración no es, como fácilmente se comprende, un 
argumento admisible en contra de la institución de las aduanas 
terrestres, cuando se establecen con los requisitos necesarios para 
que no embaracen infructuosamente al tráfico; ni lo es tampoco en 
contra de las cuotas más ó menos excesivas: solo será una censura 
justa de las Instrucciones reglamentarias, que impongan restriccio-
nes de la índole mencionada. 
En España, aún cuando se la califica, fuera y hasta dentro de 
nuestro pais, de atrasada en materias económicas, pero por fortuna 
no siempre con justicia al observar lo que pasa en otras Naciones, 
no tenemos que criticar una legislación de esta clase. De las vein-
tisiete aduanas que, según queda dicho, cuenta en la raya portu-
guesa, diez y ocho se hallan habilitadas para el comercio general de 
entrada y salida; excepto solo las mercancías de algodón, cuyo 
despacho está limitado á la de La Fregeneda. Aquel número es muy 
suficiente para satisfacer las necesidades del tráfico, en los objetos 
que se importan legalmente de Portugal; y lo sería mucho m á s , si 
se modificasen las tarifas y se extendiera el despacho de los algo-
dones á las aduanas de Badajoz y de Alcántara, cuando menos. 
Si, pues, la legislación arancelaria por una parte, y la falta 
lamentable de caminos en el vecino Reino, de que aquella no pue-
de prescindir, impide, por otra, al comercio legal abastecer los 
numerosos, aunque pequeños mercados del territorio fronterizo, 
esto supondrá una de dos cosas: ó que se mira con indiferencia el 
que los habitantes de dichos distritos se vean ó no privados de con-
sumir los objetos naturales é industriales, y así de primera necesi-
dad como de lujo que deseen adquirir; ó que se les condena, de 
hecho, á que tengan que proporcionárselos forzosamente por medio 
del contrabando. 
Resulta, por lo tanto, que este puede disminuirse con facilidad, 
sin introducir modificaciones radicales no bastantemente motiva-
das, en la organización de una parte esencial del sistema econó-
mico establecido, como regla general, en todos los países, sobre el 
modo de practicar el comercio con sus limítrofes fronterizos. 
De semejante facilidad en hacer desaparecer gran parte de las 
trabas con que el comercio lucha ahora, nos dan una prueba la re-
ciente disposición que autoriza la entrada por la aduana de Bare-
ca d'Alba de los aguardientes enviados desde La Fregeneda, y que 
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antes se hallaba prohibida, como sucede aún en cuanto á las otras 
aduanas terrestres; y asimismo la ley de 22 de Febrero del año 
actual, que autoriza el establecimiento de un depósito en la de E l -
vas, en el que las mercancías extranjeras puedan colocarse sin pa-
gar más derechos que uno leve de almacenage, y destinarse luego 
bien al consumo de Portugal, ó bien á la exportación por Lis-
boa, con las precauciones que son consiguientes en estos casos. 
NiO menos destituidas de fundamento, bajo el aspecto arance-' 
lario, para justificar una liga de aduanas en absoluto, pueden con-
siderarse las razones que se aducen sobre la imposibilidad de que 
la raya fronteriza sea vigilada por el número de guardas destinados 
á este servicio en Portugal; y sobre el mezquino sueldo que tienen 
asignado y con el que no les es dable sostenerse, y evitar, sin un 
gran sentimiento moral y fuerza heroica de voluntad, las constan-
tes tentaciones de los defraudadores. 
Como se vé, estos razonamientos, prescindiendo del fondo de la 
cuestión, no son verdaderamente serios; puesto que si existen las 
faltas que se deploran, pende solo de la voluntad del Gobierno hacer 
que desaparezcan. Si por la situación del Tesoro portugués no puede 
aumentarse el servicio de vigilancia y de represión, ni mejorarse el 
sueldo de los funcionarios dedicados á é l , la cuestión es de presu-
puesto y no de aranceles. Pero dígase así francamente; y no se 
aleguen fundamentos tan fútiles para impugnar lo que tiene otros 
puntos de ataque más atendibles, y no peculiares al estado econó-
mico y administrativo de nuestros vecinos. 
4 Para vigilar una extensión de 798 kilómetros solo se dedican 
en Portugal 278 hombres, entre Gefes y guardas; de modo que 
cada uno tiene que atender á 2,9 kilómetros: al paso que en España 
se cuentan 5,4 individuos por kilómetro. El sueldo señalado allí á 
los guardas de infantería es de 1.500 reales anuales; y á los de 
caballería de 3.000: mientras que, entre nosotros los primeros 
perciben 2.928 reales, y los segundos 5.475 reales inclusa la gra-
tificación para el caballo. Terminando en el año actual el contracto 
del tabaco, el Gobierno de Portugal, que entra á administrar el 
monopólio de este artículo, debe aprovechar la ocasión que se le 
presenta de poder disponer del numeroso personal empleado actual-
mente por los contratistas, y organizar un cuerpo fiscal disciplinado 
con severidad, bien retribuido por sus servicios y desligado de inte-
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reses y relaciones sociales , que se dedique con actividad y con 
celo á la persecución del contrabando. 
Como la situación del Tesoro portugués no ha permitido hacer los 
gastos de entidad que hubiera causado una reforma en el servicio 
de represión y de vigilancia á favor de los ingresos públicos, no es 
de extrañar que personas de talento y entendidas en estos asuntos, 
al considerar el fatal estado del comercio terrestre, hayan llegado 
á opinar por la supresión total de las aduanas de la frontera. Fún-
danse para ello en que la diferencia entre los mayores gastos que 
causa la fiscalización sobre los productos de las aduanas portugue-
sas puede considerarse como un premio concedido para sostener y 
aún fomentar el contrabando, cuyos perpetradores podrían reducir 
á la nulidad los actuales rendimientos: obteniéndose con ello hasta 
ventajas; pues el Gobierno, convencido de la necesidad de sostener 
una represión rigurosa, se decidiría á suprimir tales establecimien-
tos como inútiles, y á arruinar así el tráfico ilícito, que no ten-
dría entonces en qué apoyarse. 
Un argumento, no solo económico, sino también político, es la 
consideración de cuanto contraría la justicia y la equidad el que haya 
Gobiernos que castiguen á los que intenten defraudar los intereses 
del Tesoro con la introducción clandestina de mercancías sujetas 
al impuesto; y que, sin embargo, no rechacen, antes bien auto-
ricen , la cobranza de los recursos que les proporciona la salida de 
su territorio de objetos que saben van á entrar ilegalmente en un 
pais vecino y amigo. 
Este razonamiento, suponiéndole admisible, no podrá aplicar-
se á España , aunque sí á Portugal, cuyo arancel señala á la sa-
lida de todas las mercancías un derecho de medio por ciento. En el 
año de 1858 á 1859, cuando el impuesto era de uno por mil , ó sea 
la quinta parte de aquel, produjo i.057.945 reales, además de 
i.766.245 reales que satisfizo el vino exportado. En España la 
salida de todas las mercancías, es libre; con la sola excepción de 
seis artículos, que dieron un rendimiento, por este concepto, de 
620.000 reales en 1859. 
Dedúcese, pues, de todo lo expuesto que, ni aún cuando el 
objeto principal á que tiendan los aranceles de un pais sea allegar 
recursos para el Tesoro, deja de haber inconvenientes en suprimir 
las aduanas terrestres que, en véz de productos, originen gravá-
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menes á las áreas públicas. Podría llegar el caso de causarle perjui-
cios mayores la libre entrada de los efectos que estuviesen tarifados 
con derechos más módicos en la Nación inmediata. Ejemplo de esto: 
los tegidos de algodón en España; y el azúcar en Portugal. 
Pero, cuando no hayan de tenerse en cuenta solo los intereses 
fiscales, que son muy respetables, pero no los únicos atendibles: 
cuando al interés del fisco se oponga un espíritu prudentemente 
protector de los ramos de industria que merezcan ser alentados 
con medidas eficaces por tiempo limitado, y no ridiculamente opre-
soras del tráfico y gravosas á los consumidores: cuando la legisla-
ción no favorezca, por lo mismo, el exclusivo aumento de los pro-
ductos de las aduanas: cuando, en una palabra, el Gobierno que 
comprenda sus deberes quiera hacer justicia á los derechos de to-
dos , conciliándolos en lo que tengan de conciliables, no es posi-
ble aceptar un sistema que, por muy beneficioso que parezca á una 
Nación, será perjudicial á otra, en distintas condiciones fabriles y 
con aranceles también diferentes. 
CAPÍTULO X I (1). 
D e l c o m e r c i o e n t r e E s p a ñ a y P o r t u g a l p o r e l r i o 
D u e r o . — N e c e s i d a d de m o d i f i c a r e l R e g l a m e n t o 
a c t u a l . 
El deseo de favorecer las condiciones de una parte de las Pro-
vincias de Castilla y León, y principalmente de la de Salamanca, 
cuya agricultura no prosperaba por la falta de caminos que las 
pusieran en comunicación con las demás de Reino y con el extran-
jero, estimuló á provechar la ocasión de mejorarlas, utilizando el 
rio Duero, navegable desde el puerto de Yega de Terrón, en la con-
fluencia del Agreda, límite entre España y Portugal, y á la distan-
cia de dos leguas de la villa de La Fregeneda. La celebración de un 
Tratado de comercio, que arreglara los medios de dar salida á los 
frutos del pais, y la facultad de importar los necesarios para su 
consumo y el de las Provincias limítrofes, facilitando los cambios, 
fué el resultado de este pensamiento. 
Ajustóse entre los Gobiernos de España y Portugal, en 51 de 
Agosto de 1855, favoreciendo con él á ambas Naciones. Todas las 
clases creyeron haber asegurado su felicidad. El labrador no temió 
que la abundancia de cereales fuese, á veces, una calamidad que 
imposibilitase la venta; y que, ocasionando gran baja en los pre-
(1) E l autor de esta Memoria cree un deber de justicia manifestar aquí 
que los entendidos y aplicados funcionarios D Juan de Cadavieco y D. Maria-
no Arce, Administrador y Oficial respectivamente de la aduana de La Frege-
neda le han facilitado, con la mayor benevolencia, una gran parte de las no-
ticias é ideas que se expresan en esta Capítulo. 
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OÍOS, fuera causa de no ver recompensados el capital y el trabajo 
invertidos. El especulador en productos agrícolas, la clase comercial 
y las personas dedicadas al transporte se figuraron llegado, tara-
bien, el caso de ensanchar provechosamente sus transacciones. 
Componíase el Tratado de trece artículos, de los que solo estrac-
tareraos los principales. 
El 1.0 declaraba libre para los súbditos de ambas Naciones, 
con perfecta igualdad, la navegación del rio Duero, en la parte apta 
para ello, ó que lo fuere en adelante. 
Por el 2.° se obligaban las Potencias á conservar expedita la 
navegación en su territorio respectivo , y á hacer las obras necesa-
rias para mejorarla. 
El 5.° prevenia que una Tarifa y Reglamento, cuyas disposi-
ciones fuesen uniformes para los súbditos de ambas Coronas, según 
lo establecido entre Naciones que gozan en común de las aguas de 
un rio, determinaría los derechos de navegación y el sistema de su 
policía. 
El 7.° prohibía conceder privílejios para el transporte de efec-
tos y personas. 
Por el 8.° se obligaba el Gobierno portugués á formar un 
depósito en Oporto para los efectos procedentes de España por el 
Duero en buques españoles ó portugueses, destinados al comercio 
extranjero, ó al titoral de la Península: declarándose que los efec-
tos citados solo pagasen los derechos módicos de los puertos fran-
cos de Lisboa y Oporto; y que, si llegaran á introducirse en Portu-
gal , adeudasen los derechos del arancel exigíbles á la Nación más 
favorecida, relevándoseles del de depósito. 
Bien pronto se desvanecieron las esperanzas alhagüeñas conce-
bidas. 
El Reglamento de policía y la Tarifa de derechos para la eje-
cución del Convenio, formados en 25 de Mayo de 1840, y que 
se aprobaron en 25 de Febrero del año inmediato, no modificaron 
lo antes acordado para las mercancías que saliesen de España por 
la Yegade Terrón, con destino al depósito de Oporto ó al consumo; 
pero convirtieron en imposible, de hecho, el comercio de entrada. 
Dispúsose en el artículo 7.° que los efectos que, importados por 
la barra de Oporto, saliesen de su depósito para España por el Due-
ro, podrían ser conducidos, previo el pago de los derechos de en-
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trada y de consumo establecidos, ó que se estableciesen en Portu-
gal: en cuyo caso no satisfarían los de depósito. 
Obligar á los géneros que entran por Oporto para España á 
satisfacer allí los derechos, es prohibir terminantemente este comer-
cio ; y obligarle á que busque vias más largas en que no haya que 
sujetarse á esta doble imposición portuguesa y española. Así lo 
demuestra la diminuta recaudación obtenida en La Fregeneda; y 
que, no habiendo pasado de 46.000 reales en 1855, año en que 
fué mayor que en ningún otro, basta apenas para sufragar los 
gastos que ocasiona la aduana. Conviene, sin embargo, sostenerla, 
para la comodidad del comercio de salida; y sobre todo, hallándo-
se fronteriza, y á la vista de la de Barca d'Alba. 
Grave daño causó al tráfico de exportación el referido artícu-
lo 7.° 
Yiniendo de vacío los barcos para cargar cereales y otros frutos, 
tienen que ser superiores naturalmente los fletes, como acontece 
en todo viaje que carece de retornos. Este perjuicio alcanza á 
Cataluña, que recibe granos y harinas de Castilla; y á las pose-
siones españolas de Ultramar. Si los buques pudiesen portear sus 
géneros en cámbio, obtendrían ventajas en el transporte; y á su 
véz, Castilla saldría beneficiada, por adquirir más baratos los ob-
jetos necesarios para su consumo, por la economía de la conduc-
ción y por ser menor la distancia que recorrerían. 
El Estado, á su véz, realizaría ganancias de consideración i n -
troduciendo por el Duero sal marina que es indudablemente la 
más barata, yá se fabricase en las salinas del Gobierno ó yá en 
las de los particulares, para abastecer las Provincias extremeñas y 
las occidentales de Castilla y de León. Como estas son de las más 
lejanas de las salinas del Estado, las conducciones por tierra salen 
ahora muy caras; disminuyéndose así , de un modo notable, el 
producto líquido de la renta. La ventaja sería doblemente apre-
ciable, tratándose de unas Provincias que, yá por el número de 
cabezas de ganado lanar que en ellas se apacienta, yá por otras 
causas, son de las que, proporcionalmente á su población, con-
sumen más sal (1). 
Para la Provincia de Salamanca, y parte de las de Zamora, 
(1) Anuario estadístico de Í858 .—pág . M i . 
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León, Valladolíd, Avila y Cáceres, el puerto de La Fregeneda es el 
punto más cercano al mar, para dar salida á sus abundantes fru-
tos, y para recibir los coloniales y demás que consuman. Desde La 
Fregeneda, único puerto de Castilla al Oeste, hasta Oporto hay 
30 leguas: y á Salamanca, que podría ser un gran depósito co-
mercial, solo hay 18; y poca más distancia á Zamora, ó sea 48 en 
total: mientras que desde Salamanca á Santander se cuentan 64 
leguas; y á Bilbao 71 . Como el transporte por las vías fluviales es 
más barato que por las terrestres de cualquiera clase, resulta que, 
aún existiendo ahora los motivos indicados en contra de la expor-
tación, los arrastres de una fanega desde Salamanca á Oporto solo 
cuestan de 13 á 14'reales, incluyendo fletes, seguros, derechos do 
tránsito y todos los gastos hasta ponerla en depósito. En igualdad 
de circunstancias con otras vías, en las que se utilizan ahora los 
retornos, no excedería de 9 á 10 reales el porte de la fanega desde 
Salamanca al depósito portugués. 
Así es que, á pesar de existir un rio navegable, un puerto có-
modo, almacenes en él y en La Fregeneda, capaces para depositar 
más de ciento ochenta mil fanegas de granos (1) , cantidad que no 
ha salido en el año de mayor movimiento mercantil, solo se dedican 
cinco ó seis personas á este comercio. El de cereales tendrá que 
sostener allí una competencia desigual, desde que, habilitadas de 
ferro-carriles las Provincias de Zamora, León, Falencia y Yalla-
dolid, tan abundantes en granos como la de Salamanca, dejen ais-
lada á esta. Un camino de aquella clase hasta el Duero promovería 
su inmediata canalización, que no debe ser muy difícil, si son 
exactos los datos en que se apoyan los que han calculado en nueve 
millones de reales las obras necesarias para que pudieran subir los 
vapores remolcadores. 
El comercio actual, sin cambios de mercancías, sin caminos 
vecinales, ni carreteras, que pongan en comunicación los puntos 
productores y los de depósito con el de embarque, y sin un Tratado 
favorable, ha traído resultados no desatendibles. 
En el primer semestre del año actual han salido por agua, 
desde La Fregeneda, ó más bien su puerto, 102.000 arrobas de 
( l ) «Memoria sobre la navegac ión del Duero, » por el Intendente 
Sr. Alonso y Castillo.-—pág. i i . 
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harina, 42.000 fanegas de trigo, 28.000 arrobas de aguardiente, y 
5.400 arrobas de lana, además de lo que vá por tierra; con la cir-
cunstancia de que la mayor parte de las exportaciones, por ambos 
conceptos, constituye contrabando para Portugal. 
Esto hace calcular cuan importantes serían las transacciones 
comerciales, si hubiera buenos caminos que partiesen de Salaman-
ca, Ciudad Rodrigo, la industriosa villa de Bejar, Zamora y otros 
puntos de graneros abundantes, hasta el rio. Mucho mayor sería 
aún el comercio, si se modificase el Tratado; de modo que per-
mitiera la salida de todos los frutos, inclusos los vinos y vinagre, 
cuya exportación se halla prohibida por el artículo 6.° del Regla-
mento actual, como asimismo la entrada en Oporto, libre de de-
rechos, de los efectos que necesitan aquellas Provincias españolas. 
El Tesoro deja ahora de recaudar lo que obtendría por el au-
mento de los consumos legales en Castilla. 
La clase agrícola sale también perjudicada; pues como es, á 
veces, considerable el sobrante de granos, si bajan los precios es 
preciso darles salida con un gran demérito, que por su buena ca-
lidad no debieran tener. 
Los portugueses creyeron haber logrado un gran triunfo con 
el artículo 7.° del Reglamento de navegación; pero bien pronto se 
convencieron de lo contrario. La Junta de comercio de Oporto so-
licitó inmediatamente su abolición; y que los géneros que tocasen 
allí, para ser importados en España, adeudaran solo los derechos 
de depósito. Hasta ahora ha sido inflexiblemente negada aquella 
petición, en los muchos años transcurridos. 
Es difícil explicar el fundamento de que, mientras las mercan-
/cías que entran en Oporto para puerto franco, puedan reexportar-
se por mar, sin otro gravámen que el derecho de depósito, no su-
ceda otro tanto con las que salen para España. Si se conceptúa que 
hay facilidades para cometer fraudes, parécenos que los signos 
puestos á los bultos, el reconocimiento en la aduana de Barca 
d'Alba inmediata al puerto español, y el venir acompañados los 
barcos por el resguardo, son garantías bastantes para evitar todo 
recelo. El resultado ha sido bien fatal al Tesoro portugués, si 
hubo el intento erróneo de acrecer los rendimientos de la aduana 
de Oporto, que ha visto por lo contrario rebajarse los ingresos del 
derecho de depósito, carga, descarga y anclaje. 
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Si se hubiera seguido en España igual extrecha y suspicáz 
conducta, no se permitiría el tráfico hasta Sevilla por el rio Gua-
dalquivir, cuyas márgenes, por lo despobladas, se prestan más 
que las del Duero portugués al tráfico ilícito. Pero, por fortuna, 
procediendo con mayor ilustración nuestros Gobiernos, han sabido 
remediar aquel inconveniente, adoptando las disposiciones adminis-
trativas oportunas, que han dejado á salvo los derechos del comer-
cio de aquella parte de España. 
Ahora que el Gobierno portugués se muestra dispuesto, según 
dejamos manifestado en otro Capítulo, á hacer concesiones en sen-
tido de las franquicias comerciales, y atendiendo también al con-
testo de los artículos 50 y 51 del Reglamento, sobre el modo de 
reformarle, y del 12 del Convenio, que establece pueda ser modi-
ficado , á petición de una de las partes, transcurridos veinticinco 
años, se está en el caso de gestionar para conseguir lo que tanto 
importa á los intereses de España, sin esperar á que pueda reali-
zarse algún dia la liga aduanera. 
Las bases de ia reforma podrían ser: 
1 .a Que fuera libre para los españoles y portugueses, sin nin-
guna limitación ni requisito especial, la navegación del rio Duero, 
en la parte apta para ello ahora, ó que lo sea en adelante. 
2.a Que toda mercancía procedente de la aduana de La Frege-
neda por el río, pueda ser depositada en Oporto , ó trasbordarse, 
para continuar por mar su viaje. 
5.a Que las procedentes dé la s costas de la Península, Islas 
Baleares y Canarias, posesiones españolas de Ultramar y puntos 
extranjeros, puedan entrar en depósito para puerto franco y ser 
conducidas libremente á España, por el r io ; depositándose, en 
todo caso, y para completa seguridad de los intereses del Tesoro 
portugués, en la aduana de Oporto, la cuota á que asciendan los 
derechos, que serán restituidos en el acto de presentar certificación 
de entrada en la aduana de La Fregeneda, autorizada por el Cónsul 
portugués. 
4. a Que en el depósito de Oporto solo se satisfaga el derecho de 
puerto franco; y que si las mercancías llegáran á ser despachadas 
para el consumo, se rebaje aquel de la cuota del derecho del aran-
cel de importación. 
5. a Que la navegación por el rio quede reservada á los españo-
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Íes y portugueses; que los buques sean considerados en cada pais 
respectivamente como los nacionales; y que las mercancías adeuden 
en el concepto de comercio marítimo, hecho en pabellón del pais. 
6.a Que se establezcan, de común acuerdo, en un Reglamento 
especial, los derechos de carga, descarga y anclaje para los buques. 
Y 7.a Que las barcazas, que no han de bajar de seis toneladas, 
sean tripuladas sin sujetarse á lo que establezcan las leyes maríti-
mas ; y sí atendiendo solo á la especialidad de la navegación y á los 
conocimientos prácticos de los patrones. Sino se dispusiese asi, y 
sobre todo que los buques se conceptúen siempre como nacionales, 
el comercio tendría, de hecho, que pagar la cuota de la bandera 
extrangera. Los pueblos de la rivera española son agrícolas, sin 
apego á la navegación; y hoy mismo existe solo una barca espa-
ñola, construida en 1857, después de no pequeñas dificultades. 
Con estas medidas, consignadas en un nuevo Tratado de nave-
gación y de comercio, que celebrasen los Gobiernos de España y 
Portugal, conseguirían grandes beneficios las Provincias de Sala-
manca, Zamora, León, Valladolid, Avila y Cáceres; algunas del 
Mediterráneo cambiarían sus producciones y manufacturas por ios 
frutos de Castilla; y hasta las posesiones españolas de Ultramar 
aumentarían los envíos de azúcares y otros géneros, abaratando el 
consumo en Castilla, y -como retornos de las harinas que se ex-
portasen por el r io , elaboradas en las excelentes fábricas hidráu-
licas que hay ahora y cuyo número se aumentaría ( i ) . 
Portugal, á su véz, obtendría no pocas ventajas con este Con-
venio : utilizaría el nuevo mercado que adquiriese para lo futuro, 
con el mayor ensanche de las relaciones comerciales; aumentaría 
sus ingresos con el producto del derecho de depósito; y aprovecha-
rla el impuesto de anclaje de las embarcaciones, los gastos de carga 
y descarga, y la conducción de las mercancías por el rio hasta 
España. 
(O Hay una en Tejares; una en Zorita; una en Arauzo; y dos en Cíu-
dad Rodrigo. Las aceñas que hay en la Provincia sirven para aténder ai 
consumo de la misma. 
CAPITULO XIL 
E x a m e n d e l c o m e r c i o f r a u d u l e n t o t e r r e s t r e de i m -
p o r t a c i ó n e n E s p a ñ a desde P o r t u g a l . — T e g i d o s de 
a l g o d ó n .-—Canela. — H i e r r o s . 
Es muy general la creencia, así en España como en Portugal, 
de que este pais nos envía cantidades considerables de tegidos de 
algodón, por medio del contrabando; y aún hoy mismo, personas 
distinguidas de aquel Reino, á quienes hemos consultado, y cuyas 
opiniones son muy respetables, calculan el valor anual de dicho 
comercio en cincuenta millones de reales. 
Esto es una exageración, según vamos á probar. 
Véase, ante todo, el siguiente: 
ESTADO DEMOSTRATIVO de las manufacturas de algodón introducidas 
por las aduanas de Lisboa y Oporío, en los años que se expresan; 
sus valores y los derechos satisfechos. 
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Los anteriores datos están extractados de los documentos ofi-
ciales (1) publicados por las aduanas de Lisboa y Oporto, que son 
las que despachan los algodones extranjeros manufacturados, y cuya 
inmensa mayoría procede de Inglaterra. 
De ellos aparece que el valor de la introducción anual de d i -
chas mercancías puede fijarse en unos 70 millones de reales. Igual 
resultado muy aproximadamente, se obtiene al consultar los docu-
mentos oficiales ingleses sobre el comercio exterior (2) , según se 
observa en el siguiente 
ESTADO que manifiesta el valor de los hilados y tegidos de algodón, 
de manufactura inglesa, exportados de Inglaterra para Por-
tugal y sus Islas adyacentes, en los años que se expresan: 






La diferencia que resulta, además de poder atribuirse á la dis-
tinta valoración dada en Inglaterra y Portugal, puede dimanar de 
que Francia envia cada año sobre 4 millones de reales de tegidos de 
algodón para Portugal, principalmente de muselinas; y también de 
que recibe algunas telas de otras Naciones, pero cuyo corto valor 
hace que no deba fijarse en ellas la atención. 
No puede, ante todo, desconocerse que las mercancías que por 
el intermedio de otro pais vienen á España, se hallan recargadas, 
además del costo de fábrica, con el importe de los derechos deven-
gados en las aduanas extranjeras, los gastos del transporte, las 
ganancias de los comisionados en dichos puntos, los riesgos y el 
premio del contrabando: todo lo cual reunido contribuye á que 
semejante clase de comercio no sea lucrativo, sino en casos muy 
(1) «Mappas estadísticos é do rendimiento das a l fandegas .» Son datos 
más recientes que los del «Cuadro general del comercio» que se refieren 
solo á I806. 
(1) uStatemens of the trade and navigation of the United Kingdon 
vith forein c o u n í n e s . » — 1 8 6 0 . — p a g . 302. 
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especiales; y por lo mismo, de poca consideración las transacciones 
á que dé lugar. 
Por otra parte, los módicos derechos que las manufacturas de 
algodón satisfacen en Portugal, que representan de 25 á 28 por 100 
de su valor, no iacitan á hacer allí el contrabando; y , si se considera 
que los valores de las exportaciones en los puntos extrangeros con-
vienen con los de las importaciones en Portugal, aparecerá indu-
dable que estas no exceden de 70 millones de reales, por término 
médio anual; y de 16 á 18 millones de reales los derechos que satis-
facen. 
No puede atribuirse á aquella Nación un consumo en tegidos 
dé dicha clase menor de las tres cuartas partes, ó sea 52.5000.000 
reales, que corresponden á 13 reales por individuo; y , reunidos á 
los 6 reales que le tocarían en los 24 millones calculables, cuando 
más , por los géneros fabricados en el pais con las 2.400.000 libras 
de algodón en rama importadas, resultarían 19 reales por habitante. 
Como prueba de que no debe calcularse en más de 17.500.000 
reales el valor de las telas de algodón que España recibe de Por-
tugal , diremos que en sus documentos oficiales figura este comercio 
por 12.500.000 reales: y aún teniendo en cuenta todas las circuns-
tancias que hacen, muchas veces, poco atendibles semejantes noti-
cias estadísticas, como la duración de los viajes, los accidentes de 
mar, el aumento de precio por flete, la diversidad de base en que 
se apoyan las valoraciones oficiales, y otras circunstancias, no 
podrán todas ellas reunidas ser bastantes para constituir una dife-
rencia superior á los 5 millones de reales, entre la cifra oficial por-
tuguesa, y la del cálculo nuestro que es, tal véz, muy elevado 1 
Para apreciar el consumo de telas de algodón en España, puede 
hacerse el siguiente cálculo; suponiendo una introducción de 50 
millones de libras de algodón en rama, y de 150.000 libras de a l -
godón hilado, en un año: pero rebajando el 14 por 100 en las 
primeras, por la parte que se consume en medias, flecos, galones, 
cintas, fajas, cordones, madejas y ovillos para medias de telar y 
á mano, y para coser y bordar, como también cualquiera otra clase 
de pequeñas manufacturas; y el 10 por 100 de mermas, de las 45 
millones de libras resultantes. 
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Reales Vellón. 
Por 38.700.000 libras de telas de algodón 
fabricadas en España, al respecto de 10 rea-
les ; teniendo en cuenta las clases que princi-
palmente se elaboran. . . . . . . . 387.000.000 
Por las 150.000 libras de algodón hilado, redu-
cido á tegidos 2.000.000 
Por el contrabando calculado, de Portugal. . 17.500.000 
Por las cuatro quintas partes del valor de las 
telas importadas en Gibraltar, en un año 
médio, y desde cuya plaza se remiten de con-
trabando : corresponden, siendo el total de 
aquellas 35.000.000 (1854—1859). . . 28.000.000 
Por la parte que Inglaterra nos envía, según 
sus datos de exportación (1854—1859). . 12.000.000 
Por la de Francia, en igual concepto (1858).. 22.500.000 
469.000.000 
Se rebajan por la exportación. . . . . . 2.300.000 
Total . . . . . . . . 466.700.000 
que corresponden á 30 reales, 19 céntimos por habitante español. 
Yá queda dicho que en el año de 1860 se importaron muy cerca 
de 52 millones de libras de algodón en rama, y más de 191.000 
libras de algodón hilado: de modo que el cálculo precedente, puede, 
si acaso, tacharse de demasiado diminuto, en cuanto al total con-
sumo de tegidos de algodón en España. Y , aún cuando alguna de 
sus partidas pueda ser impugnada, el resultado final siempre será 
el mismo: esto es; una considerable diferencia, á favor del aumento 
del consumo de un español sobre el que hace un portugués. El de 
este será tanto menor al cálculo de 19 reales que se deja sentado, 
cuanta mayor quiera suponerse que es la cantidad total de contra-
bando que Portugal remite á España. Esto no admite impugnación; 
así como tampoco puede desconocerse que las condiciones particula-
res de los habitantes de uno y otro Reino se oponen á que exista 
mayor disparidad en los consumos que la yá notable señalada. 
Aún cuando hubiéramos deseado hacer el cálculo por el número 
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de varas ó de libras consumidas, nos ha sido preciso renunciar á 
ello; pues no hay uniformidad en el tipo adoptado en la documen-
tación de todos los paises, empleándose en cada uno de ellos el 
vareaje, el peso ó el avalúo, para las mismas clases de telas. 
Muy lejos nos llevaría el exámen detenido de cada uno de los 
artículos en que puede consistir el tráfico ilícito en el territorio á 
que nos referimos. El trabajo, además, seria infructuoso, hasta 
ciérto punto; pues careciéndose, como se carece, de datos concre-
tos , habría que atenerse á conjeturas y cálculos más ó menos fun-
dados, y que inducen fácilmente á error. 
De algunos, sin embargo, hablaremos. 
¿Qué otra cosa, sino la existencia del comercio clandestino sig-
nifica, entre las demás circunstancias que lo'comprueban, la de que 
habiéndose disminuido constantemente en España, desde 1854, la 
entrada legal de la canela, ha subido de 4.000 á 90.000 libras, 
durante el sexenio de 1854 á 1859, la importación de este fruto 
en Oporto? Satisfaciendo por derecho de aduanas solo 1 real por 
libra en Portugal, que el arancel nuevo métrico ha fijado en 1 real 
y 14 céntimos de real, hay grande aliciente para traer desde allí 
la canela á España, donde adeuda 8 reales por libra. Esto es cau-
sa de que se venda frecuentemente á precios más módicos en los 
pueblos de nuestras Provincias cercanos á la frontera, que en los 
puertos de mar; habiendo creído necesario hacerlo así presente al 
Gobierno supremo la Junta de comercio de Bilbao, una de las prin-
cipales plazas mercantiles ( 1 ) . 
El chocolate es artículo de insignificante consumo en Portu-
gal, como lo demuestra el que no importe más de 1.600 quintales 
de cacao, en un año, hace mucho tiempo; al paso que en España 
{ \ ) Una comprobación de la verdad de lo que aquí manifestamos, y se-
ñal asimismo de que el mal que se lamenta ha continuado con posteriori-
dad , es que, á los catorce meses de escrita esta Memoria, se ha insertado 
en la Gaceta de Madrid, correspondiente al 20 de Octubre de 1862, una 
Real orden de 7 del mismo, rebajando á 2 reales y 50 céntimos el derecho 
que habrá^de adeudar en lo sucesivo la libra de canela de Ceylan, en ban-
dera española, con el recargo de 50 céntimos en pabellón extranjero; y 
manifestándose, entre los fundamentos que se han tenido en cuenta para 
adoptar esta medida , el de que la causa de la defraudación que se hace, i n -
troduciendo furtivamente del extranjero la canela « no es otra que el alicien-
» te que entraña el considerable lucro que proporciona esta mercancía , por 
» el excesivo derecho que satisface.» 
14 
- 106 ~ 
está tan generalizado, que llegan á introducirse 140.000 quinta-
les , á pesar de que el derecho que satisface nada tiene de módico, 
y de que procede de paises, como las Repúblicas del Ecuador y 
de Venezuela, donde no hay facilidad para los cambios. Los pro-
ductos españoles hallan en aquellos puntos muy poco favorable aco-
gida; por consecuencia de su legislación comercial, que no nos 
permite exportar para dichos paises mercancía alguna en cantida-
des apreciables, como no sea el vino por valor de 2.000.000 de 
reales. 
No pueden, por lo tanto, explicarse, sino atribuyéndolas al 
contrabando que se hace luego con España, esas progresivas intro-
ducciones de canela en un país que no la necesita; al paso que se 
esplica muy bien que consuma 400.000 libras de t é , por ser su 
bebida nacional. En España, no imitándole en esta parte, el con-
sumo legal no excede de 80.000, á pesar de ser cuádruple su po-
blación; y de que la libra de té, procedente de los depósitos de E u -
ropa, satisfacía los mismos 4 reales y 50 céntimos señalados en el 
arancel portugués, y que el métrico decimal moderno ha fijado en 
5 reales y 27 céntimos. 
Recientemente se han quejado los dueños de las ferrerías de la 
Provincia de Oviedo, demostrando los perjuicios que la industria de 
clavazón sufre por la concurrencia que á la de Asturias hace la de 
Portugal. ¿En qué consiste que esta se venda con una rebaja de 20 
reales por quintal; cuando, añadiendo á su costo de 164 reales, el 
importe del término médio de los derechos délas partidas 575 y 574 
del arancel español en pabellón extrangero, como comercio terres-
tre , que son 75 reales y 50 céntimos, resultarían 245 reales y 50 
céntimos, cantidad superior á la de 218 reales, que es el costo 
de la clavazón en las fábricas españolas del Norte? En que la ex-
trangera viene ilícitamente. 
¿Quién podrá desconocer que es inmoral, y dañosa por todos 
conceptos, la existencia del contrabando? ¿Quien no querrá que 
este desaparezca del pais por cuya prosperidad se interese? 
Pero no hay que hacerse grandes ilusiones en esta parte. Mien-
tras no exista una libertad absoluta de comercio, sin aduanas y sin 
fiscalizaciones de ninguna clase, idea con cuya realización no debe-
mos alhagarnos por ahora: mientras haya aliciente para contra-
bandear, existirán personas que se dediquen á semejante industria. 
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Además: el pueblo, en general, no mira con antipatía, antes bien 
con benevolencia, á los que egercen esta profesión: y el vicio, la 
costumbre y la esperanza de pingües ganancias en todas partes, 
como también la pobreza en alguna, contribuye á que los con-
trabandistas arrostren graves compromisos, y aún desprecien la 
vida, poniendo en ello su vanagloria. 
La opinión pública, malamente influida, no se aviene tampoco, 
con facilidad, á considerar criminales, como lo hace la legislación 
económica, á los que esta misma, modificada, puede en algún 
dia inmediato despojar de semejante carácter, mientras no come-
tan algunos de los delitos penados por las leyes comunes. 
CAPÍTULO XIÍL 
M a t e r i a s y c u a n t í a d e l c o m e r c i o f r a u d u l e n t o t e r r e s -
t r e de i m p o r t a c i ó n e n E s p a ñ a desde P o r t u g a l , s e g ú n 
las ap rehens iones v e r i f i c a d a s . = E x á m e n d e l c o m e r -
c i o f r a u d u l e n t o de e x p o r t a c i ó n á P o r t u g a l . — C e r e a -
l e s . — A g u a r d i e n t e . — A z ú c a r . = O p i n i ó n d e l a u t o r so-
b r e los r e s u l t a d o s de l a l i g a a d u a n e r a i b é r i c a , e n 
cuan to á los in te reses d e l c o m e r c i o e n g e n e r a l . 
La Asesoría general de Hacienda acaba de imprimir una Me-
moria, que en 5 de Febrero del año corriente dirijió á aquel Minis-
terio , dando cuenta de los resultados de la administración de jus-
ticia en los tribunales de aquella jurisdicción. Entre los curiosísimos 
datos que comprende este luminoso y bien redactado trabajo, el 
único de su clase que hasta ahora ha visto la lüz pública en España, 
y en el que solo es de lamentar que se refiera á una época algo 
atrasada yá, cual es el año de 1858, pero cuyo atraso se espera 
corregir en lo sucesivo, existen los relativos al número y á las 
clases de los efectos aprehendidos, por haberse realizado los delitos 
de contrabando y de defraudación; clasificando unos y otros: como 
también los que expresan la cuantía de los valores de estos mismos 
efectos. 
No desconocemos que las mercancías que los resguardos y de-
más fuerzas represoras del comercio ilícito logran coger, son una 
parte mínima de las que le constituyen; pero, aún habida en cuen-
ta esta circunstancia, siempre aparecerá, comparando las aprehen-
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siones hechas en una localidad dada, con las que tienen lugar en 
todo el Reino, la parte proporcional que aquella toma en el tráfico 
clandestino general del pais. 
No haremos mérito de la parte relativa á algunos de estos deli-
tos especiales, en artículos de cortísima importancia, y que no con-
ducen directamente á nuestro propósito de examinar los más prin-
cipales.. 
El contrabando descubierto en las Provincias fronterizas á 
Portugal; consistente en tegidos prohibidos, como los de algodón, 
y los de mezcla en que aquella materia domina, y los artículos es-
tancados : y la defraudación, por no haber satisfecho los derechos 
de entrada las telas de permitido comercio, los géneros coloniales, 
caldos y ganados, aparecen de los siguientes datos. 
110 
a io so GO sq 
SO 
.So « « « » 55 - fcO 
!>«»>. OS SO 00 








tO c o (M s o 
s o CO 
co 
co to 





u a> a} otas 
O 
O 
S^l OS Ot> ©1 O S^l f-* 











?3 S 55 ^ 






a i . 3 
- 1 1 1 
!>. O ao 00 ^ fcO 
^-i (5^ ©^ 1 OS Os 
00 O I tO OS O -«^ 





























i O ao S<I CO s o o: c o oo eq 
JO JO -SH 00 O í 
s o oí sq oo co t o 
- f -T^ Gq 
00 O CO 
CO « «:-< SO í: « 
kO 
•e-H " r i 00 tO 1>> 
CO OS <M 
CO R "«-i fcO t o « 
kO 









oo JO os c o eq o s JO ^ 
(M <3<l-TH ^ 05 O O Sq CO 
C O C O ( 3 < l - ^ ^ - ( O J O kO sq 

















ko ^ co c o sq oo oo ^ 
O O l r - ' O O J O C O s O t ^ Os kO 
JO ^ JO o t o C O 1 — 05 
( 5 < ¡ J O ^ S < Í o Í k O O Í »>• (5<1 
kO CO O kO CO 










• ai " 
" ^ 
• a • • • I I 










_ 112 — 
No trataremos de las once detenciones de cereales, hechas 
á su exportación por la Provincia de Salamanca; pues no sabemos 
á qué atribuirlas, como no sea á, un error de las autoridades de la 
misma. Son libres de todo derecho, arbitrio ó gabela, de cualquiera 
denominación, la harina, trigo y demás granos y semillas naciona-
les que se exporten al extranjero, y en cualesquiera circunstan-
cias , con arreglo al articulo 7.0 del Real Decreto de 29 de Enero 
de 1854, que es la legislación vigente; y que no fué modificada 
en este punto cuando, por efecto de la carestía, se permitió, en 
los años de 1856, 1857 y 1858, la entrada de los cereales ex-
tranjeros. 
Pasando á estudiar lo que resulta de los datos que acabamos de 
estampar, vemos que el número de estos delitos especiales descu-
biertos en el distrito que constituye nuestra zona fiscal, ó sean las 
Provincias de la frontera de Portugal, ocupa la proporción siguien-
te , en la totalidad de los de España. 
Los que tienen por objeto los ganados el 77,4 por 100; la sal 
el 49,2; los tegidos prohibidos el 28,9; los de permitida entrada 
el 25,6; los caldos el 25; los géneros coloniales el 11,1; el tabaco 
e l 5 ; y la pólvora el 0,7. 
Los valores de los objetos en que han consistido estas aprehen-
siones no guardan el mismo órden; pues se hallan en la proporción 
siguiente, comparándolos con los valores de todas las hechas en el 
Reino. Los ganados el 92,1 por 100 ; los caldos el 59,8; la sal el 
45,4; los tegidos prohibidos el 17; los de permitida entrada el 
5,6; la pólvora y los géneros coloniales el 2 , 1 ; y el tabaco el 0,2. 
Para formarse más aproximada idea de la cantidad á que ascen-
dió el comercio ilegal en la frontera portuguesa, durante el año de 
1858, era necesario que aquel Gobierno hubiese publicado el «Cua-* 
dro de su comercio exterior)-) relativo al mismo período. Entonces 
podrían compararse los valores exportados de allí con los que en 
igual documento español resulte que se hayan importado legalmen-
te, y con los que correspondan á las mercancías aprehendidas. Hay 
que desistir de esta idea, porque el Gobierno portugués lleva bas-
tante retrasados dichos trabajos; habiéndose acabado de publicar la 
estadística de su comercio exterior en el año de 1856, cuando en 
España estará yá terminándose, para imprimir muy pronto, la 
de 1860. 
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Los orígenes que la Asesoría supone, con grande acierto, al 
contrabando y al fraude, son: el excesivo lucro que los defrauda-
dores obtienen; la facilidad que les proporciona el terreno fragoso 
de muchas de nuestras Provincias; la proximidad á pais'es deposi-
tarios de los productos de fabricación agena; la miseria de algunas 
localidades; la falta de una persecución activa por las fuerzas repre-
soras , cortas muchas veces en número para vigilar los puntos pues-
tos á su cuidado; y, en f in , los crecidos derechos con que el Aran-
cel grava á determinadas mercancías. Así lo demuestra la cir-
cunstancia , que no puede menos de llamar la atención del Gobierno 
y de cuantas personas se dedican á estas materias, por ser elocuen-
tísima, de que, ascendiendo á 2.772.849 reales el valor de todos 
los géneros lícitos que fueron aprehendidos, por estar circulando 
fraudulentamente en la zona fiscal, el importe de los derechos que 
dejaron de satisfacer asciende á la suma de 1.373.374 reales, lo 
cual equivale á un 50 por 100. 
Entre los artículos que, constituyendo las transacciones mer-
cantiles con la frontera, resulta por las aprehensiones hechas que 
forman parte del comercio fraudulento, se cuentan los tegidos de 
permitida entrada, los ganados y los caldos. 
Los tegidos deben ser de los de algodón y sus mezclas en las 
clases finas, que son de lícito comercio; pero que, adeudando cre-
cidos derechos, completan las remesas de telas prohibidas que nues-
tros vecinos nos venden de contrabando. Los tegidos de lana no 
vienen de Portugal: antes bien los exportamos por más de un mi-
llón de reales anuales, término médio. 
Los ganados son de la clase de cerda, cuyos dueños tratan de 
eludir las disposiciones referentes al modo de permitir el apacenta-
miento al ganado extranjero, sin prévio pago de derechos, y á la 
fiscalización especial que hay establecida acerca de este punto en la 
zona por espacio de tres leguas contadas desde la línea divisoria 
nacional. I 
Los caldos son los vinos comunes que no pueden soportarla 
alta y única cuota de 127 reales en arroba, que el Arancel señala 
desde la reforma de 1849. Entonces se suprimió desacertadamente 
la partida que fijaba 5,33 reales á la arroba de esta clase de vinos, 
que necesitan algunos pueblos fronterizos, y que ahora se ven 
obligados á traer de fraude, sopeña de no consumirlos. El resta-
15 
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blccimiento de un derecho moderado , aún cuando los rendimien-
tos que produjese al Tesoro fueran poco considerables, tendría 
siempre la apreciable circunstancia de contribuir á moralizar este 
ramo de comercio. En los nueve meses del año de 1849 en que rigió 
aquella beneficiosa disposición, se presentaron al adeudo 1.599 ar-
robas de vino. 
Entre los géneros aprehendidos por ser de contrabando propia-
mente dicho, se hallan los tegidos de algodón y los efectos estan-
cados. 
Después dé cuanto queda anteriormente manifestado, sobre la 
entidad de los valores de las telas de aquella clase, que España 
recibe por la via de Portugal, solo resta lamentar que, con tanta 
medida represora, y el numeroso personal destinado á impedirlo, 
no exceda de 267.797 reales el importe de los tegidos prohibidos 
que se consigue aprehender. 
Las detenciones de tabaco y de pólvora son verdaderamente i n -
significantes : uno y otro artículo, estancados en ambos Reinos, 
son más baratos y de mejores calidades en España que en Portu-
gal ; y no hay interés, por lo tanto, en traerlos de esta proce-
dencia. ] 
La sal, artículo de primera necesidad, y de fiscalización difí-
c i l , da motivo más que ningún Otro á las detenciones que de ella 
se hácen; verificándose, por lo general, este tráfico en pequeñísi-
mas Cantidades, tanto que á veces no escede de algunos céntimos 
de réal el valor de la sal aprehendida en cada caso. La Provin-
cia de Orense es excepcional, entre todas las demás, por el gran 
nüráero de delitos de esta clase que en ella se perpetran; y que obli-
garon á crear allí, por Real Decreto de 1.° de Abril de 1858, un 
juzgado privativo de Hacienda, como solo los hay, y por circuns-r 
tancias que cualquiera qué conozca la índole del comercio español 
comprenderá fácilmente, en Madrid, Huesca, Málaga y Algeciras. 
Los artículos que constituyen principalmente el contrabando de 
España para Portugal, son los cereales, los aguardientes, el azü-
car y algunos tegidos de lana. 
Yá queda dicho que en Portugal están prohibidos los cereales 
extranjeros; de modo que cuantas cantidades se envían allá desde 
España constituyen tráfico ilícito. Con arreglo á la ley de 14 de 
Setiembre de 1857 los propietarios de las Provincias en los Gonce-
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jos situados dentro de una zona de cinco leguas desde la frontera 
de España, están obligados, después déla cosecha de cada año, á 
manifestar á las autoridades administrativas cuáles sean las canti-
dades y clases de cereales que posean. Pero esta disposición no se 
lleva á efecto con rigor: y las autoridades mismas, en véz de exa-
minar las declaraciones, y comprobar, por medio de reconocimien-
tos, si la cantidad que cada uno manifiesta es la verdadera, han 
solido fijar cuatro y cinco tantos más de los cereales cosechados; 
introduciendo luego de contrabando los que hacían falta para com-
pletar las cifras estampadas. Este tráfico fraudulento no disminuye 
en verdad ahora, según los datos relativos á los embarques de 
harinas y granos en La Fregeneda, durante el primer semestre del 
año actual. 
Los aguardientes adeudan 43 reales por arroba en Portugal; 
por lo que no es extraño que sean objeto de gran contrabando, es-
pecialmente mientras las viñas sigan allí perjudicadas por el o i -
dium. Cada día aumentan las exportaciones: y siguiendo así , no 
es de temer vuelva la época en que se preferían las cosechas me-
dianas á las abundantes, en que era preciso, en varios puntos de 
las Provincias de Salamanca y Zamora, dar salida á los vinos sin 
estimación alguna, y no pocas veces verterlos para envasar los 
nuevos. Solo así se explica que no valiese más que uno y medio ó 
dos reales, en algunos años, el cántaro de este caldo. 
El azúcar, por el alto derecho que satisface en Portugal se-
gún queda dicho, es objeto de importación clandestina allí. El Go-
bierno , convencido de ello, ha aumentado los medios de fiscaliza-
ción por la parte Norte; y conseguido buenos resultados sobre un 
artículo de tan gran consumo como es el azúcar, á causa del que 
hacen del té los portugueses. 
Por consecuencia de cuanto dejamos manifestado en este Capí-
tulo y los cuatro anteriores, nuestra opinión es: 
1.0 Que la unión aduanera peninsular sobre la base de un Aran-
cel ünico como es natural, y dispuesto de manera que no se per-
judiquen los productos de la agricultura é industria españolas, no 
puede dañar al comercio: siempre que se declare, por regla gene-
ral , libre de cualesquiera impuestos y trabas la salida de las mer-
cancías; y se trate de fomentar las relaciones mercantiles con las 
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Provincias españolas de Ultramar, sin recargar los derechos que 
satisfacen ahora en la metrópoli los artículos que de allí se reciben. 
Y 2.° Que la supresión de las aduanas terrestres, en tanto que 
la unión no se plantea, es insostenible, aún para los intereses de 
Portugal. 
Hay algunos géneros, como por ejemplo, el azúcar, el cacao 
y el t é , que adeudan allí derechos más crecidos que en España; y , 
cuando no hubiese aduanas internacionales, se introducirían desde 
nuestro pais, con grave perjuicio del Tesoro portugués. 
Una véz permitido el tránsito de las mercancías extranjeras por 
España para Portugal, ¿quién duda, además, que decaería la im-
portancia de las aduanas de Lisboa y Oporto , que ahora las des-
pachan , pero que no lo harían en lo sucesivo, sobre todo á medi-
da que fuesen ligándose por medio de ferro-carriles los puertos de 
España con los puntos cercanos á la frontera? 
La supresión, por ahora, de las aduanas terrestres, existien-
do Aranceles distintos en las dos Naciones, es, repetimos, una idea 
irrealizable ó insostenible. 
Por último, el Tratado vigente sobre la navegación del Duero, 
su Reglamento y Tarifas necesitan ser modificados desde luego; 
sin esperar al resultado que puedan tener las gestiones para esta-
blecer la liga aduanera ibérica. 
CAPITULO XIV. 
D e l a l i g a a d u a n e r a i b é r i c a , ba jo e l p u n t o de v i s t a 
de l a n a v e g a c i ó n e n t r e ambas Nac iones , y de l a m a -
r i n a m e r c a n t e e s p a ñ o l a . 
Los siguientes Estados, para cuya formación se han tenido 
presentes los « Cuadros generales del comercio exterior » , pero en 
los que ha sido preciso corregir bastantes errores aritméticos que 
contenian, demuestran la importancia del movimiento de la nave-
gación desde 1849 á 1859 inclusive, en el comercio especial, así 
de importación en España, como de exportación á Portugal; y en 
el general, por ambos conceptos, que ha tenido lugar con los de-
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Al estudiar los resultados del movimiento de la naveg-acion en 
el comercio general exterior que sostiene España, y la parte de él 
en que se interesan nuestras relaciones mercantiles con Portugal, 
se echa de ver, al primer golpe de vista, el gran número de em-
barcaciones que vienen de esta procedencia, y la escasísima cabida 
qm respectivamente miden, establecida comparación con los bu-
ques que sostienen el comercio con los demás puertos extranjeros 
y de las posesiones españolas de Ultramar. 
Para no cansar demasiado, y puesto que el exámen más de-
tenido que pudiera hacerse de los datos de un período algo estenso, 
cual es el que comprende el anterior Estado, coadyuvaría á confir-
mar el mismo propósito que tratamos de evidenciar, nos limitare-
mos á solo el año último de que existen datos oficiales, que es el 
de .1859. 
Durante él llegaron á España 841 buques cargados, proceden-
tes de Portugal, que medían 16.050 toneladas, ó sea 19 por cada 
uno; al paso que las 6.597 embarcaciones, que llegaron de los 
demás puertos de Europa, Asia, Africa, América y Oceanía, 
medían 1.054.978 toneladas, que corresponden á 160 por cada 
una. Durante un período de once años, solo es de 12 toneladas es-
casas el término médio de las de los buques españoles dedicados al 
comercio de importación de Portugal, y de 52 el de las correspon-
dientes á los extranjeros; cuando en el restante comercio exterior 
suben estas cifras respectivamente á 117 y 171. 
Esto no debe extrañarse, visto el espíritu de la legislación v i -
gente sobre el particular, que tiende á no destruir la navegación 
costanera, para sostener y fomentar la ultramarina; sino á prote-
gerlas simultáneamente, con el estímulo del interés y las facilida-
des, de la libertad. A ello tiende la disposición más importante 
adoptada en estos últimos tiempos, sobre la navegación con Portu-
gal. Nos referimos al Real Decreto de 10 de Diciembre de 1852, 
que previno que las mercancías procedentes de Portugal, cuando 
sean conducidas en buques españoles solo adeuden los derechos que, 
por regla general, estén señalados á la bandera nacional, no obs-
tante lo prescrito en el artículo 15 de la ley de 9 de Julio de 1841. 
Bajo el epígrafe de Advertencia décima para la mejor inteligen-
cia del Arancel de aduanas, que empezó á regir en 1.° de Enero 
de 1826, se establecía la prevención , reiterada en Real órden dé 
~ m -
9 de Noviembre de 1829, de que los géneros, frutos y efectos con-
ducidos en pabellón español, desde los puertos de Gibraltar y Por-
tugal, enclavados en la Península, no disfrutasen del beneficio de 
bandera, y estuviesen sujetos al pago de derechos como conduci-
dos en extranjera. 
Esta medida se hizo extensiva, por la regla cuarta de una Real 
órden de 15 de Julio de 1850, á las procedencias de Burdeos, Ba-
yona, Marsella y demás puertos intermedios hasta España. Como 
consecuencia de las reclamaciones reiteradas de los Gabinetes de 
París y de Lóndres, y por consideraciones de índole política más 
bien que de ninguna otra clase, en una época en que desgraciada-
mente nos hallábamos empeñados en una guerra civi l , el Gobier-
no creyó oportuno, por resoluciones de 2 de Diciembre de 1854 y 
de 15 de Julio de 1857, suspender, por lo relativo á las proce-
dencias de los puertos franceses y de Gibraltar, los efectos de la 
disposición en cuyo exámen nos ocupamos. 
Pero, como siguió sin modificarse el antiguo sistema en cuanto 
á los buques españoles destinados al comercio de importación desde 
el vecino Reino, resultó que únicamente estos quedaron yá privados 
del beneficio del pabellón. / /•• 
Precisamente para ellos, más bien que para los dedicados á| c£ 
sostener las relaciones mercantiles con otras Potencias, eran apli- ' 
cables, si es que se consideraban como verdaderos motivos, los ra-
zonamientos que se aducían para modificar parcialmente un sistema 
que habia de ser restablecido muy luego en su totalidad por la ley 
arancelaria de 1841; para volver, á los once años de estar vigente, 
á ser derogado, pero en totalidad también yá entonces, por el 
Real Decreto de 10 de Diciembre de 1852, á que anteriormente he 
aludido. Este fué el que hizo cesar la legislación escepcional que es-
tablecía un privilegio odioso para nuestro comercio, no con una 
parte tan solo, más ó menos grande, de Portugal, sino con todo 
aquel Reino. 
Y en efecto: s í , á pesar de los buenos deseos del Gobierno es-
pañol, el contrabando que se hacía con los puertos próximos de 
Francia, y con un depósito enclavado en nuestro territorio, cual es 
Gibraltar, se sostuvo, en véz de evitarse: sino se había logrado 
promover en grande escala la navegación de largo curso, que es la 
que se hace á paises ultramarinos, y que los autores del actual 
O s 
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Arancel han sabido proteger con más oportunas medidas: si era 
forzoso tener en consideración los mayores gastos, riesgos y segu-
ros consiguientes á los viajes forzosos y á puntos remotos: sí los 
únicos resultados obtenidos habian sido promover rivalidades entre 
puertos, según que estaban ó no comprendidos, por pequeñísimas 
diferencias de las distancias, en la medida escepcional; favorecer el 
comercio fraudulento, á causa de la prohibición indirecta de prác-
ticar el legal con los puntos extrangeros inmediatos á España; y 
perjudicar á nuestros buques costaneros: si la equidad aconsejaba 
tomar en cuenta los generosos é importantísimos servicios que los 
Gobiernos de Francia y de Inglaterra nos estaban prestando, en la 
lucha interior nacional, en que nos hallábamos comprometidos: sí, 
por último, no podia prescindirse del cumplimiento de los Tratados 
vigentes, ajustados con algunas Naciones, que tenían derecho á ser 
consideradas como la más favorecida; cada una de estas circuns-
tancias, y todas ellas reunidas, concurrían para que no hubiera de-
jado de aplicarse al comercio con Portugal la beneficiosa disposición 
que se adoptaba relativamente á otros países. 
Hay más: la legislación favorecía entonces con mayor preferen-
cia á los buques extrangeros.-Igualados estos en condiciones á los 
españoles, en cuanto al comercio con ciertos puntos, tenían, por 
sus fletes más baratos como regla general, que ser preferidos evi-
dentemente; y la consecuencia era perjudicar no poco á la navega-
ción nacional. 
Muy de temer es que se irroguen disminución en los ingresos 
del Erario, y daños al comercio de buena fé, cuando se conceden 
facilidades para ir á buscar las mercancías á los depósitos cercanos 
á los puertos españoles; para lo cual se emplean con preferencia 
buques de escaso porte y reducido calado, que son también los más 
á propósito para eludir la persecución de los guarda-costas. Pero 
no sucede lo mismo con la marina mercante, considerada en gene-
ral. El beneficio refluirá, en este caso, sobre la costanera, que es 
la que se dedica al cabotage y á la pesca; la que tiene que luchar 
frecuentemente con graves peligros en un mar borrascoso como es 
el del Norte; y la que forma, por lo mismo, una parte integrante 
de la marina española, como sucede también con la de todas las 
demás Naciones. 
De los 86-1 buques cargados que, según queda dicho anterior-
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mente, llegaron á España en 1859 procediendo de Portugal, 516 
fueron españoles; y entre todos ellos solo medían 5.688 toneladas, 
ó sea 7 por cada buque. 
Curioso es, al observar este resultado, compararlo con lo sucedi-
do en los años precedentes, incluso el de 1846, que es el único 
acerca del cual se han publicado algunos pocos y concisos datos 
sobre el comercio exterior, antes de empezar la serie periódica 
de los «.Estados ó Cuadros generales)) que, hace once años, redac-
ta y da á luz la Dirección de aduanas. 
De ellos aparece que, habiendo venido en 1846 , desde Portu-
gal á los puertos de España, 56 buques nacionales, con 1,058 to-
neladas, corresponden 19 de ellas á cada buque; y , si se agrega á 
este dato el de que en 1849 y 1850 solo llegaron de la misma 
procedencia 47 y 51 embarcaciones, también españolas , con 35 y 
56 toneladas cada una, por término médio, podría deducirse, co-
mo consecuencia, que la medida que privaba del beneficio del pa-
bellón obligaba en realidad á prescindir de los buques demasiado 
pequeños. Esto se vé, sin embargo, contradicho por los resultados 
obtenidos en 1851 y 1852; durante cuyos años, á pesar de que 
subsistía vigente el recargo de la bandera, ascendió á 350 y 782 
respectivamente el número de embarcaciones españolas cargadas, 
admitidas en nuestros puertos; y correspondieron solamente 7,4 
y 6,6 toneladas á cada una: siendo su mayoría de la clase de 
bateos, botes y faluchos. 
¿Y cómo había de suceder otra cosa, cuando de los 516 bu-
ques españoles que en el año de 1859 se dedicaron al comercio de 
importación de Portugal, 468 se emplearon únicamente en traer 
pescado de algunos de los puertos del Algarve, que es la parte más 
meridional de aquel Reino, fronteriza con la Provincia de Huelva; 
procediendo 32 do Lagos, 17 de Albufeira, 19 de Faro , 82 de 
Aullen (deberá ser Olhao, punto inmediato á Faro, cerca del cabo 
de Santa María, al extremo Sud); y 318 de Yillareal de San An-
tonio, situada en frente de Ayamonte y al lado derecho de la misma 
desembocadura del rio Guadiana? Este tráfico especial no debiera 
entrar á formar parte del comercio exterior, para la apreciación 
del influjo que en su totalidad ejercen las leyes arancelarias. 
El Estado comparativo del número de embarcaciones de la mari-
na mercante de todos portes, matriculadas en los Departamentos de 
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España, durante algunos de los últimos años, demuestra el consi-
derable desarrollo que ha tenido esta importantísima parte de la 
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Al examinar los resultados satisfactorios que la construcción de 
buques va adquiriendo en España, no puede menos de recordarse 
desde luego esa série de medidas, que la legislación ha establecido 
en época reciente, como protectoras de la marina mercante, plantel 
de la de guerra; y en las que , aún cuando no pueda decirse que se 
aunaron siempre el acierto con arreglo á las buenas doctrinas 
económicas, y un plausible deseo, se echa de ver la intención mani-
fiesta de fomentar, á toda costa, aquella parte de la marina. 
No creyéndose suficiente la imposición á las mercancías condu-
cidas en pabellón extranjero de un recargo, como derecho diferen-
cial, sobre el exigible cuando se condujesen en bandera española, 
se fijaron á esta, según queda anteriormente manifestado, dificul-
tades en el comercio con puntos extranjeros, inmediatos á nuestras 
costas, como aliciente para la navegación de largo curso; prohibióse 
la entrada de las embarcaciones extranjeras, que no midiesen el 
considerable número de 400 toneladas; se señaló á las de este ó 
mayor porte el crecido derecho de 200 reales, que es ahora de 
127 reales por tonelada; se establecieron requisitos, tales como el 
de ser españoles la gran mayoría de los tripulantes de las embar-
caciones , después de matriculadas; se prohibió recibir carenas en 
puertos extranjeros, en casi todos los casos, si los buques habían 
de disfrutar de los beneficios concedidos á la bandera nacional; se 
otorgó una prima de 120 reales por tonelada á los constructores 
españoles de buques de 400 cuando menos; y se facilitó la intro-
ducción de las maderas necesarias para construirlos y arbolarlos. 
Sin duda el medio más eficáz para el engrandecimiento de la 
marina no ha de buscarse en los derechos diferenciales, sino en el 
aumento del comercio, que le proporcione fletes abundantes, y en 
la desaparición de cuantas dificultades se opongan á la baratura 
de las construcciones, y á que su equipo y la manutención de los 
tripulantes no exijan capitales más crecidos que en el extranjero. 
Adelanto , y no pequeño, ha sido el que la administración se 
convenza de que el derecho diferencial no debe, en ningún caso, 
recaer como un tanto por ciento fijo sobre el establecido para la 
bandera española, teniendo solo en cuenta el valor de la mercan-
cía. Por lo contrario: conviene que sea tan variable cuanto lo 
exijan no solo la diversa naturaleza de las cosas transportadas, 
sino el punto de que procedan; y siempre igual cuando su peso y 
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volúrnen sean los mismos, pero diferentes los valores. En igualdad 
de estos, y aún del peso, saldrán más recargados los fletes de los 
buques españoles, por regla general, á medida que sea más larga 
la navegación y mayor el espacio ocupado por las mercancías. 
Como la industria naviera es una de las principalmente intere-
sadas en la manera de resolver la cuestión sobre la liga de las 
aduanas peninsulares, era muy conveniente averiguar si con esta 
medida se irrogarían ventajas ó perjuicios á la marina mercante 
portuguesa, así de largo curso, como de cabotage: y para ello 
hemos tratado,.con empeño, de conocer el número de buques con 
que contaba, sus toneladas y tripulantes, camparándole con el de 
España, que ya sabíamos. Desgraciadamente los pasos y gestiones 
practicadas han sido ineficaces: pues, no existiendo, como no 
existen, datos oficiales reunidos por la administración superior, no 
han podido verse satisfechos nuestros deseos; y se han defraudado 
las esperanzas que habíamos concebido de discutir ámpliamente 
este punto. 
Pero, aún cuando no haya datos directos, se encuentra uno 
indirecto, que prueba la poca importancia de la marina mercante 
portuguesa ; y es la pequeña participación que toma en el comercio 
exterior. 
Los derechos pagados por las mercancías conducidas á la 
aduana de Lisboa, en buques extranjeros, durante los años eco-
nómicos de 1856 á 1857 y de 1857 á 1858, fueron 45.879.255 y 
45.455.387 reales respectivamente: al paso que no excedieron de 
471.658 y 397.637 reales los de las llevadas en buques portu-
gueses ; cantidades estas últimas que pueden calificarse de insigni-
ficantes, como que no llegan al 1 por 100 en ambos períodos 
reunidos. 
En España sucede todo lo contrario. 
Las mercancías que constituyeron el comercio universal de en-, 
trada y salida en buques españoles, durante el último sexenio, va-
lieron, término medio anual, 1.372 millones de reales: solo 833 
las que se portearon en buques extranjeros; y 118 las llevadas y 
traídas por tierra. Igual resultado se observa en cuanto á los dere-
chos percibidos; puesto que 157 millones corresponden á la ban-
dera nacional, 50 millones á las extranjeras, y 6 y medio millo-
nes por tierra. 
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Todo lo expuesto hace creer que la marina mercante española 
no debe temer perjuicio alguno, en sus condiciones actuales, con el 
establecimiento de la unión aduanera: y que, por lo contrario, 
podrían adquirir mayor desarrollo las transacciones comerciales en 
que toma parte. Y no se tema que sea insuficiente á llenar las 
exigencias de un movimiento marítimo mucho más considerable 
que el actual. 
Las matrículas de España arrojan un número tan crecido de 
marineros, proporcionalmente á los que tripulan los buques de la 
Gran Bretaña, (1) que no corresponden ni cuatro y media tonela-
das por individuo; mientras que un inglés basta para diez y nueve 
toneladas. En la misma proporción, poco más ó menos, se halla la 
marina mercante anglo americana. 
Esta diferencia es una de las principales causas de la carestía 
de nuestra navegación, y que debe llamar sériamente la atención 
del legislador. 




D e l a l i g a i b é r i c a de aduanas , ba jo e l p u n t o de v i s t a 
de las d i f i c u l t a d e s fiscales.=Comparación e n t r e l o s 
A r a n c e l e s de E s p a ñ a y de P o r t u g a l , r e l a t i v a m e n t e á 
lo s de rechos i m p u e s t o s á los a r t i c u l e s t a r i f a d o s e n e l 
solo concep to de p r o d u c i r r e c u r s o s a l T e s o r o . — B a -
c a l a o . — F r u t o s c o l o n i a l e s . — A z ú c a r . — G a f é . = D e r e -
c l ios sobre e l c o n s u m o , i n d e p e n d i e n t e m e n t e d e l de 
a d u a n a s . = E s t a n c o d e l T a b a c o , S a l y P ó l v o r a . 
Los intereses del Tesoro no son, por cierto, el puntp que exijiria 
menos detenido estudio, sobre la manera y las condiciones con que 
haya de plantearse la unión aduanera peninsular; dado el caso de 
que esta idea, dejando de ser solo un pensamiento laudable, se 
convirtiese en un hecho ventajoso á ambos pueblos. 
Cúmplenos, ahora, con este motivo, examinar las dificultades 
fiscales que se opondrían á su realización. 
Dos son las bases en que tiene que apoyarse, indispensable-
mente, cualquier proyecto de asociación ó liga de esta clase. 
La primera es el establecimiento de una misma legislación eco-
nómica para las dos Naciones; y la segunda la distribución justa 
y equitativa entre ellas, de los productos que rindan los derechos 
de aduanas. 
La primera puede también subdividirse en dos. Una relati-
vamente á las cuotas señaladas á la importación de las mercan-
cías , y á la salida de las del pais en el caso de que haya alguna 
que los satisfaga, lo cual debe evitarse en cuanto sea dable; á las 
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prohibiciones, en ambos conceptos, si es que se crée conveniente 
decretar alguna; y á las disposiciones administrativas para el régi-
men de las oficinas perceptoras, y para el servicio de represión del 
fraude y del contrabando, encomendado á los resguardos de tierra 
y de mar, en las extremas fronteras y en las costas del pais unido: 
todo lo cual constituye la unión de aduanas (Zollverein). La otra 
subdivisión tiene por objeto plantear un mismo sistema tributario 
acerca de los impuestos indirectos independientes del de aduanas; 
como consumos, sales, tabacos, y cualesquiera otros artículos 
cuyo monopolio se hayan reservado los Gobiernos. Estos impuestos 
tienen tan intimo enlace con el de aduanas, que no se comprende 
que haya verdadera unión de ellas, sin que coexista la igualdad 
en los demás tributos de que queda hecho mérito, y que es indis-
pensable para poder establecer la libre circulación en lo interior de 
un pais. Esto es lo que se llama unión de impuestos (Steuervein). 
Un Arancel único y un régimen aduanero perfectamente inden-
tico son cosas irrealizables, por de pronto, en pueblos cuyas tar i -
fas tengan diferencias esenciales. Antes de asimilarse es preciso 
acercarse: es necesario un sistema de transición y de concesiones 
mutuas que sirvan para dulcificar la severidad de las restricciones 
rigurosas, y para refrenar la liberalidad de franquicias perjudicia-
les ; si se quiere atender no solo á los intereses del Tesoro y del co-
mercio , sino también á los de la producción, en los ramos que me-
rezcan se les dispense temporalmente un auxilio moderado y bien 
entendido, aún cuando sea en perjuicio pasagero de la libertad de 
las transacciones. 
La uniformidad del Arancel y de la legislación aduanera no de-
be entenderse tan en absoluto, que excluya la adopción, en casos 
muy limitados, de algunas reglas excepcionales para puntos de-
terminados y sobre artículos también especiales, que convenga 
establecer, no solo como compatibles, sino hasta como necesarias, 
para cooperar con ellas al logro del fin primordial de la asociación. 
Nada de extraño tendría ver adoptadas semejantes excepcio-
nes , cuando se trate de ligar para lo sucesivo los intereses de dos 
pueblos que han tenido diferente legislación de aduanas, como re-
sultado de las diversas condiciones de su producción; puesto que se 
encuentran en los Aranceles de Naciones compactas de antiguo, é 
independientes. 
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El mismo Arancel actual español, que es uno de los que no 
reconocen privilejios á favor de las mercancías procedentes de nin-
gún pais, nos suministra varios ejemplos en el sentido menciona-
do, al tratar de la exportación. La de la mena de hiero libre de 
derechos por regla general , los adeuda solo cuando es de la 
Provincia de Vizcaya: la del corcho en tablas, panas ó panes, es 
libre en todas las Provincias, excepto en la de Gerona donde se halla 
hasta prohibida. El Real Decreto de 29 de Enero de 1834, que es 
la legislación vigente hoy sobre el comercio de cereales, señaló 
reglas peculiares, que ampliaron otras órdenes posteriores, relati-
vamente á la manera de practicarse este comercio entre las Islas 
Baleares y las Provincias del Continente. 
En el Zollverein se halla también consignado el principio de 
que la legislación de aranceles, uniforme, puede ser modificada par-
cialmente, siempre que no resulten perjuicios á los intereses gene-
rales de la Asociación. Así es que el trigo de Bohemia se importa 
en Sajonia con derechos más módicos que en otros puntos; y el 
hierro de primera fundición, gravado con un impuesto á la salida, 
es libre por las fronteras occidentales. 
Independientemente de las dificultades que, al tratar de la 
producción fabril, hemos manifestado que ofrecería el uniformar 
en este punto la legislación arancelaria peninsular, las habría, y 
bien considerables, por lo relativo á otros artículos que, conside-
rados ahora en concepto puramente fiscal, producen cuantiosos 
recursos al Tesoro; prescindiendo de los que participan de este 
carácter y son, además, elementos indispensables para la fabri-
cación. 
Entre los más productivos, y de procedencia extranjera, halla-
mos el bacalao. Cuando procede directamente de las pesquerías en 
bandera nacional, que es cuando está más bonificado, y como viene 
en la gran mayoría de las expediciones, satisface 31 reales y 80 
céntimos, por quintal, en España; y 39 reales en Portugal. 
Esto hace creer que no tenga mucha razón el Sr. Da Costa, 
al opinar que es considerable el contrabando de bacalao para 
España (1): lo que sí podrá suceder es que se hagan introducciones 
de pequeñas cantidades para puntos de la frontera lejanos de los 
(5) Memoria c i i a d a ; ~ - p á g . 318. 
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puertos españoles donde pudieran surtirse. Apoya esta creencia la 
circunstancia de que solo se consumen allí de 17 á 18 millones de 
quintales, ó sea 4 y 1[2 libras de bacalao, por individuo. Mayor 
parece que debería ser la cantidad, desde que por la disolución de 
la Compañía portuguesa, creada en 1856 para la pesca en Ter-
ranova, el bacalao inglés, dinamarqués y sueco no tienen concur-
rencia en Portugal; y cuando es tan grande la afición de sus habi-
tantes á este alimento, que lo prefieren al pescado nacional, para 
cuya protección están señalados los derechos crecidos que el Aran-
cel fija. En España, donde no se halla tan generalizado este consu-
mo, se introducen sin embargo , adeudando derechos en las adua-
nas, 610.000 quintales de bacalao al año , que corresponden á 4 
libras por habitante. 
El cacao paga en España 148 y 64 reales, por quintal, según 
las clases, y en comercio directo; y 190 y 96 reales desdo los 
depósitos: en véz de 101 reales, en todos los casos, que adeuda en 
Portugal. 
La canela de Ceylan 8 reales, por libra; en véz de 1,14 rea-
les. Esto es causa del contrabando de que hablamos en el Capítu-
lo XI I . 
Los cueros al pelo procedentes de los depósitos de Europa 
25,85 reales, por quintal; en véz de 8,60 reales. Esta diferencia 
ha hecho temer fundadamente si podría dar motivo á defraudación 
en nuestras aduanas terrestres. 
La hoja de lata 74 reales, en quintal; en véz de 5,45 reales, que 
es la cuota señalada á todos los hierros manufacturados. Este dere-
cho tan módico se explica por no tener Portugal interés en prote-
ger esta industria de que carece. 
Los carrmges de cuatro ruedas 50 por 100 sobre avalúo; en 
véz de 5.750 reales, que equivalen á, igual tipo, valuando el car-
ruageá 5.000 francos. 
Las duelas 26,50 reales, el millar; en véz de un derecho que 
varía entre 25 y 520 reales según el grueso de las duelas. Esta 
última circunstancia está bien entendida; pero no se comprende 
cómo existe un derecho tan elevado en un pais cual Portugal, que 
debiera favorecer más de lo que lo hace el envase y exportación de 
un caldo como el vino, que forma el principal ramo de su comer-
cio de esta clase. 
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Él cobre de primera fundición 47,70 reales, por quintal; en 
véz de 2,87 reales. 
No seguiremos estampando más diferencias entre los Aranceles 
de uno y otro pais; puesto que los artículos yá mencionados son los 
principales, bajo el concepto de rendimientos al Tesoro: pero resta, 
todavía, otra dificultad grave que en este mismo sentido ofrecería 
la unión aduanera peninsular, cuál es la manera con que habrían 
de ser tratados los frutos producidos en las Provincias de Ultramar. 
En Portugal estos géneros adeudan la quinta parte de los de-
rechos señalados en el Arancel general; escepto el azúcar de sus 
colonias, que solo paga, según Real Decreto de 51 de Diciembre 
de 1852, y por término de diez años, que concluye en igual dia de 
1862, la módica cuota de un rei por 459 gramas (2 reales y 50 
céntimos por quintal.) Este comercio es allí insignificante; y no 
existe tampoco el grande interés fiscal que España tiene: como que 
sobre el aguardiente de cañas, azúcar y café, procedentes de las 
Islas de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, percibieron las aduanas 
españolas 29 millones de reales, durante el año de 1859. 
No es ahora ocasión oportuna de discutir sobre la necesidad de 
conservaré derogar este sistema, que traería consigo, en este ú l -
timo caso, la supresión también de los derechos que pagan los frutos 
peninsulares en las posesiones de Ultramar, donde los derechos de 
aduanas constituyen uno de los más pingües rendimientos públicos. 
Pero, una véz realizada la unión aduanera, los frutos coloniales 
españoles habrían de ser considerados en Portugal del mismo modo 
que en la metrópoli. 
Aún sin modificar nosotros la legislación que hay establecida 
sobre el particular, el Gobierno portugués opondría mucha repug-
nancia para avenirse á ello: puesto que en el dia paga allí la arro-
ba de azúcar 21 reales con 60 céntimos, y el quintal de café 80 
reales con 20 céntimos; en véz de 8 reales con 50 céntimos y 55 
reales con 90 céntimos respectivamente, que satisfacen en España. 
Estos dos artículos le producen 25.840.000 reales, por una intro-
ducción média anual de 1.100.000 arrobas de azúcar, y 26.000 
quintales de café; constituyendo ellos solos la cuarta parte de su 
renta de aduanas. 
La libertad comercial interior no se comprende, según queda 
anteriormente manifestado, sin el establecimiento de un sistema de 
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impuestos que reconozca, por principal base, hacer desaparecer las 
desigualdades en las condiciones de producción y venta de una mer-
cancía , en la parte que dependa de ios Gobiernos. 
Estas diferencias constituyen verdaderas aduanas interiores para 
artículos, como el tabaco, la sal y otros. Cuan difícil no sea arre-
glar este asunto lo demuestra el qué, á pesar de los años trans-
curridos , no ha sido posible todavía plantear en Alemania dicha 
igualdad general, por lo relativo á las cuotas, exigibles en lo inte-
rior, sobre el consumo del vino, aguardiente, cerveza, pan, hari-
na, carne y grasas. La asimilación en la manera de tratar los 
productos própios de un pais y los de los otros pueblos asociados es 
el sistema que ahora se practica allí, y que podría llamarse de 
igualdad local. Es, en verdad, menos complicado y vejatorio que 
el de exigir en las fronteras respectivas, como derecho de compen-
sación , una cuota igual á la diferencia resultante entre el impuesto 
establecido en el pais en que se introduzcan y el señalado en aquél 
de que procedan las mercancías, según se hacía en los primeros tiem-
pos de la Asociación alemana. Pero, aún cuando la actual práctica 
sea un adelanto, no excluye la conservación de un régimen de v i -
gilancia, que viene á constituir, en cierta manera, el restablecimien-
to de la línea de aduanas en los pueblos que se vieron obligados á 
suprimirlas, por los graves inconvenientes que irrogaban á sus 
transacciones comerciales. 
Pasando, ahora, á tratar de los artículos que, monopolizados 
por el Gobierno, constituyen las rentas estancadas en España, ha-
llamos, en primer lugar, los tabacos que en el año de 1859 die-
ron un total producto de 274.580.000 reales; y, descontando el 
42,55 por 100 de gastos, quedaron de rendimiento líquido 
157.620.000 reales. 
Hasta 1.0 de Mayo del año actual ha estado en Portugal arren-
dado el monopolio del tabaco; cuyo sistema administrativo, de 
fabricación, venta y vigilancia no piensa el Gobierno modificar, sin 
que la experiencia demuestre las mejoras que son asequibles ( 1 ) . 
Su elaboración se concentraba en la única fábrica de Lisboa; y el 
Tesoro percibía anualmente por el contrato 38.525.000 reales 
vellón. 
( i ) « Matorio sobre o estado da fazenda públ ica . » — 1860. 
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Unánime es la opinión de que el tabaco español es superior en 
calidad al portugués: y , á pesar de ser entre nosotros más mode-
rado el impuesto, corresponden á cada español 10 reales con 20 
céntimos en el producto liquido de esta renta; y solo 9 reales con 
60 céntimos á cada portugués. Por eso crée aquel Gobierno con 
fundado motivo que, así el Erario nacional como los consumido-
res resultarán beneficiados con la terminación del contrato; el cual, 
como todos los actos de igual índole, es la prueba evidente de un 
estado poco lisongero en la Hacienda pública, y de la falta de un 
sistema basado en las buenas doctrinas económicas. 
No vemos dificultad para la unión en el estanco del tabaco. 
Parécenos, por ahora, lejano el tiempo en que el estado de la Ha-
cienda pública permita, dejando libre este artículo, obtener líqui-
dos cerca de 160 millones de reales al año , con solo el estableci-
miento de un derecho, en la entrada por las aduanas, al tabaco en 
rama y manufacturado; y de una contribución sobre la fabricación 
y venta que se realizasen en España. Planteada la administración 
común del monopolio en los dos pueblos, con un mismo sistema 
para la venta, sobre la base de las calidades y de los precios del 
tabaco en España, con preferencia á los de Portugal, pero que po-
drían modificarse, según la experiencia aconsejara; y dividiendo el 
producto líquido proporcionalmente al número de sus habitantes, 
quedaría arreglado, de una manera sencilla, este punto. 
Sigue luego, en importancia, la renta de la sal; en la que el Tesoro 
español obtuvo, como ingreso líquido en 1859, hasta 75.903.817 
reales, por la venta de 4.120.000 quintales, de los cuales 
1.560.000 se dedicaron á la exportación, y 2.560.000 para el 
Reino. 
Este consumo es poco inferior al que, atendido el de Portu-
gal, correspondería á una población cuádruple. Y , sin embargo, 
la sal es allí un artículo libre; y el pescado el alimento principal «de 
las clases poco acomodadas en los distritos marítimos, hasta el 
punto de haber calificado de idiofago al pueblo portugués uno de 
sus escritores más patriotas é ilustrados. 
Quien solo tenga en cuenta los principios económicos que pa-
san hoy por ciertos, exigirá sin duda alguna que, equiparándose 
España á Portugal, se desestanque entre nosotros la sal, materia 
primera para algunas industrias importantísimas, auxilio precioso 
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para la cria de ganados, y condimento, en fin, indispensable de los 
alimentos del hombre. 
¿Es conveniente, empero, prescindir de consideraciones que, 
no por ser de índole diversa de las anteriores, dejan de ser aten-
dibles? ¿Es fácil hallar, por medios menos onerosos, la crecida 
suma de 76. millones de reales líquidos , que el Tesoro español 
consigue del estanco de la sal? 
Creemos que no: y en tanto que la riqueza no aumente sensi-
blemente , no será dado al Gobierno de España adquirir este indis-
pensable recurso, ni por recargos á la propiedad inmueble, ni por 
una contribución especial sobre la ganadería, ni por el impuesto i n -
directo sobre los consumos, ni por el de una cuota exigible sobre 
la explotación de una substancia sembrada y esparcida por do quie-
ra , en montes, valles y llanos, en lagos, fuentes y pantanos. Sin 
duda el Gobierno debe tender á dejar en libertad, en un plazo que 
las circunstancias únicamente pueden fijar, la producción y la venta 
de la sal; pero por ahora creeríamos suficiente que se eximiese del 
impuesto la destinada á la industria, salazones y ganadería, con 
los procedimientos empleados por otros Gobiernos, especialmente el 
belga, y que son superiores á los planteados en España. La cantidad 
que dejaría de percibir el Tesoro no merece mencionarse; y podría 
cubrirse con el mayor ingreso de otras rentas de productos even-
tuales. 
Calculándose que en Portugal sale la sal á 18 libras por habi-
tante, este pequeño aumento sobre lo que en España sucede prueba 
que son infundadas las esperanzas de los que creen que al desestan-
co de dicho producto seguiría un grande aumento en su consumo. 
Coincide este resultado con el que se deduce de las observacio-
nes hechas en algunos países de Europa, por el célebre naturalista 
Milne Edwards ( 1 ) , quien sostiene que «diferencias muy grandes 
»en el precio de la sal, ó en los recursos pecuniarios de los con-
» sumidores, influyen muy poco en la cantidad de esa materia con 
wque condimentamos nuestros alimentos: lo que, por otra parte, 
» se explica por la pequeñez del gasto preciso para satisfacer esta 
» necesidad.» 
( i ) uRapport sur la •production et l'emploi du sel en Anglelerre, adres-
sé á Mr. le Ministre d' Agriculture » — Í 8 n 0 — p á g . 34. 
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De las dificultades de la unión aduanera esta es una de las más 
graves. 
Dirijiéndome á personas ilustradas, que conocen prácticamente 
muchas de ellas cuan difícil es resolver las cuestiones que se rozan 
con el sistema de impuestos de un pais, no necesitaré ponderar las 
consecuencias de que imprudentemente se privase la Hacienda públi-
ca de España de 76 millones de reales líquidos, que emplea ahora 
en el sostenimiento de las cargas nacionales. 
Mucho se ha discutido sobre la conveniencia de desestancar en-
tre nosotros el tabaco y la sal: pero siempre se ha tropezado con 
obstáculos poco menos que insuperables, además ¿le lo gravosos 
que eran para los contribuyentes en general los remedios que se 
proponían; obstáculos cada dia más difíciles de vencer, á medida 
que se aumenta el producto de aquellos dos artículos estancados. 
En 9 de Noviembre de 1855 un celoso Ministro de Hacienda 
presentó á la Representación nacional dos proyectos, estableciendo 
el desestanco; pero, prescindiendo de que los rendimientos que el 
Tesoro percibía entonces no eran tan elevados como ahora, los re-
cursos que habían de sustituir al sistema que se trataba de derogar, 
parecieron generalmente más gravosos y complicados. Consistían 
1.° en un recargo de 5 por 100 á la contribución territorial, que 
entonces era 100 millones menos que ahora: 2.°. en otro 5 por 100 
sobre la industrial y de comercio: 3.° en un derecho de entrada á 
todos los tabacos: 4.° en otro de 16 reales por quintal de sal con-
sumida en los pueblos donde hubiese derecho de puertas: 5.° en la 
cuota correspondiente por este concepto en las demás poblaciones, 
tomando por tipo 16 libras por habitante; y 6.° en la incorporación 
en las matrículas, para la contribución industrial, á los almace-
nistas por mayor y menor, á los expendedores ambulantes y á los 
fabricantes de tabacos, á los almacenistas por mayor y menor de 
sal, á los mercaderes ambulantes, á los patrones de buques que la 
embarcáran, y á los dueños y arrendatarios de salinas. El Gobierno, 
al presentar estos proyectos, cedió á consideraciones políticas más 
bien que económicas; y espresó su muy fundado recelo de no ha-
ber podido acertar á resolver tan árdua cuestión. Posteriormente no 
ha vuelto á suscitarse la reforma del sistema actual, que tiene por 
difícil y aún impracticable ahora la mayoría de las personas enten-
didas en estos asuntos. 
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La pólvora, por último, es un artículo monopolizado por los 
Gobiernos de ambas Naciones peninsulares, y de cuya fabricación 
no han querido desprenderse. 
Solo 6.700.000 reales produjo como rendimiento líquido en 
España en 1859; y un millón escaso en Portugal, incluyendo la 
entregada á los Ministerios de la Guerra y de Marina: de modo 
que casi no merece fijar la atención este artículo, cuyo estanco 
debería desaparecer como inútil. 
Hasta Felipe III fué libre la fabricación y la venta de pólvora (1); 
y desde entonces el estanco ha sido impotente contra los esfuerzos 
de la inteligencia y de la industria. La previsión que estableció el 
monopolio, no ha impedido jamás que las exigencias del consumo, 
empleando unas veces el comercio exterior, y fomentando en otras 
el trabajo nacional en establecimientos clandestinos, ambulantes y 
hasta permanentes, hayan quedado satisfechas con cuanta pólvora 
ha sido necesaria, y cuya elaboración es sencillísima. Reciente se 
halla todavía lo que sucedió durante la última guerra c ivi l , en que 
ninguna de las fuerzas beligerantes dejó de tener pólvora suficiente 
para sostener la lucha empeñada. 
Existiendo el estanco en España y en Portugal, la pólvora no 
puede ofrecer inconvenientes á, la liga aduanera. Lo que sí conven-
dría es mejorar su fabricación; y sobre todo proporcionar sus pro-
ductos al consumo á precios más bajos que en el día, si el estanco 
continúa: porque la pólvora ha llegado á ser yá un verdadero instru-
mento de trabajo. Bajo el punto de vista militar, además, solo será 
dable hacer certeros los disparos de los soldados, cuando no se eco-
nomice la pólvora, porque se halle muy barata; ventaja á que deben, 
en parte, su fuerza el ejército y la marina de Inglaterra. 
( 1 ) Exposic ión de la Sociedad Económica de Madrid á S. M . : Junio 
de 1854. 
CAPITULO X V I . 
C o n t i n ú a e l e x a m e n de los i n c o n v e n i e n t e s fiscales 
p a r a l a u n i ó n i b é r i c a de a d u a n a s . — D i s t r i b u c i ó n de 
sus r e n d i m i e n t o s , t e n i e n d o p o r base e l n ú m e r o de 
l i a b i t a n t e s de cada pa i s . 
Falta, aún, tratar de una cuestión importantísima. 
Los rendimientos líquidos que resultasen, después de deducidos 
los gastos de toda la parte administrativa de la renta de aduanas, 
de la cobranza del impuesto, y de la vigilancia ejercida por la fuerza 
represora del comercio ilícito, en la frontera de Francia y en las 
costas de toda la Península ibérica, deberían ser distribuidos entre 
los dos Estados asociados, teniendo en cuenta la población respec-
tiva de cada uno. Cuantos argumentos se opongan á esta base fun-
damental pueden y tienen que ser rechazados, como trataremos de 
justificar. 
El sistema que defendemos es el mismo que se adoptó, por regla 
general, en el Zollverein; y las excepciones que á él se hicieron no 
podían menos de ser admitidas, por las poderosas razones en que se 
apoyaban. 
La ciudad libre de Francfort sobre el Mein tenia proporcional-
mente mucho mayor consumo de mercancías sujetas al impuesto, 
según acontece con toda población urbana comparada con la rural: 
y así es que aquella se computó hasta en un poco mas de su cuá-
druple; al paso que la rural figuró solo por su cifra efectiva. 
Prusia, perjudicada en los derechos que percibía por el tránsito y 
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aavegacion sobre el Oder, el Yístula y otros rios, recibió una mejora 
anual de cuatro y medio millones de reales: pero se vió obligada á 
someterse al principio fundamental de la población; á pesar de que 
los rendimientos que antes percibía disminuyeron considerablemente, 
después de la unión, cuando se prescindió de la base de los consu-
mos. Y en cuanto á la distribución especial que se hizo de los dere-
chos de exportación y de tránsito, se fundó en que ciertos artícu-
los , que constituían la mayor entidad de ellos, procedían de las 
Provincias prusianas. Por último: si en el Tratado de 7 de Setiem-
bre de 1851, que reunió al Zollverein el Hanover, Oldemburgo y 
Brunswich, ó sea el Steuervein, se concertó que, además de la 
parte correspondiente en el producto líquido, con arreglo á la pobla-
ción , se aumentára la renta para los nuevos .Estados asociados con 
tres cuartas partes, lo cual equivalía á acrecer el número de sus 
habitantes en un 75 por 100, esto dimanó del gran interés que 
Prusia tuvo en estorbar al Austria la formación de una nueva liga 
con los principales Estados de la antigua, que quedaría así disuel-
ta; y del temor que abrigó de recaer en su anterior aislamiento. 
Pero semejantes concesiones son verdaderos retrocesos en el 
camino emprendido de formar grandes grupos, que no tengan los 
inconvenientes de la extremada división de Estados con sistemas 
económicos distintos, 
En materia de asociaciones, es innegable que debe tenderse á 
conciliar los intereses, disminuyendo los privilegios; no á desligar-
los , ensanchando el número de los exceptuados y favorecidos. 
Hay en todas las cosas circunstancias en que no puede prescin-
dirse de optar entre dos males: y en el caso relativo á la distri-
bución de los rendimientos es preciso renunciar á la estricta justicia, 
cual sería que aquellos guardasen la misma proporción que los 
consumos respectivos. El intentar obtenerla ocasionaría un gran 
número de pesquisas y vejaciones que, además de ser de todo punto 
insuficientes para hallar esa regla proporcional, imposibilitarían la 
libre circulación de las mercancías por lo interior del Reino, sin 
la cual es nula de hecho toda asociación comercial. 
Se objetará á estas reflexiones que Portugal saca más partido 
de sus aduanas que España de las suyas, habida en cuenta la 
población de ambos Reinos; que también consume mayores can-
tidades de algunos de los artículos más productivos, como por 
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ejemplo, el azúcar y el bacalao; y que, por lo mismo, reclamaría 
con justicia del ingreso total de las aduanas unidas, una cuota por 
individuo superior á la que se fijase á España. 
A esto respondemos que con el nuevo Arancel los consumidores 
portugueses saldrían beneficiados en aquellos artículos cuyos dere-
chos se rebajasen; mientras que el alza que tendrían que sufrir en 
otros, permitiría desarrollar algunos de los elementos de produc-
ción fabril, y en especial la minera. 
Debe, además, tenerse muy en cuenta que la pequeña propor-
ción en que crece la renta de las aduanas portuguesas prueba que 
el consumo que nuestros vecinos hacen de efectos extranjeros y 
de las colonias, excede á sus verdaderas fuerzas comerciales. En 
los primeros cincuenta años del siglo actual, los valores de la 
importación han bajado en una mitad, y las exportaciones han 
disminuido en dos terceras partes; bajas que no pueden menos de 
llamar la atención, aún considerando que Portugal servía, á prin-
cipios de este siglo, de depósito para las mercancías que iban al 
Brasil. 
Entretanto, los productos de las aduanas españolas han ido 
creciendo, en los últimos diez y ocho años, desde una suma muy 
poco superior á la de la misma renta en Portugal, hasta otra que 
es 258 por 100 mayor. 
Este movimiento en alza debe ser cada dia más acelerado, por 
las reformas que no podrán menos de hacerse en el Arancel; y 
porque terminadas, dentro de tres ó cuatro años, las principales 
líneas de ferro-carriles, exportaremos mucho más trigo, vino y 
aceite que ahora: aumentándose, también, las importaciones del 
extranjero y de las posesiones españolas ultramarinas. 
Sería, por lo tanto, una imprudencia, no disculpable en los 
Gobiernos, privarse para lo porvenir de un aumento de renta que, 
á la véz que es evidente, será necesario para atender á las obli-
gaciones del Estado, que también han de crecer en igual, ó acaso 
mayor proporción. 
Otro de los argumentos en contra de la base de la población 
para el reparto del producto de las aduanas en la unión ibérica, es 
que podría traer consigo complicaciones embarazosas y desagra-
dables ; y ocasionar serios disgustos y malas inteligencias entre las 
administraciones superiores de ambos países. 
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Tenemos el sentimiento de no convenir en este punto con e l 
ilustrado Sr. D'Oliveira Pimentel, que tan luminosamente ha escri-
to sobre la liga. 
Si es cierto que existen todavía hoy, por desgracia, preocupa-
ciones y susceptibilidades en el pueblo portugués contra el espa-
ñol , aün cuando carezcan de fundamento sólido en que apoyarse, 
no creémos que sea un médio muy á propósito para anularlas, y 
sustituirlas con amistad, confianza y simpatía recíprocas, sostener la 
utilidad de administraciones no solo independientes para su régimen 
interior, sino que carezcan entre sí de lazos de ninguna especie, y 
percibiéndose los valores de cada aduana por el Tesoro del país en 
que esté aquella situada. 
Conviene, por lo contrario, tratar por todos los medios posi-
bles de infundir buena fé en las relaciones internacionales; consi-
derar á toda la Península en este caso como un solo pueblo , en 
que no se conozcan diferencias para los habitantes de cualquiera 
parte de ella dedicados al tráfico; y no dar los Gobiernos mismos 
protestos para que se arraiguen en las masas poco ilustradas ideas 
erróneas y perjudiciales, cuya existencia lamentan todos los hom-
bres públicos importantes de ambas Naciones. Los ódios y antipa-
tías no solo son lamentables en estos casos; sino que, si se prescin-
de de borrarlos ó al menos de modificarlos, sustituyéndolos con 
el afecto y cordialidad inherentes á la consideración que merece el 
buen proceder de los pueblos entre s i , es inútil mortificarse, dis-
curriendo los medios más adecuados para hermanar sus intereses. 
¿Quien será capáz de averiguar el punto en que se consumirán 
las mercancías, una véz introducidas ? ¿ Cómo se podrá asegurar, 
por otra parte, que la circunstancia de introducirse cualquier objeto 
por cierta localidad determinada, sea una prueba de que en ella 
habrá de consumirse? 
Constantemente se observa que el comercio tiene yá determi-
nados de antemano los puntos á que ha de dirigirse en sus expedi-
ciones ; y que es muy difícil hacer que los varíe. Eso sucede, y no 
de pronto tampoco, solo cuando se establecen modificaciones radi-
cales en las condiciones del comercio interior; como , por ejemplo, 
la construcción de una vía férrea, las rebajas considerables en el 
costo de los transportes, ú otras medidas por el estilo. 
Si se aceptase, por lo tan lo, la base de que los valores de 
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cada aduana sean para el pais á que pertenezca, en véz de con-
fundirse en la totalidad de los de la asociación, resultaría que el 
ferro-carril de Badajoz á Lisboa, construido por un español, y en 
el que se habrán interesado no pocos capitales de nuestro pais, 
atrayendo en lo succesivo á aquel puerto del Océano gran parte del 
comercio que América, Inglaterra y otras Naciones del Norte hacen 
con los de España, disminuiría el actual producto desús aduanas; 
para aumentar los ingresos del Tesoro de un pueblo extranjero, 
cuya susceptibilidad llega hasta el punto de creer que su indepen-
dencia quedaría afectada con el establecimiento de una administra-
ción común, para los impuestos que sean resultado de la igualdad 
de su legislación arancelaria. 
Aún repartiendo el producto de las aduanas unidas proporción al -
mente á la población, Lisboa y Oporto ganarían siempre mucho; 
porque vendrían á reemplazar á los puertos españoles que ahora 
surten á aquellas de nuestras Provincias que acudirían, en el caso 
de que hablamos, á los puertos portugueses. El pueblo español re-
cogería entonces en Oporto y Lisboa la parte que perdería en Sevilla, 
Cádiz y otros puntos del Océano, Pero, si se aplicase el producto de 
las aduanas de Portugal á aquel Tesoro, la pérdida de lo recaudado 
en las de España sería una baja efectiva, sin compensación de nin-
guna clase; y el Gobierno que accediese á ello cometería una ver-
dadera insensatéz. 
No queremos poner en duda que las actuales relaciones mercan-
tiles entre Portugal é Inglaterra, sean la consecuencia natural de 
la necesidad qué ambas Naciones tienen de cambiar sus productos 
agrícolas y fabriles; y que en ellas no median más intereses que 
los que tratan de regularizar las leyes generales económicas, y no 
otra clase de ideas y sentimientos. 
Pero no es menos cierto que será inútil tratar de modificar, en 
largo tiempo, las condiciones comerciales de un pais que puede 
considerarse de hecho, en este punto, como una colonia inglesa, y 
que seguirá siéndolo mientras dure el estado que ahora tiene. 
Las aduanas de Lisboa y Oporto son las únicas por donde se 
introduce la gran mayoría de los objetos que constituyen su co-
mercio exterior: y de los datos que tenemos á la vista, resulta; 
que de los 259.680.675 y 238.541.028 reales, á que ascendió 
el valor de las mercancías importadas en Lisboa, en los años eco-
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nómioos de 1856 á 1857 y de 1857 á 1858, procedían de In -
glaterra y sus colonias (Terranova) 108.397.650 y 144.690.756 
reales; como asimismo que de los 154.285.896 reales, que valían 
los objetos extranjeros introducidos en Oporto en el año de 1859 á 
1860, eran de Inglaterra 88.210.512 reales. 
¿Podrá nadie créer que semejante estado de cosas variará, en 
lo más mínimo, con el establecimiento de la liga aduanera? El úni-
co caso en que esto podría suceder en parte, y no dejaría, sin em-
bargo, de ofrecer dificultades, sería el en que, prescindiéndose de 
asociaciones, se plantease un Arancel en España que atrajera el 
comercio que Inglaterra sostiene ahora con Portugal; y recibiera 
esta Nación, por nuestro intermedio, gran parte de los objetos ex-
tranjeros que necesita. 
Para el repartimiento de los derechos de aduanas sobre la base 
de la población, no es tampoco una dificultad insuperable, ni mucho 
menos, según se trata por algunos de hacer créer, la falta de un 
Censo exacto de los habitantes de ambas Naciones, hecho con arre-
glo á un mismo sistema, y que se rectificase cada tres ó cinco años> 
á lo más. 
No son frecuentes las causas que motiven alteraciones profun-
das en el número total de personas que residan en un pais exten-
so , como lo son las dos Naciones peninsulares; aún cuando pue-
dan variar temporalmente de residencia, dentro de la gran entidad 
nacional. 
En España ya se poséen dos recuentos de la población, hechos 
recientemente con arreglo á los métodos más perfectos que se co-
nocen en otros pueblos; y , aún cuando no puedan pasar por i n -
mejorables, siempre serían un grande adelanto para quien, como 
en Portugal acontece, no posea un Censo que merezca fó, ni aún 
aproximada, por los graves defectos que se sabe contienen los datos 
recogidos allí sobre este particular (1). 
El establecimiento de fiscalizaciones ó intervenciones mütuas 
por funcionarios portugueses en las operaciones de las aduanas de 
España, y viceversa, es un derecho incuestionable; que no debe 
omitirse en un Convenio de esta índole, y que se halla consignado 
en todos los análogos. 
(i) Véase la Obra de Da Costa: Capítulo Populacaó. 
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No es preciso que estas operaciones sean constantes, y m 
todos los puntos; lo cual las haría muy costosas: y no conviene, 
tampoco, olvidar que una de las bases para cuantos hechos se ro-
cen con la unión aduanera, son la buena fé, la armonía y la cor-
dial y leal franqueza en las partes asociadas. 
Los Gefes de las aduanas de cada Provincia deberían remitir, 
en las épocas que estén determinadas, los estados expresivos de la 
recaudación de cada punto , los datos estadísticos relativos al co-
mercio, y todas las noticias que les pidiese la Dirección general 
central, en la que tendrían participación Gefes y empleados de am-
bas Naciones. Todo esto quedaría sujeto para sus detalles, según se 
comprende fácilmente, á lo que dispusieran los Reglamentos, que 
habrían de redactar personas competentes, reunidas, de uno y otro 
país; y en los que no se omitiese ninguna de cuantas garantías y 
seguridades se conceptuaran indispensables, para disipar hasta la 
más mínima sombra de recelos, rivalidades y complicaciones en 
cualquier sentido: males son todos estos mucho más fáciles de sos-
pechar, cuando las administraciones sean independientes ^ que 
cuando una sola. 
Por lo mismo: aún asintiendo 4 contemporizar con las preocupa-
ciones y susceptibilidades populares inmotivadas;, es preferible aten-
der solo al número de habitantes en el reparto de los rendimientos 
generales de las aduanas. 
Muy beneficiosas son, á veces, las competencias entre los pun-
tos de recaudación de cualquier impuesto, cuando se aspira á hacer 
á unos más productivos que otros: pero una dolorosa y continua 
experiencia ha demostrado que de estas emulaciones, al parecer 
honrosas, no suelen obtenerse resultados ventajosos al Erario. 
Cuando los consumos no se desarrollan en un punto en la mis-
ma escala que los ingresos , y estos son mucho mayores de lo que se 
recaudaba antes en épocas normales , hay fundamento para creer 
que depende de franquicias y bonificaciones otorgadas á los adeu-
dantes ; quienes tienen, por lo mismo, interés en llevar sus mer-
cancías á los puntos donde no se guardan grandes escrúpulos en 
la rígida observancia de las leyes fiscales: irrogándose con ello 
perjuicios al comercio de buena fé, y una rebaja efectiva en la 
totalidad de los ingresos del Tesoro. 
En toda administración bien entendida, los aumentos injusti-
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ñcables de los rendimientos de una aduana, cuando no acrecen 
proporcionalmente todas las demás del pais, no alucinan á los 
hombres ilustrados; y no son argumento favorable, sino contra-
rio y con mucha justicia, al buen proceder de los funcionarios que la 
dirigen. 
El órden y la armonía general de la asociación exigiría que, 
respetándose la independencia de cada parte de ella, se le reservase 
el derecho de aplicar las penas por las infracciones á la legislación, 
así de Aranceles, como administrativa, que se cometiesen en su 
respectivo territorio; cuya legislación uniforme impondría necesaria-
mente el mismo castigo para los delincuentes de igual naturaleza. 
La exposición que hemos hecho de las dificultades que se oponen 
por el Tesoro á la unión de aduanas, y las que habría para el 
reparto de su común producto, atendido el estado de los ánimos 
entre nuestros vecinos, que no se contentarían sino con una pro-
porción excepcional en su favor, prueban que deben abrigarse pocas 
esperanzas, por ahora, de que la liga se realice; sobre todo si, como 
creemos, el Gobierno español había de tratar de basarla en disposi-
ciones que asegurasen, á la véz que las exigencias de la justicia, 
los intereses de nuestro pais. 
Por último: el Tratado que se hubiese de celebrar, en el caso 
de realizarse la liga aduanera, debería ser por un corto número de 
años, que podría tal véz fijarse en cinco; sin perjuicio de proro-
garle por más tiempo sucesivamente, á medida que conviniesen en 
ello las dos Naciones contratantes: adoptando entonces las medidas 
que creyesen oportunas, en interés müluo de los habitantes de uno 
y otro pais. 
CAPÍTULO XVIL 
I n c o n v e n i e n t e s p o l í t i c o s de l a u n i ó n de E s p a ñ a y 
P o y t i i ^ a J . 
Hemos expuesto algunos de los inconvenientes que van unidos 
4 la liga de las aduanas de las dos Naciones peninsulares. 
Pero, como no falta quien piense que son tantas y de tal cuan-
tía las ventajas inherentes á la unión de ambos pueblos, que ante 
ellas deben aparecer como de poquísima monta las dificultades ó 
inconvenientes que se presentan; y que merecen ser desatendidas, 
por lo mismo, todas las razones económicas y fiscales que se aduz-
can en contra de la liga aduanera, base principal y medida la más 
influyente en la fusión política de ambas nacionalidades, séanos 
permitido exponer, aünque de pasada, algunas consideraciones sobre 
los inconvenientes de esta fusión, si se quisiera forzarla y realizar-
la atropelladamente. 
Sin duda alguna los pueblos europeos marchan en el día á 
reunirse en grandes concentraciones. 
La experiencia ha ido demostrando que, ante la inmensa fuer-
za de que disponen los Gobiernos que están al frente de Naciones 
populosas y ricas, sobre todo si en ellas se halla establecida la 
centralización política y administrativa, de poco ó nada sirven los 
esfuerzos, por generosos y alentados que sean, de aquellas Nacio-
nes pequeñas que tienen solo una autonomía nominal; y los males, 
sin las ventajas, de la nacionalidad verdadera. 
La,historia, las tradiciones, los intereses materiales han tenido, 
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y tienen a ú n , divididos pueblos que la naturaleza ha hecho herma-
nos; y que la geografía misma indica deberían fundirse, de pequeños 
Estados independientes que han sido hasta ahora, en nacionalida-
des grandes y compactas. 
Es absurdo que mientras se trata, por medio de ferro-carriles, 
de borrar las distancias, de abreviar el tiempo, de hacer, en fin, ex-
peditas las relaciones entre los hombres, y el trueque no solo de 
mercancías, sino también, por decirlo así , de ideas y de sentimien-
tos , vengan Reglamentos de Aduanas y Aranceles, opuestos en ten-
dencias , á detener con una mano lo que los Gobiernos empujan con 
otra. 
El telégrafo eléctrico y hasta la contabilidad misma con sus 
progresos han hecho fácil y clara la dirección política de vastas aso-
ciaciones humanas y su gestión administrativa; y todo de consuno, 
así fuerzas morales, como materiales y físicas, conspira á una reor-
ganización de la Europa. 
• En ella figurará probablemente España reunida con Portugal. 
Si, para honra de la humanidad, las cuestiones materiales no 
son en adelante las únicas que la agiten: si otras más elevadas, 
morales y religiosas, han de dar pábulo á la actividad de los pue-
blos , purificándola, ¿quién sabe si el catolicismo, mal representado 
ahora por solo dos grandes pueblos, uno de ellos en notoria y pal-
pable decadencia, necesitará presentarse robusto, creyente en su 
esencia y en su principio, y apoyado en nacionalidades que parecía 
contentarse hasta aquí con un pasado brillante, sin aspirar á un 
porvenir que las indemnizára de su poco envidiable presente? 
La unión de ambos pueblos peninsulares está asegurada por la 
natural tendencia del siglo; y no necesita, por lo tanto, que se la 
apresure demasiado. No deben, tampoco, dejar de tenerse en cuenta 
ciertos obstáculos en que, al parecer, no paran mientes los entusias-
tas de esta fusión. 
¿Es Portugal un pueblo cuya unión á España no le acarrée 
dificultades de ninguna especie? 
Lejos de nosotros ningún sentimiento hostil, ni aún desdeñoso 
hácia nuestros vecinos, á quienes desde ahora consideramos como 
hermanos. 
Pero, si España ha debido, hasta cierto punto, su grandeza 
como su decadencia, á causas principalmente externas, á ellas 
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en mayor proporción ha debido Portugal su antiguo poderío, y el 
lugar que ocupa en la historia. Privado de estas causas exteriores 
de grandeza, lucha ahora con graves dificultades internas; y ha 
de pasar no poco tiempo antes de que, venciéndolas la energía l u -
sitana , se presente Portugal como un cuerpo político, cuya unión 
dé una gran fuerza á otro con quien viniera á fundirse. 
Un pais que no cuenta con una producción agrícola, y mucho 
menos minera, proporcionadas á los elementos de riqueza que plugo 
á la Providencia esparcir con mano pródiga por su suelo; que con 
una población muy poco densa tiene que comprar parte de su a l i -
mento á los extraños, consumiendo la mayoría de sus habitantes 
pan de maiz ó de centeno ; pais sobre el que pesa una deuda pública 
exterior enorme; que carece del capital nacional que para un pue-
blo representan sus obras públicas, el material de guerra terrestre 
y marítimo, y la instrucción de todas las clases; que no posee 
grandes museos ni otros establecimientos nacionales; que, en una 
palabra, solo á duras penas sostiene un reducido presupuesto en dé-
ficit, que arroja una cuota individual contributiva menor que la 
de ningún otro pueblo algo notable de Europa, ¿es un elemento 
de fuerza ó de debilidad, para la Nación con quien ligára sus des-
tinos? 
Hay personas que quieren sacar un gran partido en favor de 
Portugal, por la circunstancia de que sus transacciones mercantiles 
con las Naciones extranjeras son relativamente superiores á las de 
España. 
Sucede, en efecto, que mientras aquellas ascienden á 800 
millones de reales en un año , que corresponden á 200 reales por 
habitante, las de España solo importan 2.300.000.000 ó sea 147 
reales por individuo. 
Al abrigar semejante creencia, se demuestra carecer de ideas 
claras acerca de la situación verdadera de las cosas en Portugal; 
pues, si bien este pais compra el extranjero por valores proporcio-
nalmente mayores que España, es porque salda parte de sus cuen-
tas con gruesas cantidades de numerario, que ni producen sus mi -
nas , ni son resultado de ganancias realizadas por sus comerciantes 
y demás clases productoras. 
Lo triste de la situación económica de Portugal dimana de que 
su Gobierno cubre anualmente el deficü del presupuesto con capi-
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tales extranjeros que toma á préstamo, y que esparce en la socie-
dad portuguesa, por medio de los gastos públicos; la cual los de-
vuelve en pago de las mercancías que del extranjero recibe. De. 
este modo se quedan nuestros vecinos sin los capitales que sostie-
nen la funesta situación de su Tesoro; pero pagando por ellos 
crecidos intereses: á cuya salida debe atribuirse , en gran manera, 
el alto valor que el dinero tiene allí, por su rareza en la circulación. 
En España la exportación en numerario se sostiene por la ex-
plotación de sus minas;, y por el que procede de las remesas de sus 
posesiones ultramarinas: y así se observa que, en condiciones nor-
males , los cambios no nos son desfavorables; ni ha dejado de ir 
envileciéndose el valor de ios metales preciosos, prueba segura de 
su relativa abundancia. 
Aquella situación variará, sin duda. Lo esperamos tanto cuanto 
lo deseamos. 
Los portugueses trabajarán con energía) cada dia creciente, 
en recorrer el espacio que han dejado adelantarse á otros pueblos. 
Á las ilusiones del amor propio que les hace contentarse con su si-
tuación actual, sucederá el conocimiento claro y preciso de los he-
chos; y á este, esfuerzos repetidos para no figurar como uno de 
los más rezagados en la civilización europea. Pero, en tanto que se 
realiza, si se tratase de unir inmediatamente Portugal con España, 
esta tendría que dividir su actividad, su energía y sus capitales; 
empleando no pequeña parte en el Reino vecino. Lo que la esfera 
de actividad española ganase en extensión, lo perdería en intensi-
dad: es decir que, aún cuando en menor escala, copiaríamos la 
política de los siglos xvi y XVII que, distrayendo las fuerzas espa-
ñolas, debilitó la Nación, atrayéndose los anatémas de cuantos pu-
blicistas han tratado de explicar las causas de la decadencia de este 
gran pueblo. 
La generación española que realice la unión con Portugal, si 
esta es prematura, plantará un árbol á cuya sombra no se senta-
rá ; y cuyo fruto recogerán solo las generaciones futuras. 
Ahora bien; ¿se encuentra España en tal situación, que pueda 
prescindir de ciertos inconvenientes , de ciertos gastos, de pérdidas 
no pequeñas para su Tesoro, y de cierto enervamiento en su acti-
vidad nacional; teniendo que limitarse á sembrar para lo porvenir, 
cuidando menos de cosechar para lo presente? 
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Propio es de grandes pueblos plantear una política , cuyos re-
sultados sean grandes, aünque lejanos; pero la prudencia aconseja 
no exagerar este principio, desconociendo los intereses de hoy por 
atender á los de mañana. Y , cuando una Nación se encuentra, 
como España, con un Tesoro público no afianzado sólidamente, 
según lo demuestra el estado de su crédito público, débil todavía, 
si bien aumentando en vigor; cuando los Gobiernos han de necesi-
tar de recursos, cada año mayores, para atender á los deberes 
que la centralización les impone, y á las exigencias de la opinión, 
cada dia crecientes, es de todo punto indispensable seguir una po-
lítica más positiva y práctica que caballeresca, siquiera sea tacha-
da por algunos de carecer de elevación y de trascendencia. 
Sí estas observaciones son fundadas, como nos atrevemos á 
esperarlo; si en España los impulsos de la imaginación, causa en 
parte de nuestra grandeza, pero también de nuestra decadencia, 
dejan oír los consejos de la razón, ¿qué política convendrá seguir? 
Parécenos que no deben sacrificarse los intereses actuales del 
pueblo español á la realización del pensamiento de fundir en una 
las dos nacionalidades peninsulares. Suponiendo que nuestros veci-
nos estuvieran dispuestos á conspirar á este objeto, de lo que se 
hallan muy distantes; y siendo la liga de aduanas el primer paso 
que habría que andar en éste camino, conviene, en el órden de 
los intereses económicos, prepararla y solo prepararla. 
Para que algún dia sea esta fácil y provechosa, tenemos los 
españoles que modificar nuestro Arancel y el sistema tributario, 
principalmente en la renta de la sal. Esta empresa, ¿es obra de 
un dia? 
Que el apresurar la liga de las aduanas tiene inconvenientes 
graves, parécenos que resultará de cuanto dejamos manifestado en 
esta Memoria. 
Dése tiempo para que produzcan fruto las mejoras que van 
introduciéndose en los diversos ramos de la administración. 
Termínese al menos la parte principal de nuestro sistema de 
ferro-carriles: solo esto equivale á una modificación en los Aran-
celes , por la baja que ocasionará en los precios de los artículos 
principales de nuestros consumos. 
Auméntese el producto líquido de las rentas estancadas; y dése 
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lugar á poder suprimir la de la sal, cargando sobre los diversos 
ramos de la producción lo que rinde ahora. 
Sígase difundiendo la instrucción primaria entre las clases po-
pulares ; estimulándose así su actividad y su inteligencia. 
Entonces, los portugueses aleccionados por la experiencia y 
por el tiempo, y viéndonos adelantados á mucha distancia, admi-
tirán como útil , y honroso, y unánimemente, lo que á muchos de 
ellos les parece todavía un sacrificio de amor propio nacional, triste 
por demás, y doloroso. 
¿Qué debe, pues, hacerse para preparar y facilitar la unión 
aduanera? 
Esto será objeto del siguiente Capítulo. 
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CAPÍTULO XV1IL 
D e lo s m e d i o s o p o r t u n o s p a r a p r o m o v e r l a s r e l a -
c iones m e r c a n t i l e s l ega les , e n t r e E s p a ñ a y P o r t u g a l , 
i n d e p e n d i e n t e m e n t e de l a l i g a de sus aduanas . 
Para arreglar las relaciones comerciales entre dos pueblos, no 
es preciso acudir, como exclusivo recurso, al de las uniones adua-
neras. 
Las asociaciones ó ligas de aduanas tienen grandes puntos de 
contacto con los Tratados de comercio, no muy en voga yá en el 
dia, que establecen un privilejio sobre las reglas generales consti-
tutivas de las buenas relaciones internacionales con los demás paí-
ses amigos, que sostienen habitualmente las operaciones mercanti-
les. Llevan, también, consigo, aún cuando no sea en la escala de 
los Tratados, el inconveniente grave de ligar, para lo porvenir, 
con lazos demasiado estrechos, á las Naciones que los celebran; 
las cuales se ven obligadas á sostener sus compromisos, aún cuando 
conozcan la utilidad y la urgencia de romperlos, y de enmendar los 
errores que hubieran podido cometerse al redactarlos. 
A l procurar España establecer regularidad y aumento en las 
transacciones legales con Portugal, puede acudir á varios medios. 
El que debe preferirse á todos ios otros, como el más desemba-
razado, y que lleva directa y prontamente al objeto á que se aspira, 
es modificar su Arancel en la época y forma que la esperiencia 
aconseje, en la parte relativa á las mercancías que sean la base 
principal del tráfico lícito é ilícito; simplificando, á la véz, los 
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Reglamentos administrativos, que pueden hacer insoportable la 
imposición, á pesar de que la cuota no sea, por sí sola, demasiado 
gravosa. Es preciso, sin embargo, reconocer que este tráfico no 
tiene condiciones para ser jamás de gran cuantía; atendida la 
naturaleza de las producciones, muy análogas, de los dos pueblos 
peninsulares. 
Hay también otro recurso muy digno de ser tomado en consi-
deración ; cual es el de eximir, con medida general, del recargo de 
la bandera, al comercio hecho por la vía terrestre, que ahora se 
halla equiparado, para la imposición de la cuota de los derechos 
de entrada, al que se practica en buques extranjeros. 
No existen, en cuanto al tráfico terrestre, las razones que sir-
ven de base para el establecimiento del derecho diferencial en el 
comercio marítimo. Aún bajo el supuesto de que este derecho d i -
ferencial subsista para los buques extranjeros, no hay razón para 
creer que, atendida la clase especial de las mercancías que se i m -
portan por tierra, y con el gravámen que recarga considerable-
mente su precio, pudiera el comercio de aquella vía hacer una 
competencia perjudicial para el marítimo, si se suprimiese el ac-
tual recargo de la bandera en la entrada por la frontera. El re-
sultado es hacer á los habitantes de las Provincias de las líneas 
terrestres de peor condición que á los de las de las costas; por el 
aumento que forzosamente hace pesar, sobre los efectos extranje-
ros que consumen, el derecho diferencial, que es á veces muy con-
siderable. Con ello el Gobierno contribuye indirectamente al soste-
nimiento del tráfico ilícito. 
Otro tanto sucede por no habilitar mayor número de aduanas 
fronterizas, para el adeudo de los tegidos de algodón; que es una 
medida más , á que pudiera apelarse, en bien del comercio y de 
los productos que percibe el Tesoro. 
Por último: una administración celosa é ilustrada debería 
tender: 
1.0 A facilitar las operaciones de los despachos, simplificándo-
los mucho en las aduanas de frontera; y reservando las mayores 
precauciones para los que se verifiquen en las marítimas, por ser 
más ocasionadas al fraude. 
2.° A establecer un resguardo especial para el servicio de las 
aduanas; que, á la manera del creado por Real Decreto de 5 de 
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Enero de 1852, con el nombre Aduaneros, imponga más regularidad 
en las operaciones administrativas, y haga que se disminuyan los 
entorpecimientos para el comercio, y para el fisco mismo: como 
sucedió en los dos años que duró dicho Cuerpo, según se manifiesta 
en un documento de autoridad irrecusable, por proceder de la 
Dirección superior de la renta de aduanas (1); al hacerse cargo de 
las reformas que creía oportuno plantear, en beneficio de los rendi-
mientos de aquel impuesto. 
Y 3.° A. procurar la rebaja que sea dable en las cuotas qué 
ahora pesan sobre los buques, con los nombres de derechos de 
carga, descarga, faros, fondeadero y otros. 
Como la mayoría de ellos se exije con arreglo al número de to-
neladas que miden las embarcaciones, son tanto más gravosos 
en el fondo estos impuestos, cuanto menor es el porte de los bu-
ques, si bien en apariencia sean iguales; y yá dejamos manifes-
tado anteriormente que los que vienen de Portugal á los puertos 
de España son , en general, de muy pocas toneladas. Limitada la 
reforma á los de esta cíase, no quedarían muy lastimados los in -
tereses del Tesoro; el cual se indemnizaría, en todo caso, acre-
centando los ingresos por el mayor desarrollo que tendría el co-
mercio legal, si se estableciesen todas las medidas que se indican: 
y de consiguiente, por el mayor número de buques que llegarían 
á los puertos, á despachar por las aduanas los cargamentos que 
son ahora objeto del tráfico ilícito entre Portugal y España. 
Hay, además, algunas medidas que, aún cuando no sean de 
Indole económica exclusivamente, pudieran plantearse, en mayor 
ó menor escala, con el fin de fomentar entre ambos pueblos la her-
mandad á que se aspira; y que, establecidas prudentemente, ni 
herirían la susceptibilidad de sus habitantes, ni les irrogarían per-
juicios. Exijen, sin embargo, un estudio detenido; y como no 
forman una parte esencial del trabajo que me he propuesto, rae 
limitaré á mencionarlas. 
Desde luego ocurren, como de utilidad inconcusa, la de ligar, 
con nuevas comunicaciones, ambos países; y especialmente con un 
ferro-carril, desde Madrid á Lisboa: como también la libre navega-
(!) ((Memoria sobre la renta de aduanas en 1856» formada por ¡a Direc-
ción Genera! de la misma. — pág. 41. 
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cion de los caudalosos rios comunes á las dos Naciones» En el Ca-
pítulo XI hemos tratado yá extensamente del modo de hacer i m -
portante , desde luego, el comercio y navegación por el Duero. 
Otros medios son: el establecimiento de un sistema uniforme de 
pesas y medidas; habiéndose, por cierto, planteado y á , desde 1.° 
de Julio del año corriente en Portugal, con carácter obligatorio, el 
sistema métrico decimal: la creación de una moneda común á los 
dos Estados, que tuviese curso como la propia de cada uno de 
ellos, aún cuando no quedasen suprimidas las actuales: y el 
socorro y asociación recíprocos , para todas las empresas y ade-
lantos sociales, como elemento que tendiera á fomentar el trato 
mütuo. 
Ningún inconveniente se ofrece; y sí, por lo contrario, muchas 
ventajas, de que el Gobierno español abandone la tímida parsimonia 
que ha creído necesario emplear, al hacer uso de la autorización 
que tiene para determinar las aduanas por donde hayan de admi-
tirse al despacho los tegidos de algodón extranjeros, cuya prohi-
bición levantó la ley de 19 de Julio de 1849. 
Como en el dia la única aduana habilitada para ello en toda la 
frontera de Portugal es la de La Fregeneda, en la Provincia de Sa-
lamanca , el resultado forzoso de esta medida es quedar muy per-
judicados los habitantes del territorio rayano con el vecino Reino: 
pues tienen que consumir de contrabando los tegidos que necesiten; 
ó pagarlos con el recargo considerable en los precios consiguiente 
á llevarlos allí desde las Provincias litorales de España. El Tesoro 
público obtendría también, con el medio que proponemos, un be-
neficio no pequeño ; y desaparecería una de las causas que fomen-
tan la inmoralidad de las clases poco acomodadas y avezadas al 
contrabando, según queda anteriormente manifestado. 
La necesidad de poner en armonía la gran diferencia que exis-
te ahora entre los Aranceles de las dos Naciones, presenta como d i -
fícil la unión aduanera; aún teniendo en cuenta que el contrabando 
ha preparado el terreno para ella, haciendo consumir en España 
mercancías recargadas en sus precios por los derechos que satisfi-
cieron á su entrada en Portugal. Cierto es también que el consumo 
aumentaría, á medida que, regularizado el comercio, se facililáran 
las comunicaciones, que extendiesen su influjo hasta los, puntos á 
donde hayan de ser porteados los objetos; impulso que se vé ahora 
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limitado por las dificultades consiguientes á la falta de caminos, y 
por los gastos de conducción. 
Pero nuestra Nación tiene un medio muy seguro de hacer que 
el Gobierno portugués se avenga á un razonable arreglo en la cues-
tión de Aranceles. Si éste no lo verificase, bastaría establecer en 
España una legislación que, sin modificar de hecho las condicio-
nes actuales de la industria y del comercio, atrajese á sus adua-
nas las mercancías que las evitan ahora, y entran por el interme-
dio de Portugal. 
En esta parte no somos, sin embargo, de los que creen, por 
no atenerse á datos indudables, que España satisface una gran 
parte de los productos de las aduanas portuguesas. Diez y siete 
millones de reales al año producen allí esas telas que, en su in-
mensa mayoría, son inglesas: y descontando la parte que se con-
sume en el pais, creemos más bien aumentar que disminuir apli-
cando una cuarta parte á los tegidos que vienen á consumirse en 
las Provincias españolas, y aún en Madrid mismo, especialmente 
algunas de sus calidades, como panas y muselinas. Ascendiendo, 
según dejamos yá manifestado, á 110 millones de reales el rendi-
miento de las aduanas portuguesas, el importe de las manufacturas 
da algodón, que son el principal artículo entre los que vienen de 
contrabando, representa solo un 4 por 100 de aquel total: loque 
no obsta para que consideremos como muy deplorable que subsista 
este desarreglo en las transacciones comerciales. 
La navegación fluvial, la mejora en los caminos, y el estable-
cimiento de los de hierro serán alicientes eficaces para decidirse á 
armonizar las leyes fiscales, con arreglo á las exigencias de los 
buenos principios económicos, de la moral pública y de las mútuas 
conveniencias nacionales; pero no t raerán , como resultado inde-
clinable é inmediato, la liga aduanera. 
Por otra parte: aún cuando se tarde mucho tiempo en ver rea-
lizado este sistema de mejoras materiales , jamás opinaremos porque 
desaparezcan, en el ínterin, las aduanas terrestres; atendiendo á 
la equivocada creencia que abrigan los que esto solicitan, de que 
las condiciones del comercio quedarían, poco más ó menos , en el 
estado que tienen ahora. Los males que se observan no pueden 
ocultarse á ningún Gobierno: pero deplorándolos, como los deplo-
rará , tiene que meditar muy sériamente la resolución en un asunto 
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tan grave; y no aceptar, como fatalmente inevitables, las conse-
cuencias de los errores de la legislación, de preocupaciones fiscales, 
y de prácticas contrarias á lo que no puede menos de suceder, 
atendida la naturaleza de las cosas. 
No hay motivo para desconfiar de que la legislación misma lle-
gue á conseguir que tales males desaparezcan, como que son obs-
táculos puramente artificiales: sin que, para ello, sea necesario 
prescindir, por completo, de las múltiples consideraciones que 
median en este asunto, ocasionado á producir perjuicios á intereses 
muy respetables, incluso el del Tesoro público, sino se lograse ar-
monizarlos convenientemente. 
Hay no pocas personas que creen que, establecido el ferro-carril 
á la frontera, habrá necesidad forzosa de plantear la unión adua-
nera ibérica; ó por lo menos, la supresión de las aduanas terres-
tres. 
No somos de semejante dictamen, que conceptuamos equivo-
cado. Ejemplos tenemos que imitar muy en contrario. Basta, sin 
realizar la idea de la unión, seguir la conducta de otros países que 
se hallan en este caso; y dictar reglas administrativas, por si t u -
viese lugar el tránsito internacional de las mercancías de uno de 
los pueblos peninsulares al través del territorio del otro, para ser 
reexportadas por cualquier punto del litoral ó de la frontera, en un 
plazo breve, y sin reconocimientos previos, excepto cuando se des-
tinen al consumo ó al depósito. 
Este comercio de tránsito, desconocido completamente en el 
dia entre nosotros, no tendrá grande importancia en lo sucesivo, 
ó mucho nos engañamos, después de terminado el ferro-carril de 
Lisboa á Madrid. 
¿Y cuáles serán las ventajas que el ferro-carril habrá de pro-
porcionar al comercio portugués, en sus relaciones con las de los 
demás pueblos de Europa? 
No creemos ciertamente que nadie espere que se empleará este 
medio, con preferencia al de la vía marítima, para exportar los 
productos de la agricultura y de la ganadería, como vinos , na-
ranjas y demás frutas y lanas en bruto, que con los metales amo-
nedados constituyen los artículos principales de su comercio de 
salida. 
¿Recibirán, á su véz, por la vía férrea, los portugueses los ob-
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jetos manufacturados que consumen, é importan ahora casi exclu-
sivamente de Inglaterra, y en muy cortas cantidades de Francia? 
¿Llegaremos á ver realizado el sueño, que por tal lo tenemos, de 
los que creen que España se convertirá en el pais de tránsito para 
toda la Europa que tenga que ir á las Amérioas? 
Error nos parece el pensarlo; y mucho más después del gran 
desarrollo que ha tomado la navegación ultramarina de vapor, des-
de los puntos verdaderamente comerciales y que sostienen relacio-
nes directas con aquellas regiones. 
Dicese, también, que el ferro-carril conseguirá unir el Océano 
con el Mediterráneo, y facilitará el comercio de América con los 
puertos de este último mar, sin los contratiempos y retrasos á que 
está expuesto en el dia, por el paso del Extrecho de Gibraltar. 
Por este se comunican el Atlántico y el Mediterráneo saliendo me-
nos caros los transportes; pues bien sabido es que, por más que 
se haga, nunca llegarán, ni con mucho, los que se realicen por los 
ferro-carriles á ser tan baratos como los por mar. 
Si á esto se agrega que el grave inconveniente de las es-
tadías , que devengan los buques detenidos en la bahía de Algeci-
ras, por vientos que les impiden pasar de uno á otro mar, es posi-
ble que se arregle para lo porvenir, con solo establecer en ella 
algunos remolcadores de vapor, se evidenciará cuán ilusoria es la 
esperanza de los que opinan que el ferro-carril entre las dos capi-
tales ibéricas ha de modificar hondamente nuestro comercio marí-
timo. 
Pero, suponiendo que estuviésemos equivocados, ¿qué ventaja 
habría para España en que Lisboa reemplazase á Santander y á los 
demás puertos por donde entran ahora las mercancías que se consu-
men en lo interior de la Península y en Madrid; y por donde se 
exportan las que son de producción nacional? 
Los artículos que proceden de la América así española como 
extranjera, ó son de los que por su mucho peso y volümen compa-
rados con sus precios, como el azúcar y el algodón en rama, sal-
drían muy recargados si , en véz de venir en transportes marítimos 
exclusivamente, tuviesen que ser desembarcados en Lisboa, y 
portearse desde allí por el ferro-carril; ó vienen consignados á 
Cádiz, Santander , Bilbao, San Sebastian y otros puertos del 
Océano, para los que no es necesario pasar el Extrecho de Gibral-
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tar, que es la circunstancia más eíicáz que se aduce para hacer 
creer en las ventajas del ferro-carril portugués. 
Si examinamos, también, la entidad y circunstancias del co-
mercio de salida de España, nos convenceremos de que continuará 
con leve alteración como basta aquí. 
Los vinos, el aceite, el jabón y las frutas, secas del Mediodía y 
del Levante que, además de las harinas, son los objetos mas va-
liosos que llevamos á las Provincias españolas de Ultramar; y el 
plomo, la lana y la sal que nos compran las Naciones extranjeras,, 
como retornos de los artículos que se traen de unos y otros pun-
tos, son llevados ahora, y es de esperar que sigan llevándose en lo 
sucesivo, sin acudir al medio de la vía férrea, en expediciones d i -
rectas, por los buques que de ellos procedan. 
No es de esperar, tampoco, que utilicen aquella vía los ex-
portadores de las cuantiosas cantidades de harinas que salen de 
Santander, en cambio de los frutos coloniales que en dicho puerto 
se desembarcan, y que han hecho que su aduana sea una de las de 
mayores rendimientos en España. 
Creemos, s í , que los ferro-carriles que atraviesen la frontera 
divisoria de Portugal ligarán las Provincias limítrofes de ambos 
Reinos; y aumentarán las relaciones mercantiles, y con especialidad 
las legales, existentes ahora entre ellas. 
Si se suprimieran las aduanas terrestres portuguesas, los gra-
nos, aceites, y aguardientes españoles saldrían en cantidades apre^ 
ciables de las Provincias de Salamanca y de Zamora, así como dé-
la Mancha y de Extremadura. 
Pero, ni tememos, ni mucho menos deseamos, que los ferro-; 
carriles lleguen á establecer perturbaciones hondas en la condiciorr 
actual de los puertos españoles, que la justicia y la política exi-
gen no queden sacrificados á Lisboa. Mucho menos desearíamos,: 
por lo tanto, que en el caso de plantearse la liga de las aduanas, 
junto con este perjuicio , mas ó menos probable para el comercié 
español, se irrogase al Tesoro público otro muy grave. Este sería, 
el de que,, no repartiéndose los rendimientos según la base de la* 
población, se utilizára el Gobierno portugués de los derechos de-
vengados en Lisboa por las mercancías que, desembarcadas allí, 
hubiesen de trasladarse por el ferro-carril para consumirse en Ese 
paña. ' ' „ • ' „ 
2i 
CAPITULO XIX. 
R e s u m e n . 
De cuanto dejamos manifestado resulta que nuestra opinión 
puede formularse en los siguientes términos. 
La unidad aduanera es consecuencia natural de la unión de dos 
ó mas pueblos, bajo un mismo Soberano; como el Austria y la 
Hungría, la Rusia y la Polonia. 
La unión política á su véz, tarde ó temprano, es el resulta-
do del arreglo de los intereses materiales de las Naciones que po-
séen un mismo régimen económico. 
Por lo tanto, el establecimiento de la liga ibérica de aduanas 
sería un paso adelantado, y hasta la base y el medio más influyen-
te para la fusión política, el dia en que, desechados errores y 
preocupaciones infundadas, se constituyese en la Península una 
sola Nación, conforme la naturaleza lo ha querido. Así se contribui-
ría, también, á realizar la división de Europa en pocas, pero fuer-
tes y bien equilibradas nacionalidades, igualmente poderosas y 
respetables; una de las cuales la formaría la raza latino ibérica. 
Para lograrlo, es preciso que las relaciones internacionales de 
España y Portugal tiendan á que estos pueblos se conozcan más 
que ahora, y lleguen asi á considerarse y apreciarse; haciéndolos 
aliados y hasta hermanos, por el doble vínculo de la amistad y de 
la armonía de los intereses políticos y económicos. 
Los inconvenientes principales que Portugal opondría á la liga 
de aduanas son de tres clases. 
1 .a Los de la opinión pública. 
- 163 — 
2.a Los consiguientes á la dificultad que habría en indemnizar 
á su Tesoro del desfalco que tuviera, si se bajasen los derechos que 
algunos géneros, especialmente los coloniales, satisfacen ahora; y 
que, en solo el azúcar y el café, ascienden á la cuarta parte de los 
rendimientos de sus aduanas. 
Y 5.a Los inconvenientes, también fiscales, sobre el modo de 
distribuir estos rendimientos entre ambas Naciones. 
La opinión pública en Portugal no se opone, en absoluto, á la 
liga ibérica de aduanas; como se opone á la fusión política. 
Pero el estado de agitación que ha producido recientemente en 
los ánimos la idea de que se intente realizar esta última, contribuye 
á acrecer las dificultades que la medida presenta por otros concep-
tos ; y que no podrían ser contrarestadas por el Gobierno ni por la 
Representación nacional, si se llegase á formular ahora alguna 
propuesta sobre el particular. 
La vecindad, lo artificial de las fronteras, la afinidad en el 
idioma, la igualdad de origen y aún de tradiciones domésticas 
coadyuvan, pero no son suficientes, para constituir hermandad 
entre dos pueblos. Es preciso que existan, además, semejanza 
en el carácter, las aficiones y las costumbres; relaciones amistosas 
cultivadas de largo tiempo; unión de intereses; simpatía en el tra-
to ; y que no se recuerden, á cada instante, hostilidades anti-
guas, más bien que las alianzas contraidas luego; lo cual demuestra 
poca cordialidad en los sentimientos. 
El Gobierno portugués opondría graves dificultades para reba-
jar los derechos que pesan sobre la entrada de los frutos coloniales, 
hasta la cuota que satisfacen en España. 
Esta, por lo contrario, tiene grande interés en no recargarlos 
más todavía de lo que en nuestro pais están gravados algunos, co-
mo el azúcar y el café, que constituyen ramos importantes de la 
producción de las Islas de Cuba y Puerto Rico, y que pagan ade-
más el impuesto de consumos. 
> La entrega de los rendimientos de cada aduana al Tesoro del 
pais á que pertenezca, constituiría un beneficio notorio para Por-
tugal; y al que esta Nación no querría renunciar fácilmente. 
Pero España no puede consentir nunca en una medida que, 
además de irrogarle perjuicios, es contraria completamente á la 
índole de las ligas de aduanas. 
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Por España se opondrían también dos graves dificultades. 
1.a' La necesidad de protejer su producción fabril. 
Y 2.a El estanco de la sal. 
" • El primer obstáculo para la realización inmediata de la liga no 
podría ser fácilmente vencido, en el caso de que prevaleciese el 
espíritu qué domina en el Arancel portugués, acercado los productos 
de la industria. 
Portugal, á su véz, no querría prestarse á abandonar un sis-
tema que es natural exista en un pais que carece de toda clase de 
fabricación importante; y que proporciona cuantiosos recursos á su 
renta de aduanas, por tener que importar del extranjero la i n -
mensa mayoría de los artículos manufacturados que consume, y 
que la industria nacional no elabora. 
El segundo inconveniente, muy digno también de tomarse en 
cuenta, es el estanco de la sal en España y su libertad en Por-
tugal. 
Nuestro Gobierno debe tender á dejar su producción y venta 
libres igualmente, en un plazo que solo las circunstancias pueden 
fijar; pero le será muy difícil hallar, por medios menos onerosos, 
la crecida cantidad líquida que el Tesoro español percibe ahora por 
el estanco. 
España no debe temer perjuicios para su agricultura, á conse-
cuencia de la liga ibérica de aduanas; puesto que aumeutaría la 
exportación de sus granos, aceite, aguardiente, lana y ganados» 
También podría proporcionarle medios de dar salida á remesas 
considerables de arróz, grano de que Portugal compra ahora cre-
cidas cantidades á los Depósitos de Lóndres y de Hamburgo, y al 
Brasil. 
La introducción que España haría de algunos frutos de la agri-
cultura para localidades especiales, que utilizasen preferentemente 
este medio, redundaría en beneficio del pais; puesto que el consu-
mo los necesitaba. 
La entrada del ganado vacuno y lanar, en algunas épocas, 
aprovecharía á la agricultura misma española, de la que son agen-
tes principales. 
Portugal, á su véz, tendría la ventaja de utilizar la venta de 
algunos productos sobrantes de su suelo. 
El estanco del tabaco no sería dificultad para la unión; siem-
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pre que se estableciese el mismo sistema de venta en toda la Penín-
sula, según las calidades y tarifa de España; pero que podrían 
modificarse, conforme lo aconsejase la experiencia. 
Deberla desaparecer como ineflcáz, el estanco de la pólvora: 
pero no ofrecería tampoco, dificultades para la ligu la conservación 
de aquel régimen en ambas Naciones, mejorando sus calidades y 
disminuyendo sus precios, por haber llegado la pólvora á ser yá un 
grande auxiliar del trabajo. 
La marina mercante española no debería temer perjuicio al-
guno, en sus condiciones actuales, si se estableciese la liga. 
Por lo contrario: las transacciones mercantiles en que torna 
parte podrían adquirir más desarrollo , desde el momento en que 
fuesen considerados nuestros buques en Portugal como los de 
aquel pais; cuyo comercio exterior está casi monopolizado por la 
marina extranjera, y principalmente por la inglesa. 
La diferencia de los valores en el comercio legal, entre las ma-
yores exportaciones á Portugal y las importaciones desde allí para 
España, se saldan ahora por medio del contrabando. 
Pero en la totalidad de las transacciones, los artículos que de 
aquella Nación recibimos, inclusos los tegidos de algodón, que 
vienen por su intermedio, no igualan en entidad á las mercancías 
que se le envían desde España; y de las cuales los granos, harina, 
aceite, aguardiente y azúcar constituyen la mayoría de los valores 
en que consiste este comercio , en una gran parte fraudulento. 
No deben, por regla general, suprimirse las aduanas terrestres 
como improductivas; aún cuando, prescindiendo de atender á los i n -
tereses de algunos ramos de la industria, porque no existan en el 
pais, se aspire solo al aumento de'los ingresos del Tesoro. 
Estos saldrían perjudicados necesariamente con aquella medi-
da , en lo relativo á las mercancías que el Arancel de la Nación 
vecina beneficiase hasta el punto de que la diferencia entre los de-
rechos exigibles en uno y otro pais fuese mayor que los gastos de 
la conducción, especialmente por las vías férreas hasta la frontera. 
El perjuicio podría ser aún mayor el día en que, establecido en 
España el comercio de tránsito , los puntos de Portugal inmediatos 
á la frontera recibiesen, por este medio, los artículos gravados allí 
con altos derechos como el café, azúcar y té, que pagan 20—20,17 
y \ 52 reales por arroba; cantidades á que nunca podrían aseen-
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der el costo de la conducción por el territorio español y los demás 
gastos. Tanto más se aprovecharían de este medio las poblaciones 
de lo interior 5 cuanto que se ven obligadas á recibir ahora la ma-
yoría de los efectos que han de consumir, despachados exclusiva-
mente por las aduanas de Lisboa y Oporto; lo cual recarga no poco 
su precio. 
Sin acudirse á la liga de aduanas, puede disminuirse en Por-
tugal el contrabando de la frontera; 
1.0 Facilitando al comercio medios de llevar los objetos comer-
ciales á las aduanas, por caminos de que se carece en la mayor 
parte de aquel Reino. 
2.° Habilitando las aduanas terrestres para el despacho de to-
das las mercancías; y no limitando á dos puertos de mar la facul-
tad para introducir los artículos de verdadera entidad mercantil. 
5.° Aumentando las fuerzas represoras del tráfico ilícito, insu-
ficientes allí, de todo punto en la actualidad, para vigilar cual 
corresponde la frontera. 
4.° Rebajando los crecidos derechos del aceite, aguardiente y 
azúcar; y estableciendo un impuesto moderado á la entrada de los 
cereales, que evidentemente hay necesidad de introducir del ex-
tranjero, por regla general, pues no basta la producción media del 
pais para los consumos. 
Y 5.° Declarando libre la salida de sus producciones; en véz de 
recargarla con derechos, conforme se ha verificado recientemente. 
Como la liga ibérica de aduanas es el primer paso que habría 
que andar para fundir en una las dos nacionalidades, conviene, por 
ahora, si ha de ser aquella, algún dia, asequible y provechosa en 
el órden de los intereses económicos de España, prepararla y solo 
prepararla; 
i .0 Modificando el Arancel de aduanas en la parte relativa á 
las mercancías que sean la base principal del tráfico lícito ó ilícito. 
En este caso pueden considerarse las manufacturas de algodón; 
acerca de las cuales, hace tiempo que viene preparándose una re-
forma , en sentido de facilitar las transacciones legales, y sin que 
se perjudique á la industria nacional. 
Para ello sería muy necesario perfeccionar y abaratar la pro-
ducción de la industria en general, proporcionándola á precios ba-
jos el carbón, el hierro y todas las demás primeras materias; con 
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lo cual desaparecería uno de los obstáculos más graves para esta-
blecer la liga, 
2.° Modificando los reglamentos administrativos para el régi-
men de las aduanas, como consecuencia de la reforma de los 
Aranceles. 
5,° Eximiendo, por regla general, del recargo de la bandera 
al comercio hecho por la vía terrestre; y equiparándole al que se 
verifica en pabellón español. 
Esta concesión daría derecho á solicitar una igual del Gobierno 
portugués. 
4. ° Facilitando la entrada legal de las manufacturas de algo-
don, por mayor número de aduanas que el de las habilitadas ahora 
para despacharlas. 
Esto no traería perjuicio alguno; pero sí beneficios al Tesoro y 
á los consumidores 
5. ° Disminuyendo, en cuanto á los buques de corto número de 
toneladas, los derechos actuales de navegación. 
6. ° Mejorando y simplificando el servicio administrativo en las 
aduanas; y limitando el del resguardo á una zona más reducida 
de lo que es ahora. 
De este modo, al propio tiempo que la fiscalización embarazaría 
menos el tráfico, sería más eficáz y provechosa para el Tesoro. 
7. ° Ligando á ambos pueblos por ferro-carriles y otros medios 
de comunicación de que ahora se carece; y tratando de facilitar la 
navegación de los ríos que les son comunes. 
8. ° Reformando urgentemente el Reglamento actual de comer-
cio y navegación por el Duero, sobre la base de la libre entrada y 
salida de toda clase de mercancías. 
Asi podría desaparecer la gravosa é incomprensible prescrip-
ción de que adeuden en Oporto los derechos del Arancel portugués 
las mercancías que vengan á España: lo cual es causa de que el 
tráfico de importación sea ahora nulo de hecho. 
También se conseguiría que saliesen los vinos, vinagres y 
aguardientes del Poniente de España, que tienen cerrada por el 
Reglamento la vía fluvial. 
Y 9.° Planteando el sistema métrico decimal de pesas y medi-
das que yá rige en Portugal; y estableciendo una moneda común 
para los dos Estados. 
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- Esta última disposición, conveniente aún sin existir la liga, se-
ria indispensable si esta Uegára á adoptarse. • . 
Después de realizado todo lo antedicho: obtenidos los frutos que 
son de esperar de las mejoras que van introduciéndose en los diver-
sos ramos de la administración en España: concluida una gran 
parte de los ferro-carriles proyectados; acrecidos los rendimientos 
de las rentas estancadas: suprimida la de la sal: sustituido este 
impuesto por otro menos gravoso á la producción y al consumo; y 
difundida la instrucción pública á todas las clases, que hoy mismo 
se halla extendida entre nosotros en proporción muy superior á Por-
tugal , nuestros vecinos no podrán razonablemente oponerse al es-
tablecimiento de la liga. 
Esta ha de ser, en lo porvenir, origen de la fusión que tanto 
se anatematiza ahora en Portugal; donde los hombres ilustrados 
prevéen yá que ha de llegar forzosamente, aún cuando la repugne 
un amor propio ofuscado, que desconoce que las Naciones ni han 
sido, ni son, ni serán jamás eternas. Nacen, mueren y se confun-
den unas con otras; recogiéndose mútuamente la herencia de sus 
glorias y los restos de su civilización. De este modo siguen la ley 
providencial que , al dar vida á los nuevos seres, destruye los anti-
guos ; y haciendo servir la decadencia de unos pueblos para la pros-
peridad de los que les suceden, no debe creerse herida, por ello, la 
dignidad de ninguno. 
Pero no han de sacrificarse, repetimos, los intereses actuales 
de España á la inmediata fusión en una, de las dos nacionalidades 
peninsulares; á la unión de las quinas lusitanas con los leones y 
castillos españoles. 
Esto corresponde que lo haga el tiempo, la civilización cada 
dia creciente, y la ley del progreso, que varia las reglas de la vida 
de los pueblos, y que puede convertir en posibles mañana las com-
binaciones políticas que nos parecen hoy un sueño. 
Para el caso de que llegára á tratarse sériamente de celebrar 
una liga de aduanas entre España y Portugal, las bases habrían 
de ser las siguientes: 
1 .a Establecimiento de una misma legislación de Aranceles, y 
de reglas administrativas para llevarla á efecto: procurando, ade-
más , los Gobiernos de ambos paises adoptar un sistema tributa-
rio, también uniforme, acerca de los restantes impuestos indirectos. 
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2.s Igualdad en las tarifas para la venta del tabaco y pólvora, 
según sus clases y calidades, en el caso dé que se sostenga el estan-
co de dichos artículos; si bien debería cuidarse de que el segundo, 
al menos, quedase libre. 
La fabricación del tabaco se verificaría por unos mismos mé-
todos, en ambas Naciones. 
5.a Distribución de los rendimientos líquidos que rosultáran de 
la renta de aduanas y del monopolio del tabaco, después de dedu-
cidos los gastos de toda la parte administrativa en cualquier con-
cepto, y los de represión del fraude; atendiendo exclusivamente á 
la población respectiva á cada pais, y no al punto en que se hubiesen 
recaudado. 
4. a Rectificación, por trienios ó quinquenios, y adoptándose 
unos mismos métodos, del recuento de la población oficial, que 
hubiera de servir de base para el reparto de los productos líquidos. 
5. a Declaración de que las operaciones de los funcionarios de 
las aduanas y de los encargados de la venta del tabaco, como tam-
bién las del resguardo de cada pais, podrían ser intervenidas y 
fiscalizadas mutuamente por empleados ó personas comisionadas á 
este fin, y á los cuales se facilMran cuantos datos necesitasen para 
convencerse de la buena fé y probidad en el manejo administrativo 
de los funcionarios de cualquiera de ambos pueblos. 
6. a Centralización en una Dirección superior de toda la parte 
relativa á los asuntos generales de la liga de aduanas, y á la que 
las administraciones locales suministrarían cuantos datos les recla-
mase; siendo sus órdenes obedecidas en todo el territorio asociado. 
En este centro directivo tendrían participación Gefes y demás 
funcionarios de ambas Naciones^ 
7. a Facultad concedida á los Gefes de cada localidad para apli-
car las penas administrativas que los Reglamentos establezcan, por 
las infracciones que se cometan contra los mismos. 
Y 8.a Limitación á un corto número de años, del tiempo que 
hubiera de durar el Convenio para la liga aduanera en la primera 
véz; y sin perjuicio del derecho á prorogarle, según las partes 
contratantes estimasen conveniente. 
22 
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¡ Quiera Dios aproximar el dia en que todas estas disposiciones 
sean realizables I 
, Con pasión lo anhelamos. 
La reflexión, sin embargo, nos dice que desconfiemos. 
Agosto de 186i . 
APENDICES, 
NÚMERO PRIMERO. 
P r o d u c c i ó n d e l ace i te e n P o r t u g a l . 
Hemos manifestado en la página 48 de la Memoria anterior 
que Portugal no produce aceite en grande abundancia. Esto no se 
hallaría nunca en contradicción con haberse exportado por la adua-
na de Lisboa 512.222 almudes (el almud es poco más de una ar-
roba) en el año económico de 1856 á 1857, y 221.660 almudes en 
el de 1857 á 1858. Unas exportaciones de tal cuantía probarían, en 
todo caso, que aún cuando la producción es muy limitada, basta-
ba para satisfacer el corto consumo de aquel pais. 
Pero, para formar juicio acerca de las verdaderas exportacio-
nes de aceite, parece conveniente exponer lo que el Sr. Claudio 
Adriano da Costa manifiesta en su Obra « Memoria sobre Portugal e 
a Espanha,» página 519; pudiendo aplicarse á los años 1856 y si-
guientes lo que dice del de 1855 á 1854. 
« Se crée generalmente, y no sé con qué fundamento, que Por-
tugal es abundante en aceite. 
«Del mismo modo que se desconfía del origen del trigo que sale 
de Abranles, puede desconfiarse del de las 1.000 pipas de aceite 
que exportó. La entrada de 874,1 {10 toneladas de este líquido 
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en Santaren no es testimonio favorable de su producción en Ex-
tremadura (portuguesa). Adeudando enormísimos derechos á la 
entrada, no es de admirar que se haga contrabando de él en Abran-
tes , cuando no haya aceite en el pais. Respecto á Santaren, es no-
table que importe el 50 por 100 de lo que son sus exportaciones; 
siendo mi parecer que aquella ciudad es un fóco de contrabando 
para surtir á la capital, y hacer perder al Tesoro grandes cantida-
des por los derechos que se obtendrían, modificando el comercio de 
los productos agrícolas españoles. 
«Portugal necesitaría 1.020.000 almudes de aceite al año, 
para que tuviese un consumo proporcional mente igual al de España; 
pero debe ser todavía mayor, porque gasta tres veces más de pes-
cado. En el trienio de 1850 á 1852 la producción total fué solo de 
2.177.835 almudes; por lo cuál hubo un déficit de 356.000, como 
término medio al año, rebajada la exportación. 
«Con un derecho de 10 reales en almud, el aceite hubiera po-
dido dejaral Tesoro portugués anualmente un ingreso de 187.000 
duros. 
«La prohibición de entrar el extranjero es causa del mal culti-
vo del olivo y de sus cortos productos. 
«Como no puede la población disponer de todo el que necesita 
si no apela al contrabando, repara de este modo la falta del aceite, 
introduciendo desde España 100.000 almudes y tal véz 150.000, 
de cuyos derechos queda defraudado el Erario público.» 
NÚMERO SEGUNDO-
V a l o r e s d e l c o m e r c i o e x t e r i o r de P o r t u g a l . 
Hemos manifestado en la página 142 que las transacciones ge-
nerales mercantiles de este pais no adquirían gran desarrollo: y 
para probarlo, estampamos á continuación los datos que expresan 
su cuantía en la primera mitad del siglo actual; y comparando una 
série de años. 
ANO BE 1 8 0 1 . ¡leales ve l lón . Población. individual : 
Rs. v n . 
Importación en Portugal. 485.455.637) í 165 
v 2 951 950 i 
Exportación de Portugal. 627.594.650) * | 214 
1.111.050.267 579 
1816 
Importación.. 446.748.616) ( 151 
( 2 959 000 i 
Exportación. . . . . . 404.467.702) * I 157 
851.216.518 
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1 8 3 0 






1 8 4 4 
Importación.. 245.650.598) ( 72 
[ 3.412.500 
Exportación 164,513.348 í 48 
410.163.946 120 
1 8 4 8 
Importación.. . . . . . 270.144.1811 ( 73 
3.613.615 
Exportación. . . . . . 213.588.642 I 59 
483.732.823 134 
Resulta de los anteriores datos que las exportaciones en 1848 
fueron la tercera parte, y las importaciones la mitad de lo que 
hablan sido médio siglo antes; y que relativamente á la población, 
las importaciones de 1848 no llegaron á la mitad, ni las exporta-
ciones excedieron mucho de la cuarta parte de las que hubo 
en 1801. 
(Theprhe.—Essay on Portugal: hy Forrester.) 
NÚMERO TERCERO. 
I n s t r u c c i ó n p r i m a r i a e n P o r t u g a l . 
Como prueba de lo poco difundida que se halla la instrucción 
primaria en Portugal, según queda manifestado en la página 168 
de esta Memoria, aduciremos los datos que, acerca de este punto, 
resultan en las Obras y otros documentos modernos. 
Según el Sr* Teixeira de Vasconcellos, en 1820 habia 875 es-
cuelas primarias, costeadas por el Estado; á las que asistían 
29.484 niños. En 1855 las escuelas eran 1.154; y los concurren-
tes 91.642: de los cuáles 50.642 lo eran á las escuelas públicas, y 
los 41.000 restantes á las privadas. 
Estos datos, ato cuando nada alhagüeños, parecen exagera-
dos á Mr. Yogel. 
Según él , en el año escolar de 1850 á 1851 los niños dedica-
dos á la enseñanza primaria eran 41.519. Este número disminuyó 
después; y en 1854 eran solo 34.559 niños y 1.906 niñas, ó sea 
56.465 en total, los concurrentes á las 1.143 escuelas de niños y 
46 de niñas, sostenidas con los fondos públicos. 
Si se agregan las 160 costeadas por los ayuntamientos, parro-
quias , cofradías y aún particulares, á los que dá ejemplo el mismo 
Rey, resulta que en 1854 eran 1.549 todas las escuelas primarias, 
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que no correspondían á una tercera parte délas 3.958 parroquias 
de Portugal; y que los dos tercios de estas carecían de semejantes 
establecimientos 
Repartidos el número de escuelas y los 45.000 concurrentes de 
ambos sexos, inclusos los de las particulares ó privadas, entre los 
101.540 kilómetros cuadrados que constituyen la superficie de su 
territorio en el Continente portugués, Islas Azores y Madera, y en-
tre los 5.800.000 de almas en que puede calcularse la población 
en aquella época, correspondía una escuela por cada 75 kilómetros, 
y un concurrente por cada 85 habitantes. 
Mr. Maurice Block, en su obra Statistique dé la France, com-
parée avec les mires Elats de l'Europe, 1860; tomo 1.° pág. 232, 
fija en 1.182 el número total de escuelas de instrucción primaria en 
Portugal; y en 77.883 el de los concurrentes á ellas. De estos, 
47.878 niños van á las escuelas públicas, y 17.293 á las priva-
das; y solo 2.764 y 9.938 niñas á unas y otras respectivamente. Aún 
cuando no se expresa el año á que estos datos se refieren, debe 
creerse que no sean muy posteriores á los que aduce Mr. Yogel; 
pues, si bien es algo mayor el número de niños que Mr. Block dice 
que van á las escuelas primarias, disminuye el de estas. 
Muy poco debe haber mejorado una situación tan lastimosa, si 
nos atenemos á documentos irreprochables, como son los Presu-
puestos generales del Estado. 
En el del año económico de 1860 á 1861 aparece ser 34 los 
profesores y auxiliares de la instrucción primaria mútua que co-
bran de los fondos públicos, 1.440 los maestros de instrucción pr i -
maria simultanea, y 142 las maestras; que constituyen un total 
de 1.616: y , por lo tanto, igual número de escuelas cuando 
más. 
En España es muy distinto, felizmente, el estado de la instruc-
ción primaria. 
Según el ((Anuario estadístico de 1859 y 1 8 6 0 , » en fin de 
Diciembre de 1859 existían 15.361 escuelas públicas y privadas, 
de aquella clase, para niños; 6.162 para niñas; y 537 para adul-
tos y párbulos: ó sea 22.060 en total. 
Los concurrentes eran 709.540 niños, 315.322niñas,y 21.696 
adultos y párbulos; que forman un total de 1.046.558. 
Atendidas la extensión del territorio y la población de España, 
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corresponde una escuela por cada 22 kilómetros cuadrados; y un 
asistente á ellas por cada 15 habitantes. 
\Cuántos esfuerzos no tiene que hacer todavía Portugal, para 
equipararse con España en este punto! ¡Y cuánto no facilita la com-
petencia con nuestros vecinos la superior educación intelectual que 
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